
        
            
                
            
        

     
   
    IMPULSOS PECAMINOSOS 
 
      
 
      
 
   

 

 CONTRAPORTADA 
 
      
 
    Un sacerdote, un psiquiatra y un cazador de demonios entran en una gasolinera. 
 
    Aquí es donde las cosas se ponen un poco raras. 
 
    Porque cuando secuestran a la hermosa, inteligente, ingeniosa y musicalmente talentosa empleada de la gasolinera, también conocida como moi, lo siguiente que sé es que me estoy despertando atada a una cama y rodeada de los hombres más atractivos que he visto nunca. 
 
    Lo siento, ¿pensabas que esto era una broma? 
 
    Porque no me estoy riendo. 
 
    No cuando este trío de magníficos imbéciles me dicen que estoy poseída. Y menos cuando me dicen que me van a exorcizar. Si hay un chiste, es que esto es sólo el principio… Y después de que terminen conmigo, mi vida nunca será la misma. 
 
    Resulta que cuando un demonio es forzado a salir de tu cuerpo, deja algo atrás. Algo que te cambiará para siempre. Algo que abre la puerta a los sueños más pecaminosos que he tenido en mi vida; sueños sobre un hombre que nunca he visto antes, pero que me hace cosas que no puedo explicar. No sé lo que me pasa. Los únicos que pueden decírmelo son los que me han hecho esto. Pero no puedo alejarme, aunque cada respuesta que encontremos nos lleve a más preguntas. Necesito ayuda. Necesito salvación. Necesito protección. 
 
    Necesito a mis exorcistas. 
 
    Para salvarme de estos impulsos pecaminosos… 
 
    … Y para salvarme de mí misma. 
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    Advertencia de contenido 
 
    Este es un romance oscuro, lo que significa que puedes esperar mucho de lo habitual, incluyendo violencia gráfica y contenido sexual. Sin embargo, también es un romance de terror, que trata de lo siguiente: 
 
    Impulsos pecaminosos incluye: 
 
    ● Escenas de posesión, exorcismo y otros elementos de terror (Prólogo, Capítulos 29, 30, 31, 48)  
 
    ● Parálisis del sueño (capítulo 1) 
 
    ● Horror corporal (Capítulos 17, 37, 48)  
 
      
 
    

  

 
   
    COPYRIGHT 
 
    Los personajes y los acontecimientos descritos en este libro son ficticios. Cualquier similitud con personas reales, vivas o muertas, es coincidencia y no es la intención del autor. 
 
    Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, ni almacenada en un sistema de recuperación, ni transmitida en cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, de fotocopia, de grabación o de otro tipo, sin el permiso expreso por escrito del editor. 
 
    Esta obra está destinada a un público adulto. 
 
    Diseño de la portada  
 
    Copyright © 2022 Clarissa Bright.  
 
    Todos los derechos reservados. 
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    PRÓLOGO 
 
    TRINE 
 
    Las ataduras me mordían la piel. 
 
    Eso fue lo primero de lo que fui consciente cuando me desperté: eso y el olor acre del vómito, en algún lugar de la distancia. El olor era lo suficientemente ofensivo como para que cerrara los ojos de nuevo, y casi me tiro de espaldas tratando de vomitar. 
 
    Pronto me di cuenta de que era inútil. No había forma de moverme. 
 
    Las ataduras no eran cremalleras; eran cadenas, y me quemaban las muñecas. Oía voces en alguna parte, tal vez a los pies de la cama, pero era demasiado difícil saberlo, y no podía distinguir nada de lo que decían, sus voces se mezclaban con el olor pútrido que me rodeaba. 
 
    Me retorcí tratando de salir de mi prisión, con la espalda pegada al colchón lleno de bultos. Me obligué a mantener los llorosos ojos abiertos, concentrándome en el techo irregular que había sobre mí.   
 
    Aunque los brazos no me funcionaran, al menos podía intentar impulsarme fuera de la cama con las piernas, pero eso también era totalmente inútil: mis tobillos estaban suspendidos en el aire, con gruesos grilletes metálicos alrededor de las piernas. Estaba atrapada, e iba a pasar todo el tiempo que quien me había atado aquí quisiera, en este colchón.   
 
     ̶ Por favor ̶ , dije, agachando la cabeza para poder mirar a las personas que estaban a los pies de mi… No, no mi cama. La cama. Esta no era mi cama. Esta no era mi habitación. No tenía ni idea de cómo había acabado aquí. Los susurros se hicieron más silenciosos a medida que retorcía mi cuerpo, el tintineo de la sujeción metálica contra las cadenas colgantes llenaba la habitación, el sonido resonaba hasta hacer palpitar mi cabeza. ̶ Me duele. 
 
     ̶ Te pondrás bien ̶ , oí decir a alguien. 
 
    La voz era profunda y masculina y totalmente desconocida. No sabía de dónde venía, no al principio. La acústica de la habitación me desorientaba, y el hombre podría haber estado en la puerta, o justo al lado de mi cama, y yo no habría sido capaz de saberlo. 
 
     ̶ Necesita agua ̶ , dijo otro hombre. Su voz era comedida, firme. Unos pasos se acercaron a mi cama y alguien se arrodilló junto a mí. Detrás de las lágrimas que nadaban en mis ojos, pude ver la vaga silueta de la cara de un hombre; una mandíbula cincelada, pelo castaño oscuro, ojos claros -imposible distinguir su color sin poder parpadear las lágrimas de mis ojos- y un collar de perro enrollado alrededor de su grueso y musculoso cuello. 
 
    Porque incluso a través de las lágrimas que nadaban en mis ojos, pude ver que este hombre era fuerte.   
 
      ̶ Quédate conmigo, ¿vale? ̶ , dijo, con voz suave, y sentí algo cálido y tibio contra la piel de mi frente. 
 
    Nunca había visto a este hombre en mi vida. No tenía ni idea de cómo se las había arreglado para meterme en esta situación, pero si quería encadenarme, todo lo que tenía que hacer era pedirlo. Esto no estaba bien. 
 
    Abrí la boca para hacerle todas las preguntas que me venían a la cabeza, mis pensamientos se arremolinaban en mi mente, cada uno de ellos más oscuro que el anterior. 
 
    ¿Quién eres tú? 
 
    ¿Qué me estás haciendo? 
 
    ¿Qué estoy haciendo aquí? 
 
    ¿Qué me estás haciendo? 
 
    ¿Por qué no puedo salir de esta maldita cama? 
 
    ¿Qué me estás haciendo? 
 
    ¿Qué carajo? 
 
    Cuando abrí la boca -seca, dolorida- me di cuenta de que no era el momento de hacer preguntas. Podría hacerlas más tarde. En ese momento, necesitaba suplicar. 
 
     ̶ Por favor ̶ , dije, despegando la lengua del paladar a pesar de lo mucho que me escocía. Podía sentir las llagas en mi lengua, que ardían cada vez que la presionaba contra el paladar. No importaba. Ardía, pero necesitaba salir de una puta vez. ̶ Por favor, déjame ir. Tengo un… 
 
    ¿Qué? ¿Un qué? ¿Un gato? No pensé que me iban a dejar ir sólo porque les dijera que tenía un gato. 
 
     ̶ La gente se preocupará ̶ , dije. ̶ No iré a la policía. No voy a… 
 
     ̶ No pasa nada ̶ , dijo el hombre -el cura, porque, joder, este hombre era un cura, o quizá sólo estaba vestido de cura para el extraño ritual de asesinato que estaba noventa por ciento segura de que iba a tener lugar. Me apretó el paño húmedo contra la frente, lo suficientemente fuerte como para secar el sudor.            ̶ Estarás bien, Trine. Concéntrate en mi voz y quédate conmigo. 
 
    Sí, es obvio que no voy a ir a ninguna parte, cabrón. 
 
    Eso era lo que quería decir, pero resistí el impulso, porque sabía cuándo luchar y cuándo jugar inteligentemente. Al menos, eso esperaba. 
 
    En cambio, asentí con la cabeza, cerrando un poco los ojos para poder concentrarme en sus rasgos. Sus ojos eran azules. Profundos y oscuros, casi negros, de color ónix por el índigo, y si no estuviera en la situación en la que me encontraba, podría haber pensado en lo guapo que era. 
 
    Pero lo estaba, por lo que asimilar su aspecto era totalmente intelectual, y no creía que un dibujante fuera capaz de hacer mucho con la palabra ‘soñador’. 
 
    Sentí que algo se aprisionaba alrededor de la punta de mi dedo índice, y me esforcé por inclinar la cabeza para poder mirar lo que venía a continuación. 
 
     ̶ Tiene razón, Trine ̶ , dijo el otro hombre, utilizando el mismo tono dulce y tranquilizador que había escuchado del hombre del collar. Me di cuenta de que estaba usando mi nombre, de que todos sabían mi nombre. ̶ No te preocupes. Es sólo un oxímetro. 
 
     ̶ Sólo déjenme salir ̶ , dije. 
 
     ̶ Parece que está bien ̶ , dijo una tercera voz. Estaba a los pies de mi cama y sonaba mucho menos tranquilizadora que las otras dos. Cuando agaché la cabeza para poder enfocarlo, no pude hacerlo en absoluto; su rostro estaba envuelto en sombras, y su estructura masculina estaba oscurecida por mis propias piernas.          ̶ ¿Podemos terminar con esto? 
 
    El del cuello blanco continuó presionando la toalla contra mi cara, un poco más fuerte esta vez. ̶ Sí ̶ , dijo, poniéndose de pie y salpicándome con el líquido frío. ̶ Podemos. 
 
      ̶ Respira profundo ̶ , dijo el de mi izquierda, el del oxímetro. 
 
    Le fulminé con la mirada. 
 
     ̶ Te sentirás mejor ̶ , dijo. 
 
    Respiré profundo, porque obviamente no tenía otra opción, y pude oír la sonrisa en su voz cuando dijo ‘bien’. 
 
    Entonces oí el tintineo de las llaves alrededor de los grilletes de mis articulaciones, y una mano cálida me rodeó las pantorrillas mientras bajaban mis piernas al colchón barato y lleno de bultos. Para ser secuestradores y asesinos, estos tipos eran sorprendentemente considerados. Hasta que me dispararan en la cabeza o algo así, pero aceptaría lo que pudiera conseguir. 
 
     ̶ Bien ̶ , el hombre a los pies de la cama era el que me sujetaba las piernas.      ̶ ¿Puedo cobrar ahora? 
 
    De ninguna manera. No iban a secuestrarme y luego pedirme que les pagara, ¿verdad? 
 
     ̶ Más despacio ̶ , dijo el hombre del oxímetro. ̶ Deja que se oriente. 
 
    No quería estar agradecida, pero en esa situación, ¿cómo no estarlo? El hombre a los pies de la cama me soltó los pies por completo, y sólo entonces me di cuenta de que no llevaba nada más que un camisón negro, prácticamente transparente, y que había sudado tanto que se me pegaba a la piel. La cama estaba empapada. Mi pelo estaba empapado. 
 
    Probablemente me veía como una mierda. 
 
    Estas personas eran unos bichos raros. 
 
    Bajé las piernas de la cama, apenas capaz de mantenerme en pie mientras intentaba abrirme camino a… Mierda, no lo sabía. Lejos de esta puta habitación. Lejos de esta gente. 
 
     ̶ Tranquila ̶ , dijo el hombre del collarín, agarrando mi codo y mi mano al mismo tiempo. ̶ Seguramente estás débil. ¿Dónde necesitas ir? 
 
    Lejos. Fuera. Salir de aquí. 
 
     ̶ Al baño ̶ , dije, porque al menos eso no estaba en la habitación. Al menos, realmente esperaba que no estuviera en la habitación. 
 
     ̶ De acuerdo. Te acompañaré hasta allí ̶ , dijo. Quise mandarlo a la mierda, pero me apoyé en él, incapaz de mantenerme en pie. 
 
     ̶ ¿Qué me han dado? ̶ Le pregunté, volviéndome para mirarle a la cara, y carajo, era realmente guapo, todo pómulos y mandíbula y una barba perfectamente recortada y, maldición, me habría ido a tomar una copa con él si me lo hubiera pedido. 
 
     ̶ No te dimos nada, Trine ̶ , dijo. ̶ Te liberamos. 
 
    Lo fulminé con la mirada. Apenas me fijé en lo que me rodeaba, en los otros dos hombres que nos observaban de cerca, en la baldosa increíblemente fría bajo mis pies descalzos. 
 
     ̶ ¿Liberarme de qué? ̶ pregunté en cuanto llegamos a la puerta, el hombre a los pies de la cama se apresuró a abrirla. 
 
     ̶ ¿De qué? ̶ , repitió en voz baja. ̶ Te hemos liberado del mismísimo Satanás. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO UNO 
 
    TRINE 
 
    No volví a ver a ninguno de ellos. 
 
    Aunque el que estaba a los pies de la cama me dio una tarjeta y me dijo que me llamaría para informarme, nunca lo ha hecho, y casi me olvido de él hasta que me voy a dormir, con su tarjeta junto a mi vibrador. 
 
    Mikheil M. 
 
    Cazador de demonios. 
 
    No es que me sirva de algo. Su nombre no se puede buscar en Google y su tarjeta ni siquiera tiene un número de teléfono o un correo electrónico, así que es realmente inútil. 
 
    No es que no lo haya intentado. Pero preguntarle a la gente ‘dónde puedo encontrar a los chicos del exorcismo’ sólo les hace reír o me miran de reojo, y lo único que he conseguido es una reputación de intentos inoportunos de comedia. 
 
    Los últimos tres años -los que han transcurrido desde el exorcismo, y todavía es extraño pensarlo así- han sido un borrón. 
 
    Intento mantener la cabeza baja y vivir mi vida, pero hay una línea clara que la divide, antes y después del exorcismo. Apenas recuerdo cómo era antes de que ocurriera, y los tres años transcurridos se funden entre sí; un largo e interminable día. 
 
    Conozco a un chico. Es agradable, inteligente y respetuoso. Sueño con un hombre anormalmente alto, de piel blanca como el mármol y ojos negros como la medianoche, mangas remangadas, líneas de tatuaje negras que se enroscan en el lugar del cuello donde debería estar el pulso y desaparecen en su pelo negro como el azabache.  
 
    Nosotros -mi chico muy guapo, no el diablo de mis sueños- nos sentamos juntos en un banco de un parque, compartimos un porro y un quinto, y él se acerca a mí hasta poner su mano en mi rodilla, sus dedos se deslizan por mi muslo hasta que me despierto. 
 
    El chico con el que salgo es respetuoso cuando tenemos sexo. Es amable, me mira a los ojos y me dice lo hermosa que soy. Después de tener el sueño, quiero que me asfixie hasta que no pueda respirar, quiero que me muerda el interior de las piernas hasta que me haga sangrar. Recibe una oferta para un gran trabajo tecnológico en San Francisco, y le digo que no puedo permitirme ir con él. No es que pregunte. No es tan grave. 
 
    Cuando se va, creo que los sueños van a parar. 
 
    No lo hacen. 
 
    Empeoran. 
 
    El hombre de mis sueños, al que estoy segura de no haber visto nunca, se vuelve más claro con cada sueño. Puedo ver el contorno de su mandíbula, la forma en que sus músculos parecen sólidos y su piel suave bajo la ropa. Al menos creo que su piel es suave, pero no consigo tocarlo. Nunca llego a tocarlo. 
 
    Me pone los dedos en el muslo y yo echo la cabeza hacia atrás, las yemas de sus dedos arden como el fuego contra mí, y abro las piernas para darle acceso, pero nunca sube mucho más, por mucho que mire mi propio cuerpo. 
 
    No puedo decirle que quiero más. En el sueño, nunca puedo hablar. 
 
    Es extraño. Antes del exorcismo, nunca tuve sueños recurrentes. Ahora no puedo librarme de esto, y aunque a veces tengo un respiro, esto siempre vuelve. Siempre vuelve. 
 
    Es frustrante. Despertarme y tener que tocarme con mi caro -porque es jodidamente caro- vibrador, porque estoy pensando en este sueño que nunca se resuelve, no es lo ideal. 
 
    Estoy pensando en ello cuando suena mi teléfono, vibrando en la sábana arrugada alrededor de mis piernas, sacándome de mis pensamientos. 
 
    Nunca me llama nadie a no ser que algo vaya muy mal, así que siempre tengo que luchar contra el impulso de silenciar el teléfono y enviar a la persona que llama al buzón de voz. No sé por qué, pero esto parece importante. 
 
     ̶ ¿Hola? 
 
     ̶ Hola ̶ , dice una voz conocida, y al instante se me eriza el vello de la nuca.    ̶ ¿Es Catherine Lange? 
 
     ̶ Al habla ̶ , digo, esforzándome por mantener la voz neutra. Nadie me llama por mi nombre completo. No desde que murió mi padre. 
 
     ̶ Srta. Lange ̶ , dice la persona que llama. ̶ Me disculpo por llamar tan temprano, pero mi equipo y yo vamos a estar inesperadamente en Orlando la semana que viene, y esperamos que tengas tiempo para una entrevista informal. 
 
     ̶ Tu… tu equipo ̶ , repito, sin saber si le he oído bien. ̶ Es… eres…  
 
     ̶ Mikhail ̶ , dice, y puedo oír la risa en su voz. ̶ Mis amigos me llaman Misha. 
 
    No voy a llamar a este hombre Misha. No soy su amiga. ̶ ¿Cazador de demonios? ̶ Le pregunto. 
 
     ̶ Correcto ̶ , dice. ̶ Parece que te acuerdas de mí. 
 
     ̶ Fue una de mis citas más raras ̶ , respondo. 
 
    Se ríe. ̶ Esto es una formalidad ̶ , dice. ̶ Espero poder entrevistarte rápidamente sobre tu experiencia. 
 
     ̶ ¿Quieres que te dé una calificación? 
 
    Se toma un tiempo para pensar. ̶ Supongo que puedes calificarnos si quieres, pero no es por eso por lo que te llamo ̶ , dice, con una sonrisa en la voz. ̶ Pero nuestro negocio se beneficia enormemente de escuchar las experiencias de los clientes anteriores. Entiendo que esto puede ser retraumatizante, así que… 
 
     ̶ No ̶ . Me pongo de pie y me estiro, luchando por mantener la voz firme, aunque tengo ganas de gritar, con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho. No quiero que mi tono delate lo asustada que estoy, y no quiero que él piense, bajo ningún concepto, que me ha vuelto a traumatizar. O que me había traumatizado en primer lugar. Al diablo con eso. ̶ Está bien. ¿Qué necesitas de mí? 
 
     ̶ Una o dos horas ̶ , dice Mikhail. ̶ Nos gustaría entrevistarte en persona. Los de recursos humanos insisten, en realidad. 
 
     ̶ De acuerdo ̶ , respondo. ̶ ¿Dónde?  
 
     ̶ En el Osprey. Te mandaré un mensaje con la dirección. 
 
     ̶ No voy a compartir una cuenta en la marisquería más cara de la ciudad ̶ , digo. 
 
    Esta vez sí se ríe. ̶ No es la más cara ̶ , dice. ̶ Ni mucho menos. 
 
     ̶ Sí, bueno, sigo sin estar dispuesta a compartir la cuenta.   
 
     ̶ Es un gasto de negocios. No espero que lo pagues, señorita… 
 
     ̶ Probablemente puedes llamarme Trine ̶ , digo. ̶ Teniendo en cuenta todo esto. 
 
     ̶ Te llamaré Trine cuando empieces a llamarme Misha. 
 
     ̶ Como sea ̶ , digo, esperando que pueda oír el desdén en mi voz. ̶ Nos vemos pronto, Cazador de demonios. 
 
     ̶ Hasta pronto, Srta. Lange. 
 
    Y entonces cuelga, y yo me quedo mirando el teléfono, mientras me pregunto en qué diablos me estoy metiendo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO DOS 
 
    TRINE 
 
    Llego una hora antes. 
 
    En primer lugar, para evitar el tráfico de Orlando, pero sobre todo porque si no llegaba temprano, sabía que me iba a asustar y no me iba a presentar. Algo de no aparecer me haría sentir que estaban ganando, y yo no era de las que pierde. No si podía evitarlo. 
 
    Doy un par de vueltas a la manzana y finalmente encuentro un sitio para estacionar muy lejos del restaurante. Cuando llego, tengo el pelo revuelto y no parezco tan arreglada como cuando salí de mi apartamento. 
 
    Aparte del personal, no hay nadie más aquí. Y es fácil distinguir a los exorcistas, tanto porque están sentados junto a la ventana, alrededor de una gran mesa circular de madera, como porque es increíblemente difícil apartar la vista de ellos. 
 
    La luz del sol entra por la ventana, difuminando sus rasgos. Desde mi posición, en la parte delantera del restaurante, veo que mantienen una animada conversación. Esto no se parece en nada a cómo interactuaban cuando me desperté, en esa habitación olvidada por Dios con el techo rugoso y el colchón lleno de bultos. Parecen viejos amigos poniéndose al día. 
 
    Uno de ellos me ve. 
 
    El cura. 
 
    No era un puto cosplay -tardé un segundo en darme cuenta-, pero va vestido de negro, con un collarín completamente blanco alrededor de su grueso cuello. 
 
     ̶ ¿Señorita? ̶ , dice la anfitriona, y por primera vez desde que llegué, me doy cuenta de que alguien me está hablando. La camarera me sonríe y yo hago lo posible por devolverle la sonrisa, pero los músculos de mi cara apenas responden. Miro la etiqueta con su nombre. Se llama Chelsea. Y está perdiendo la paciencia conmigo, a pesar de la cara de servicio al cliente que tiene. ̶ ¿Cuántas personas hay en su grupo? 
 
     ̶ Oh, yo… Ya están aquí ̶ , digo, mirando más allá de ella, hacia la mesa en la que están sentados los hombres. 
 
    Ella estrecha los ojos y su sonrisa se convierte en una mueca. ̶ Maldita sea, chica ̶ , dice, su expresión se desmorona al ver la sorpresa en mi cara. ̶ Lo siento, estoy muy cansada, yo… 
 
     ̶ No pasa nada ̶ , le respondo, devolviéndole la sonrisa. Su comentario casi me hace reír, lo que ayuda a calmar un poco mis nervios. Me acerco a ella para poder susurrar. ̶ Quienquiera que sea nuestro camarero, ¿puedes decirles que sigan trayendo las bebidas? Sólo un ron con coca-cola, pero… 
 
     ̶ Sí. Lo tengo. 
 
     ̶ Gracias, Chelsea ̶ , digo. 
 
    Me sonríe de nuevo y me dirijo lentamente -deliberadamente- hacia la mesa circular junto a la ventana. Los hombres se callan cuando me ven acercarme y yo agarro el interior de mi chaqueta de jean e intento cerrarla sobre mi pecho, aunque es demasiado pequeña para abotonarla. Levanto la barbilla y establezco contacto visual a pesar de la sensación de miedo que me invade el estómago. 
 
     ̶ Llegas pronto ̶ , dice Mikhail. Se levanta para apartar una silla para mí. Es mucho más alto de lo que recordaba, enjuto, atlético. Hombros anchos, piernas largas. Tiene la constitución de un bailarín, con un remolino de tinta negra que le envuelve el antebrazo y desaparece por la manga. 
 
    Me recuerda a mi visitante de medianoche. Me hace temblar. 
 
     ̶ Tú también ̶ , digo, tomando asiento. Probablemente debería dejar de mirarlo. Me siento, me vuelvo hacia él y pronuncio un silencioso ‘gracias’. 
 
     ̶ De nada ̶ , dice. Rodea la mesa para sentarse al otro lado y me sonríe mientras entrelaza los dedos delante de la cara. Lleva… ¿Esmalte de uñas? Brillante y negro. Sus uñas son sorprendentemente largas. 
 
    No es lo que esperaba. Y es un poco sexy. Y si quiere… No. No me permito pensar eso. Sé que no debo cofraternizar con hombres peligrosos. Me obligo a mirarle a los ojos. Son marrones oscuros, terrosos con salpicaduras de oro. 
 
    Sonríe, un hoyuelo aparece en su mejilla izquierda, y siento que mis mejillas arden al darme cuenta de que sabe exactamente lo que estoy haciendo. Se echa hacia atrás. ̶ Deberías pedir algo de comida ̶ , dice. ̶ Es probable que estemos aquí un rato. 
 
     ̶ ¿Por qué aquí? ̶ Pregunto, dejando que mi mirada se dirija a su derecha, al hombre que no es sacerdote. Es extraordinariamente guapo, pero ni siquiera lo he mirado porque es menos alto e imponente que los otros dos. Los pómulos altos y los ojos oscuros enmarcan un rostro apuesto. Unas gruesas gafas de montura negra se asientan en lo alto de su nariz, y su piel es más dorada que blanca. 
 
     ̶ Porque es bonito ̶ , dice Mikhail. ̶ Y no nos echarán por tardar demasiado. 
 
     ̶ ¿Cuánto tiempo esperas tardar? ̶ pregunto, con la voz teñida de alarma. 
 
    El hombre de las gafas se aclara la garganta. ̶ Lo que mi socio quiere decir es que no se sentirá apurado ̶ , dice, y su voz es aterciopelada, su tono uniforme. Puedo detectar los rastros de un acento, pero es tan leve que creo que podría ser mi imaginación. Habla formalmente, despacio, como si quisiera asegurarse de que entiendo todo lo que dice. ̶ Es de suma importancia para nosotros que tengas el espacio y el tiempo que necesitas para procesar este evento. 
 
     ̶ ¿Así que elegiste un restaurante de mariscos? 
 
    Tal vez esté loca, pero me parece ver el atisbo de una sonrisa en la cara de Gafas. 
 
     ̶ Elegí este lugar porque supuse que querías un lugar público y de buena reputación ̶ , dice Mikhail. ̶ Pero estoy, ya sabes, encantado de cambiar de lugar, si eso es lo que quieres. 
 
     ̶ Acá está bien ̶ , respondo, cogiendo la servilleta de tela oscura y alisándola sobre mis piernas. El aire acondicionado está a tope y hace frío. Me abrazo a mí misma, la tela de jean apenas alcanza para impedir que la ráfaga de frío penetre en mi piel y me hiele los huesos. 
 
     ̶ De acuerdo ̶ , responde Mikhail. ̶ Empecemos con las presentaciones. Soy Misha… 
 
     ̶ Cazador de demonios, lo sé. 
 
    Sonríe. ̶ Y estos son mis socios, el padre Luke Salinas y el doctor Rei Woods ̶ , dice, su cabeza gira lentamente de un lado a otro como si necesitara señalar cuál es cada hombre. ̶ Y estamos aquí, Trine, porque queremos hablar contigo sobre tu exorcismo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO TRES 
 
    MISHA 
 
    Esto es un negocio. 
 
    Estoy aquí para hacer mi trabajo. 
 
    Sin embargo, me resulta difícil no pensar en su aspecto: ojos marrones muy abiertos y pelo rubio rizado cuidadosamente peinado que cae en cascada por su espalda hasta llegar prácticamente a la cintura. Lleva pendientes de plata, dos crucifijos colgantes que se mueven cada vez que inclina la cabeza. 
 
    Lleva un pequeño piercing plateado en el septum, un aro negro oscuro en el labio inferior. Está claro que esta chica brilla allá donde va, cueste lo que cueste.   
 
    Creo que me quedo mirando porque esto contrasta con la última vez que la vi. Llevaba ese horrible e incómodo camisón con tirantes de encaje barato, y alguien le había cortado el pelo. No tuve tiempo de mirarle mucho la cara entonces, pero había dos cosas que sabía con certeza. 
 
    Había profundas sombras negras bajo sus ojos. Y en sus ojos en sí, algo estaba mal en ellos. No sé lo que era. No soy Salinas. Nunca he sido creyente. 
 
    Sólo voy donde el dinero me lleva. Ahora mismo, aquí es donde va el dinero. Esta chica es una pequeña, muy pequeña, gira. No puedo dejar que me distraiga. 
 
    No puedo dejar que me distraiga. No es que quiera hacerlo; por la forma en que su mirada se desvía, puedo decir que quiere levantarse y salir corriendo. 
 
    Woods pone su teléfono sobre la mesa con la pantalla hacia arriba y abre la tapa de cuero negro. Está hecho a medida, con su apellido grabado en una delicada caligrafía dorada en el interior. La punta del bolígrafo gira y se desplaza por la pantalla hasta que aparece la aplicación de su bloc de notas. 
 
     ̶ ¿Cómo te sientes hoy, Trine? ̶ pregunta Woods. 
 
    Trine estrecha los ojos y cruza los brazos sobre el pecho. Resisto el impulso de poner los ojos en blanco. Tiene sus métodos, pero siempre dice que necesita tiempo. No tenemos tiempo. Cuanto más corta sea nuestra estancia en esta ciudad olvidada de Dios, donde Mickey Mouse está en todas partes, más feliz seré. 
 
     ̶ Ya sabes ̶ , responde Trine, girando un poco la cabeza para mirarle. Un camarero aparece de la nada con un gran cóctel rosa, lo pone delante de ella y se va inmediatamente. Tomo nota para preguntar por él más tarde. ̶ Confundida. Curiosa. 
 
     ̶ ¿Qué es lo primero que recuerdas? ̶ pregunta Salinas. Se inclina un poco hacia delante, con los dedos subiendo y bajando por el tallo de su copa de vino vacía. Uno pensaría que el hombre recibe suficiente vino en la iglesia, pero no. Siempre pide un tipo de vino diferente en todos los sitios a los que vamos porque, por supuesto, lo hace. Creo que acaba de terminar de beber un Zinfandel. No estoy seguro. No estaba prestando atención a su pedido. 
 
     ̶ ¿Cuándo? ̶ pregunta Trine, pasándose un mechón de pelo rubio claro por detrás de la oreja. ̶ ¿Antes o después? 
 
     ̶ Empieza por antes ̶ , dice Salinas. 
 
    Por el rabillo del ojo, veo a Woods escribir su nombre en la parte superior de la página de su bloc de notas. 
 
    Abre la boca para hablar, pero la cierra casi inmediatamente, con el ceño fruncido. ̶ Yo… Estaba en el trabajo ̶ , dice, y suena como una lucha. Escoge cada palabra deliberadamente, lentamente, luchando con su recuerdo de los eventos. Esto no es bueno. 
 
    Salinas no nos mira a ninguno de los dos, pero su comportamiento cambia. Se pone un poco rígido, lo suficientemente imperceptible como para que sólo yo lo note. Tal vez Woods también, si está prestando atención. 
 
     ̶ ¿Dónde trabajaste, Trine? ̶ Woods dice suavemente. ̶ Antes de todo esto. 
 
     ̶ En una gasolinera ̶ , dice, su mirada se desplaza detrás de mí, centrándose en la gran decoración de la pared a mi espalda. ̶ Creo que sí. Una gasolinera. En algún lugar cerca de mi casa. Conseguí el trabajo porque el trayecto no era malo. 
 
     ̶ ¿Te gustaba? ̶ pregunta Woods. 
 
    Ella frunce el ceño y ladea la cabeza. ̶ No lo sé ̶ , dice. ̶ Parece que fue hace un millón de años. 
 
     ̶ Está bien, no necesito un recuerdo perfecto ̶ , responde él, mostrándole una sonrisa. Me doy cuenta de que eso la tranquiliza de inmediato, lo que me molesta. No espero que me den celos de él y no me gusta.  ̶ Sólo lo que puedas recordar. ¿Háblame de tu rutina de entonces? Una imagen completa de tu día. No tienes que ser específica, pero podría ser útil, si puedes recordar.   
 
    Ella cierra los ojos, una arruga dibujada entre sus cejas oscuras. ̶ Supongo que me levantaría temprano, porque por alguna razón siempre estaba en el primer turno ̶ , dijo. ̶ Algo relacionado con que mi compañero de trabajo tenía un hijo pequeño. 
 
     ̶ Bien ̶ , dice Woods, con su letra laxa y clara en la aplicación de notas.          ̶ ¿Qué hacías en la gasolinera? 
 
    Ella ladea la cabeza. ̶ Era cajera ̶ , dice después de un minuto. ̶ Había un grueso cristal antibalas entre el cliente y yo. Lo recuerdo. 
 
     ̶ ¿Qué hacías después del trabajo? ̶ pregunta Woods. 
 
    Esto parece más difícil de recordar para ella. ̶ No mucho ̶ , dice. ̶ Me iba a casa, leía, daba de comer a mi gato y veía la televisión. Excepto los jueves. El jueves, tenía… 
 
    Está buscando algo. Está claro que le cuesta. 
 
     ̶ Ensayo de la banda ̶ , dice finalmente en voz baja, sus ojos brillan mientras levanta la cabeza para mirar a los ojos de Woods, con una sonrisa victoriosa en su rostro. ̶ Tuve un ensayo de banda. Toco el bajo en una banda punk de chicas, um, Johnny Baskets. 
 
    Woods deja de escribir. Salinas reprime la risa. 
 
     ̶ Lo siento, ¿qué? ̶ le pregunto. La he oído perfectamente, sólo quiero volver a oírla decir el nombre de la banda. 
 
    Me mira a los ojos. ̶ Estoy en una banda punk de chicas llamada Johnny Baskets. Toco el bajo. 
 
     ̶ Claro ̶ , dice Woods. Por el rabillo del ojo, veo que está reprimiendo una sonrisa. ̶ ¿Recuerdas habernos llamado? 
 
     ̶ No ̶ , dice. Un camarero nos trae los menús, pero Salinas le hace un gesto para que se vaya. Podemos comer más tarde. Esto es más importante. Trine se pasa los dedos por la cabeza, con la suficiente fuerza como para que pueda oír el sonido de sus uñas presionadas clavándose en el cuero cabelludo. Sigue mirándome fijamente cuando habla. ̶ No sé cómo podría llamarte. Tu tarjeta ni siquiera tiene un número de teléfono. 
 
     ̶ De acuerdo ̶ , dice Woods, con una expresión aleccionadora. ̶ ¿Qué es lo último que recuerdas, Trine? ¿Antes de despertarte, después del evento? 
 
     ̶ ¿El evento? ̶ , ríe ella, sin humor en su voz. ̶ ¿Te refieres al exorcismo? 
 
     ̶ Sí ̶ , responde Salinas por Woods. ̶ El exorcismo. 
 
    Cierra los ojos. ̶ Recuerdo a mi gato saltando sobre mi cama ̶ , dice. ̶ Miré la televisión y la transmisión se había detenido porque no había estado mirando durante un tiempo. Y entonces cerré los ojos, me desperté, y tú estabas allí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CUATRO 
 
    LUKE 
 
    No es raro que las personas que han sido poseídas no recuerden la mayor parte del proceso. Es parte de la forma en que su cerebro les protege de lo peor. Hay muchas cosas en las que las películas se equivocan. Excepto esta. 
 
    Aquella en la que estas personas se hacen cosas humillantes e indecibles. 
 
    Bueno, el demonio los obliga a hacerlo, pero ahí hay culpa. Los poseídos no entienden que no tienen el control. Incluso si están conscientes, son simplemente copilotos en su propio cuerpo. Pueden gritar al conductor todo lo que quieran, pero no pueden quitarle el pie del pedal. 
 
    Y ella realmente no recuerda nada. Woods la estaba probando. Trine no nos llamó; fue una de sus amigas. Recuerdo su nombre, Ilana Joslin. Hablé con ella por teléfono, anoté sus datos, le tomé la información de Trine. Le preguntaré sobre su amiga más tarde, tal vez. Si surge. 
 
    Woods suspira. Cierra el pliegue de la funda de cuero de su teléfono y vuelve a deslizar el lápiz tactil en la ranura. ̶ Ha estado muy bien, Trine ̶ , dice en voz baja. ̶ Lo has hecho bien. 
 
    Ella ladea la cabeza, sus ojos oscuros se estrechan. Sería difícil no fijarse en el aspecto de esta chica porque es excepcionalmente bella, pero sobre todo, estoy embelesado con sus ojos. Son de color marrón claro, con toques verdes y dorados, y brillan cada vez que habla. Se mueve en su silla, claramente incómoda. ̶ ¿Ya está? ̶ , pregunta. 
 
     ̶ No ̶ , dice Misha. ̶ La comida. Entonces podemos seguir hablando de esto. Debes tener hambre. 
 
    Coge un menú y lo toca con las uñas largas y brillantes.   
 
    Trine ladea la cabeza, con los ojos oscuros entrecerrados. ̶ Dijiste que ibas a pagar, ¿verdad? ̶ , pregunta. 
 
    Una sonrisa se dibuja en la comisura de los labios de Misha. Le gusta esta chica. Tiene agallas. ̶ Sí ̶ , dice. ̶ Eso he dicho. 
 
     ̶ En ese caso, creo que probaré el caviar de esturión blanco ̶ , responde ella. ̶ Y como existe la posibilidad de que no me guste el caviar, ya que nunca lo he probado, creo que lo mejor es que pida también una tira de NY. 
 
     ̶ Lo que quieras. Supongo que has pedido un cóctel caro ̶ . pregunta Misha. 
 
     ̶ No ̶ , dice ella, sacudiendo la cabeza. ̶ Pero probablemente debería haberlo hecho. 
 
     ̶ Todavía puedes ̶ , responde, sentándose y cruzando los brazos sobre el pecho. Veo cómo su mirada recorre lentamente sus mangas, observando los remolinos de tinta negra en su bíceps. No es una sorpresa. Misha suele tener ese efecto en las mujeres. No debería hacerme sentir nada más que la misma diversión que me produce normalmente. 
 
    Pero hay algo en ella -en Trine, que se lo bebe así- que me molesta de inmediato. Tomo un sorbo de mi agua, apartando la mirada de ella, tratando de mantenerme firme. 
 
    Estoy cansado. Siempre me resulta más difícil pensar cuando estoy cansado. 
 
     ̶ ¿Qué estás bebiendo, padre? ̶ , pregunta ella, ladeando la cabeza para mirarme, con la mirada puesta en mi copa de vino vacía. 
 
     ̶ Puedes llamarme Luke ̶ , respondo. ̶ Por favor. 
 
     ̶ De acuerdo, Luke ̶ , dice mi nombre con gran ironía. Sería difícil no verlo.   ̶ ¿Qué tal el vino? 
 
     ̶ Encantador ̶ , respondo, mostrándole una cálida sonrisa. Si quiere creer que no sé leer su tono, es más que bienvenida a hacerlo. De todos modos, no debería preocuparme tanto por cómo me percibe. Su opinión está totalmente fuera de mi alcance. ̶ Gracias por preguntar. 
 
    Se inclina hacia delante. ̶ ¿Puedo preguntarte algo? ̶ , dice, mirándome a los ojos. La luz del sol que entra por la ventana atrapa los mechones de pelo lino, enmarcando su piel dorada y pálida. 
 
     ̶ Creo que es justo ̶ , digo. 
 
    Ella sonríe. ̶ Entiendo que estos dos son capitalistas ̶ , dice, inclinando la cabeza hacia ellos. ̶ Probablemente se aprovechan de algunos pobres jóvenes enfermos mentales. 
 
    Misha abre la boca para hablar, pero Rei sacude la cabeza suavemente, de forma prácticamente imperceptible. Así que Misha cierra la boca, poniéndose rígido y observando a los dos con atención. 
 
     ̶ ¿Pero no se supone que debes, ya sabes, defender algo? ̶ , pregunta. Toma un sorbo de su bebida y se moja los labios con la lengua. ̶ Quiero decir, no me malinterpretes. No entiendo por qué ningún joven se apuntaría a formar parte de una Iglesia y tú no me pareces mayor de treinta y cinco años. 
 
     ̶ Gracias, Trine. 
 
    Me hace un gesto para que me detenga. ̶ Pero, ¿por qué hacer esto? Quiero decir, asumo que te está pagando ̶ , dice, su mirada revoloteando hacia Misha por un segundo. ̶ ¿Pero es eso? ¿Es todo lo que necesitas?  
 
    Me lo planteo, pasando los dedos por el tallo de la copa de vino vacía que tengo delante. No tengo ninguna razón para no ser sincero con ella. Es probable que no vuelva a verla después de esta noche. ̶ ¿Quieres la respuesta real o la política? ̶ Pregunto, inclinándome un poco más. 
 
     ̶ La verdadera ̶ , dice ella, con una expresión un poco más suave. 
 
     ̶ Puede que te haga pensar que estoy loco. 
 
     ̶ Bueno, nos gustaría evitar eso, ¿no? ̶ , dice. 
 
    Me río. ̶ Claro ̶ , respondo. No miro a ninguno de mis compañeros antes de responder; no quiero su opinión aquí, aunque estoy seguro de que me lo harían saber si me excediera. Nunca han sido tímidos a la hora de compartir sus opiniones. ̶ La respuesta política es que esto es lo que mejor hago, y me gusta ayudar a la gente. 
 
     ̶ Te dije que esa no era la respuesta que quería ̶ , dice, con la voz un poco temblorosa. Creo que la estoy asustando, porque quería que admitiera que esto es una farsa, que nada de esto es real. Se está dando cuenta de que realmente creo que está poseída. 
 
    Eso asustaría a cualquiera. 
 
    Un camarero se acerca y vierte vino en mi copa, con una mano en la espalda y otra agarrando la botella. 
 
    Espero a que el camarero se haya ido antes de contestarle. ̶ Bueno, este es el comienzo de la verdadera respuesta ̶ , digo. ̶ Se me da bien y quiero ayudar a la gente. 
 
     ̶ Bien… 
 
     ̶ Se trata de la Iglesia, por desgracia ̶ , digo. ̶ Es una institución; una antigua, por cierto. Saben que estamos en una guerra espiritual, pero de lo que no parecen darse cuenta es de que estamos perdiendo. Podría esperar los edictos de Roma, o podría, en cambio, tomar las cosas en mis manos. Aunque me cueste mucho personalmente. 
 
      ̶ Como, ¿si te encontraran, te despedirían? 
 
    Contengo una sonrisa. ̶ Si lo descubrieran ̶ , digo, reflejando a propósito su lenguaje a pesar de lo extraño que suena en mi propia boca. ̶ Me excomulgarían. Y mi alma estaría condenada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CINCO 
 
    TRINE 
 
    Resisto el impulso de jugar con mis pendientes mientras este sacerdote me mira a los ojos. Es lo que hago cuando estoy nerviosa y ellos podrán darse cuenta inmediatamente. Todos parecen hombres inteligentes a su manera. No quiero que sepan que empiezo a creer en su historia, pero cada vez estoy más preocupada. 
 
    Porque esto no me está proporcionando ninguna claridad. En todo caso, me está confundiendo aún más. Antes de este encuentro, estaba casi noventa por ciento segura de que había pasado por algún tipo de episodio maníaco inducido por las drogas, pero estos hombres no parecen delirar. 
 
    Por otra parte, supongo que nadie parece delirante cuando los conoces por primera vez. 
 
    Aun así, esto ha durado demasiado. Hice lo que querían que hiciera, no obtuve mis respuestas, y no voy a dejar que sigan pinchando mi psique. Voy a comer mi comida cara, y luego me iré a casa. Me iré a casa y me olvidaré de todo esto. 
 
    No quiero pensar en el cura; la forma en que me mira, el brillo en sus ojos.  
 
     ̶ ¿Así que todavía trabajas en la gasolinera? ̶ pregunta Rei. Miro hacia la mesa e inmediatamente me siento agradecida de que ya no esté tomando notas, aunque no me atrevo a pensar que se trate simplemente de una conversación. 
 
    Doy un sorbo a mi bebida, algo afrutado y dulce. No un ron con cola. Algo tropical y caro. Gracias, Chelsea. 
 
     ̶ No ̶ , digo. ̶ ¿Recuerdas esa banda de la que formo parte? Sí, Johnny Baskets como que explotó después de todo el asunto, así que ya no tengo que trabajar en la gasolinera. En realidad, vamos a tocar en RockPit Brewing el sábado, si quieren venir. 
 
     ̶ El punk no es lo mío ̶ , dice Luke, llevándose inmediatamente la mano al cuello de la camisa. Mis ojos se abren de par en par, pero cuando veo la sonrisa en la cara del doctor, me doy cuenta de que está bromeando. Es bueno. Me hace reír. 
 
     ̶ No estaremos aquí por mucho tiempo, Trine ̶ , dice Mikhail. ̶ No sé si podremos ir a uno de tus espectáculos. 
 
     ̶ Solo tienen que decir que son los exorcistas y conseguiré que la puerta no los detenga. 
 
    Mikhail y Luke intercambian una mirada. Rei me observa con interés, pero no dice nada al respecto. Probablemente no veré a ninguno de ellos en mi concierto, pero da igual. Al menos ya no hablamos del exorcismo. 
 
     ̶ ¿Y los sueños? ̶ pregunta Rei, enderezando sus gafas. Un rayo de sol se refleja en ellas y miro su vaso. Sólo está bebiendo agua con limón, nada de alcohol. Me pregunto si es hétero. 
 
    Me aclaro la garganta. No sé por qué, pero siento que está hablando de los sueños del hombre que nunca he conocido, el del tatuaje en espejo de Mikhail. Pero no está preguntando por eso. Está preguntando por los sueños. 
 
    Sueños no específicos. ̶ ¿Qué pasa con ellos? ̶ Pregunto, levantando la cabeza para mirarle a los ojos. 
 
     ̶ ¿Sigues teniéndolos?  
 
     ̶ ¿Me estás preguntando si sueño? ̶ Digo, tomando otro sorbo de mi coctel.    ̶ Quiero decir, por supuesto que sueño. 
 
     ̶ No, te estoy preguntando por sueños concretos ̶ , dice. 
 
    Se acerca a mí y yo entrecierro los ojos mientras le devuelvo la mirada.         ̶ ¿Qué clase de doctor eres? ̶ Le pregunto. ̶ ¿Qué clase de doctor asiste durante los exorcismos? 
 
    Rei inclina la cabeza y sonríe. No es tan guapo como los hombres con los que está sentado. Luke y Mikhail tienen un aspecto rudo, su estilo es un poco más alternativo. Raro para el sacerdote, pero realmente funciona para el cazador de demonios. 
 
    Este hombre, el doctor, no tiene eso. Él compra alta costura. Se hidrata todos los días de su vida. 
 
    Tiene las uñas cortas e inmaculadamente limpias y la piel del dorso de la mano parece muy, muy suave. ̶ ¿Qué clase de doctor crees que soy? ̶ , pregunta, inclinando el vaso de agua de limón contra sus labios. 
 
     ̶ No lo sé. Algo elegante. ¿Teología? ¿Demonología? ¿Se puede ser doctor en demonología? 
 
    Ladea un poco la cabeza. ̶ No creo que sea una disciplina reconocida ̶ , dice. ̶ Pero yo no lo soy. Soy psiquiatra; yo… 
 
    Dejo de escuchar cuando ocurre algo en el puesto de la anfitriona. Es algo sutil y sólo lo veo por el rabillo del ojo, pero definitivamente es malo. Resisto el impulso de cerrar los ojos o de echarme las manos a la cara, sabiendo de algún modo lo que está a punto de ocurrir. 
 
    Es entonces cuando la lámpara que cuelga sobre la estación se derrumba sobre la cabeza de Chelsea, tirándola al suelo.  
 
    Se golpea contra la esquina de una mesa en la parte posterior de la cabeza y se oye un grito procedente de algún lugar; palabras que no puedo distinguir mientras el resto del personal se apiña alrededor de su cuerpo sin vida. 
 
    No sé por qué ni cómo lo sé, pero estoy segura de que la anfitriona ha muerto. 
 
    Me levanto -como si eso fuera a ayudar- y me acerco a ella, y cuando parpadeo, mi cerebro tarda un segundo en procesar lo que está sucediendo.  
 
    Chelsea sigue en el puesto de anfitriona, manteniendo una agradable conversación con un camarero de pelo oscuro. 
 
    Cuando levanto la vista, veo que la lámpara del techo está a punto de caer. Apenas se sostiene. 
 
     ̶ ¡Chelsea! ¡Agáchate! 
 
    Sus ojos se abren de par en par. Creo que llego demasiado tarde, pero ella sigue mi mirada, mira hacia arriba, y entonces la lámpara se balancea hacia abajo mientras ella se agacha. La lámpara se rompe y se engancha en el dorso de la mano, y el cristal le cae encima. 
 
    Rápidamente estoy a su lado, agachada, preguntando si está bien. Tiene sangre en el dorso de la mano y los cristales crujen bajo las suelas de mis botas de combate cuando me acerco a ella. 
 
    Parece que está a punto de desmayarse. ̶ ¿Qué ha sido eso? ̶ , pregunta mientras me mira. 
 
     ̶ Nada ̶ , le digo. ̶ Sólo la lámpara. ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas que llame a alguien? 
 
    Se lleva las manos a la cara y sacude la cabeza. ̶ Creo que estoy bien ̶ , dice. ̶ Sólo… Mierda, eso ha sido mucho. Probablemente tenga que llamar a mi gerente. 
 
     ̶ De acuerdo ̶ , digo. Me levanto, le ofrezco la mano y ella se levanta conmigo. 
 
     ̶ Gracias ̶ , dice en voz baja. ̶ No sé qué habría pasado si no me hubieras avisado. 
 
    Intento sonreír. ̶ Probablemente nada ̶ , digo, y las palabras me saben a ceniza en la boca. ̶ Lo habrías visto venir totalmente. 
 
    Pero no puedo decirle que sé exactamente lo que habría pasado. 
 
    Sólo deseo poder olvidar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO SEIS 
 
    MISHA 
 
     ̶ Todos hemos visto eso, ¿verdad? 
 
    No tengo que preguntar. Sé que todos lo vimos, pero sólo estoy tratando de asegurarme de que estos chicos están en la misma página que yo mientras consideramos qué hacer a continuación. Salimos del restaurante hace unos veinte minutos y hemos pasado el tiempo subsiguiente atascados en el tráfico de la I-4, mis dedos tamborileando en el volante. 
 
     ̶ Pensé que no estábamos aquí por ella ̶ , dice Woods desde el asiento trasero. ̶ ¿No tenemos que investigar todavía a esa persona por la que hemos venido? 
 
     ̶ Lo hacemos, pero no podemos dejar pasar esto ̶ , responde Salinas. Gira su cuerpo para poder mirar detrás de sí mientras habla. Woods apenas ha levantado la voz, por lo que es difícil escucharle, y la I-4 es ruidosa. ̶ Ella sabía lo que venía. 
 
     ̶ Podría haber visto que la lámpara bajaba y haber avisado a la chica ̶ , responde Woods. ̶ Podría haber sido un reflejo. 
 
     ̶ Correcto, excepto que ella se volvió blanca como una sábana antes de que la lámpara cayera ̶ , responde Salinas. ̶ No es exagerado pensar que fue una precognición. 
 
     ̶ Es absolutamente una exageración pensar eso ̶ , responde Woods. ̶ Pudo haber visto la lámpara y simplemente rellenar los espacios en blanco. 
 
     ̶ Quizá tengas razón, Rei ̶ , dice Salinas, cerrando los ojos. ̶ Pero tenemos que estar absolutamente seguros de que fue eso y nada más antes de salir de esta ciudad. 
 
     ̶ ¿Al menos podremos ir a un parque temático? ̶ digo. 
 
    Oigo a Woods reírse. Veo que Salinas pone los ojos en blanco, con una sonrisa en la comisura de los labios. 
 
     ̶ No creo que podamos volver a pedirle que se reúna con nosotros en algún sitio ̶ , dice Woods mientras me pongo en la rampa de salida. ̶ Está claro que la hemos asustado cuando se ha dado cuenta de que íbamos en serio. 
 
     ̶ Entonces, ¿por qué crees que estaba allí? ¿Si no tenía curiosidad? ̶ Pregunto, mirándolo por el espejo retrovisor. 
 
     ̶ No he dicho eso. Estoy seguro de que tenía curiosidad ̶ , dice Woods. ̶ Pero creo que su miedo va a eclipsar eso pronto, especialmente si los tres pedimos reunirnos con ella de nuevo. 
 
     ̶ Entonces, ¿qué sugieres? ̶ Pregunto, conduciendo hasta la línea de valet. 
 
     ̶ Creo que uno de nosotros tiene que hablar con ella a solas ̶ , dice. ̶ No creo que se abra si estamos sentados frente a ella, criticando claramente todo lo que dice. 
 
     ̶ Pero tú eres parcial ̶ , dice Salinas. Los autos que tenemos delante apenas se mueven. ̶ Tú crees que no hay precognición. 
 
     ̶ Y tú también eres parcial, ya que crees que la hay ̶ , responde Woods. 
 
     ̶ No estoy manejando esto ̶ , digo. ̶ No creo que tenga sentido volver a verla. Acabamos teniendo que darla por perdida, y no aceptamos clientes pro bono. 
 
     ̶ No era una clienta, era un alma perdida ̶ , dice Salinas. ̶ Y estaba poseída, ¿recuerdas? 
 
     ̶ Lo que recuerdo es que nos dijeron que nos compensarían generosamente por ayudarla, y luego, cuando llamamos para cobrar, la línea telefónica había sido cortada ̶ , respondo. ̶ No podemos retirar un exorcismo, pero no estoy dispuesto a quedarme por un caso de caridad. 
 
     ̶ Has cambiado ̶ , dice Salinas, con una sonrisa en la voz. 
 
    Le doy un codazo suave y se ríe en voz baja. ̶ Tengo que hacer la nómina ̶ , digo, y luego suspiro. ̶ Bien. Woods, toma esto, ¿de acuerdo? Ve a su concierto mañana y mira si puedes hablar con ella, para que te hagas una idea de lo que realmente vio. Nosotros nos quedaremos y echaremos un vistazo al informe. Podríamos haber pasado algo por alto con el caso. Podría estar relacionado con el motivo por el que estamos aquí. 
 
     ̶ Lo dudo ̶ , dice Woods. ̶ Quiero decir, esta es una ciudad enorme. No creo que los dos casos estén conectados entre sí. Las cosas rara vez son tan ordenadas. 
 
     ̶ Tienes razón, pero deberíamos hacer nuestra debida diligencia ̶ , dice Salinas. ̶ Por si acaso. No queremos volver con un lío mayor en nuestras manos. Quiero decir, considera las consecuencias financieras, si no otra cosa. 
 
    Pongo los ojos en blanco. ̶ Vale, vale, lo entiendo ̶ , digo. ̶ Deberíamos hacerlo porque es lo correcto, y probablemente nos ahorrará dinero a largo plazo. Y, quiero decir, tal vez la banda es buena. Puedes comprar algo de merchandising o algo así. Tal vez finalmente sea genial. 
 
     ̶ Si no ha sucedido ya, nunca lo hará ̶ , dice Woods, con una sonrisa en la voz. 
 
    Está a punto de decir algo más cuando un valet se acerca a nosotros. Le lanzo mis llaves y salimos del coche, justo bajo el abrasador sol de Florida. Mierda, odio tanto este lugar. Ojalá pudiera volver a Boston. Al menos allí no hace un calor de mierda. Son casi las nueve de la noche y el sol sigue brillando en el cielo, caliente como el infierno. Realmente desearía que no tuviéramos que quedarnos. Sé que no es posible, pero estar de pie en la acera, sin sombra, me hace sentir que mis tatuajes están a punto de derretirse de mi piel. 
 
    El vestíbulo del hotel es enorme, pero hay una tonelada de gente aquí, hablando una gran variedad de idiomas que no entiendo realmente. Dos chicas rubias hablan entre sí cerca del Starbucks que hay junto al mostrador de facturación, y un botones pasa a toda velocidad entre la multitud de gente con un carrito de equipaje lleno. 
 
     ̶ Necesito una ducha. Odio este calor ̶ , dice Salinas. ̶ Nos vemos mañana. 
 
    Nos señala con la cabeza y le vemos caminar a toda velocidad hacia los ascensores repletos. 
 
     ̶ Está agitado ̶ , digo, metiendo las manos en los bolsillos. 
 
     ̶ Sí, hoy vio a alguien casi morir ̶ , responde Woods en voz baja. ̶ Eso tiene sentido. 
 
     ̶ Ha visto a gente casi morir antes ̶ , digo, sentándome en uno de los muchos sofás del vestíbulo. Hay mucha gente aquí, pero nadie está sentado a nuestro alrededor. Todo el mundo mantiene conversaciones animadas. Nadie presta atención a nuestra conversación. ̶ Eso podría haber sido mucho peor. 
 
     ̶ Podría haberlo sido ̶ , dice Woods, sentado a mi lado, con el pie izquierdo sobre el muslo mientras se estira. ̶ Pero no lo fue. Y cada vez que Luke ha estado cerca de alguien que ha estado a punto de morir, ha sido capaz de ayudar. 
 
     ̶ No, no lo ha hecho. 
 
     ̶ No ha tenido éxito cada vez ̶ , dice Woods. ̶ Pero eso no significa que no haya intentado ayudar, y creo que hay algo de eso. ¿Qué podríamos hacer esta vez, excepto mirar? 
 
    Gruño, echando la cabeza hacia atrás. ̶ Tenemos trabajo real que hacer, Woods ̶ , digo. ̶ No podemos quedarnos aquí esperando que esta chica nos dé respuestas porque no lo hará. No lo hará en absoluto. 
 
     ̶ Probablemente tengas razón ̶ , responde, reajustando sus gafas. ̶ Déjame hablar con ella. Sólo una conversación y luego podemos irnos a casa. Y olvidar que todo esto ha sucedido. La próxima vez que vengamos a Orlando, lo haremos por diversión. 
 
     ̶ O podríamos, ya sabes, no volver nunca ̶ , digo. 
 
     ̶ Claro. Cruza los dedos ̶ , responde. ̶ Sólo tengo que acertar. No puede ser tan difícil. 
 
     ̶ Totalmente. Saldremos de aquí enseguida. 
 
    No estoy seguro de por qué, pero me parece una mentira. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO SIETE 
 
    TRINE 
 
    El doctor viene a mi espectáculo. 
 
    Lo veo mientras hacemos la prueba de sonido, así que llega bastante pronto. El público aún no ha llegado y él está bebiendo algo que parece agua con gas. Tal vez tenía razón. Tal vez él es hétero. 
 
    El escenario está en el exterior, bajo un gran toldo, con un ventilador que sopla hacia nosotros. Las chicas están charlando entre ellas cuando me escabullo y me dirijo a su mesa. ̶ Hola ̶ , le digo. ̶ No pensaba que fueras a venir esta noche. 
 
     ̶ Cambio de planes ̶ , dice, sonriéndome. Lleva unas gafas diferentes a las de la noche anterior, esta vez de montura clara. Me pregunto cuántos pares tendrá en casa. Sin embargo, lleva la chaqueta que había colgado en la silla detrás de él, una cazadora roja con mangas negras y cuello oscuro. Es extraño, porque estamos en un espectáculo de punk, pero creo que podría ser la persona más increíble de toda la cervecería. Se da cuenta de que lo estoy observando y no dice absolutamente nada al respecto, captando mi mirada y sonriéndome cuando por fin me poso en su cara. ̶ Estoy deseando escuchar a la banda. Las he buscado en las redes sociales; tienen un montón de seguidores. 
 
     ̶ Es porque Bryony no para de decir a todo el mundo que vamos a flashearlos si vienen a nuestros conciertos ̶ , le digo, sonriéndole. ̶ Siempre agotamos un local cuando ella decide publicar trampas de sed. 
 
    Su sonrisa se amplía. ̶ ¿Quién es Bryony? 
 
     ̶ Nuestra cantante principal ̶ , digo, ladeando la cabeza hacia el escenario.     ̶ ¿La del pelo rosa oscuro? ¿Chaqueta de cuero con tachuelas? 
 
     ̶ Oh, sí ̶ , dice, protegiéndose los ojos con la palma de la mano. ̶ La veo. 
 
     ̶ Está loca ̶ , digo. Lo digo con cariño. Me pregunto si se da cuenta. Se gira ligeramente para poder mirarme, con sus ojos de medianoche entrecerrados. Dios, es precioso. La luz del sol se refleja en su pelo, negro azulado y sedoso. 
 
     ̶ ¿Lo haces? 
 
     ̶ ¿Hacer qué?  
 
     ̶ Hacerle un flash al público. 
 
     ̶ No ̶ , digo. ̶ Hay algo que decir sobre un poco de misterio. 
 
    Se ríe. ̶ ¿A qué hora termina tu set? 
 
     ̶ A las once ̶ , respondo, encogiéndome de hombros. ̶ No es muy duro, pero oye, tienen vecinos. 
 
     ̶ ¿Qué vas a hacer después? 
 
    Arrugo el entrecejo. Si no lo supiera, pensaría que este hombre está coqueteando conmigo, y no puede ser por el exorcismo y todo eso. Es un psiquiatra. Probablemente sea ilegal o algo así, no lo sé. 
 
     ̶ Hago las maletas y vuelvo a casa ̶ , digo. ̶ Tampoco es muy punk, pero ya no tengo diecinueve años. Mis días de hacer ket en un baño público han quedado atrás. 
 
    Arruga la frente, con un dedo enroscado en la barbilla. Lleva un anillo de plata en el dedo índice grabado en negro. Es difícil de ver porque es pequeño, pero creo que es japonés. ̶ ¿Qué es ket? 
 
    Siento que la sangre me sube a la cara. Debería haberme guardado mi estúpida broma para mí. No esperaba que fuera tan ingenuo, pero por otra parte, nunca lo he visto beber algo alcohólico, así que probablemente debería haberlo esperado, yo… 
 
    Se ríe. ̶ Te estoy jodiendo, Trine ̶ , dice. ̶ Eso fue adorable, sin embargo. No esperaba que te pusieras tan nerviosa. Pareces bastante imperturbable. 
 
     ̶ Gracias, es un mecanismo de defensa por años de trauma ̶ , digo. ̶ Pero entonces, si quisiera una sesión, te estaría pagando por ello, ¿no? 
 
     ̶ No acepto pacientes privados ̶ , dice, sus ojos brillan a la luz del sol. ̶ No importa cuánto quieras pagarme. 
 
     ̶ Deberías haber oído cuánto iba a ofrecerte ̶ , digo. Se acerca a mí, sólo un poco, pero lo suficiente para que pueda ver las crestas de sus labios de fresa. ̶ Y si eres independientemente rico, probablemente habrías saltado a bordo sólo porque soy un caso de estudio fascinante. 
 
     ̶ ¿Lo eres? 
 
    Me río, negando con la cabeza. ̶ Dije eso porque me hacía parecer interesante, pero a mitad de discurso me di cuenta de que eres literalmente un exorcista ̶ , digo. ̶ Probablemente soy tan aburrida como sea posible, comparada contigo. Todos ustedes deben ir a sus conferencias de posesión en el Vaticano o lo que sea. 
 
     ̶ Nunca he estado en el Vaticano ̶ , dice. 
 
     ̶ Pero no niegas lo de las conferencias. 
 
     ̶ Soy un hombre de conferencias ̶ , dice. ̶ Muéstrame una buena conferencia y tengo una entrada para ella, independientemente de mis intereses. ¿Conferencia sobre la posesión? Allí estoy. ¿Conferencia de albañilería? Por supuesto. ¿Crimen verdadero? Sólo entradas VIP, por favor. 
 
     ̶ ¿Así es como los conociste? ̶ Pregunto, sonriendo. No esperaba que fuera divertido, pero ya me ha hecho reír unas cuantas veces, y es sorprendentemente fácil hablar con él. Me van a llamar pronto para que vuelva al escenario, pero soy consciente de que la banda lo retrasa a propósito. Rara vez me ven coquetear, a pesar de lo alentadoras que son cuando se trata de mi vida amorosa. 
 
    Un poco demasiado alentadoras. 
 
     ̶ No ̶ , dice. ̶ Los conocí en el trabajo. 
 
     ̶ Claro. Respondiste a un anuncio de búsqueda de ayuda, y con lo que querían ayuda era con la posesión demoníaca. 
 
    Se ríe. ̶ No, fui residente en un hospital universitario ̶ , dice. ̶ En Boston, donde hay muchos católicos. Conocí a Luke porque era el cura del hospital, y Misha era el trabajador social con el que más trataba. 
 
    Se me desencaja la mandíbula. ̶ ¿El cazador de demonios es un trabajador social? 
 
     ̶ Lo era ̶ , dice Rei, encogiéndose de hombros. Se ha girado para mirarme directamente, con las pupilas tan dilatadas hasta que prácticamente no se distinguen de su iris. Su piel es impecable, y cuanto más se acerca a mí, más me doy cuenta de que huele a pino y a sal marina. ̶ Estoy bastante seguro de que su licencia ha caducado en este punto. 
 
     ̶ Fascinante ̶ , digo. ̶ Tengo muchas preguntas. 
 
     ̶ Te diré algo ̶ , responde, mostrándome una cálida sonrisa. ̶ Si tienes hambre después del espectáculo, te llevaré a comer a algún sitio y podrás hacerme todas las preguntas que quieras. Sin compromiso. 
 
     ̶ ¿Por qué? ̶ Pregunto, e inmediatamente me doy una patada por haber preguntado. Debería haber dicho que sí. Hace demasiado tiempo que no me acuesto con alguien, y nunca lo he hecho con alguien tan guapo como este chico. 
 
     ̶ Porque ̶ , dice suavemente, bajando la voz. ̶ Tienes razón, Trine. Eres fascinante. 
 
    Me aclaro la garganta. Por mucho que quiera hacer esto, hay aspectos prácticos que recordar. Tengo que recoger mi equipo. Estaré asquerosa para cuando termine esta actuación. Si se acuesta conmigo después de un espectáculo, seguro que lo recordará, y probablemente no de forma agradable. Me obligo a mirarle a la cara, odiando ya lo que voy a decir. ̶ Estoy libre mañana si… 
 
    Bryony aparece inmediatamente a mi lado. No tengo ni idea de cómo se las ha arreglado para cerrar el espacio entre nosotros tan rápidamente, pero está ahí, con su brazo alrededor de mi hombro y una gran sonrisa tonta en su cara. ̶ Suena muy bien ̶ , dice. ̶ No te preocupes, cariño. Me aseguraré de que tu equipo llegue a casa, aunque tú no lo hagas. 
 
     ̶ Espera, Bryony… 
 
     ̶ ¡Genial! ̶ Dice Bryony. ̶ De nada. Bonita chaqueta, por cierto. 
 
     ̶ Gracias ̶ , responde. Obviamente, intenta no reírse. Me guiña un ojo y vuelve al escenario, dejándome frente a él, con las mejillas encendidas. 
 
     ̶ Siento mucho lo de ella ̶ , le digo. 
 
     ̶ ¿Por qué? Ella es genial ̶ , responde. ̶ Me encantan tus amigas. 
 
    Sacudo la cabeza. Estoy perdiendo esta batalla. Bajo la voz antes de volver a hablar. ̶ No voy a dormir contigo esta noche. 
 
     ̶ Lo sé ̶ , dice, acercándose a mí, con una voz tan baja que tengo que esforzarme para oírle. ̶ No te preocupes. No me acuesto con gente borracha. 
 
     ̶ No sabía que la sobriedad era una manía. 
 
     ̶ Si es una manía, no es mi manía ̶ , responde. ̶ Pero si mi pareja quiere olvidarse del mundo, entonces quiero ser el responsable de ello. 
 
    Estoy noventa por ciento segura de que este hombre está tratando de matarme. 
 
    Y esa noche, sólo bebo coca-cola light. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO OCHO 
 
    TRINE 
 
    El concierto está bien, pero la banda suena muy bien. 
 
    Por alguna razón, el público no está muy entusiasmado esta noche, pero no importa porque la única persona a la que realmente estoy observando es al Dr. Rei Woods. No se levanta de su sitio y nadie se agolpa a su alrededor, milagrosamente. No sé por qué. 
 
    Está sentado ahí, sin decir nada, mientras todos le evitan. Da golpecitos con el pie al ritmo de la música, con los brazos extendidos sobre la mesa de picnic que tiene detrás. Parece increíblemente cómodo, aunque estoy segura de que eso tiene que hacerle doler la espalda. 
 
    La multitud vuelve a entrar ahora que la música ha terminado, excepto por la gente que está fumando, ya que todo el mundo quiere ir al bar para conseguir bebidas. Bryony inclina la cabeza hacia Rei. ̶ ¿Le vas a hacer esperar? ̶ Pregunta con una sonrisa de satisfacción. 
 
     ̶ Necesito desarmar esto ̶ , digo. 
 
     ̶ Oh, no, no lo necesitas, nena ̶ , Sierra, nuestra guitarrista, me muestra una enorme sonrisa. ̶ Es sólo un bajo. ¿Qué tan difícil puede ser? Tenemos esto. Además, apenas tocas nada. 
 
    Me río. ̶ Te odio ̶ , digo, mirando de nuevo a la multitud. ̶ Que ustedes se vayan a casa con el primer tipo que las mire, no significa que yo lo haga. Tengo normas. 
 
     ̶ La vergüenza de las putas ̶ , dice Kelly mientras termina de desconectar su teclado. Levanto la vista para protestar y se está recogiendo el pelo en un moño desordenado. ̶ Qué retro. 
 
     ̶ ¿Por qué estás tan nerviosa? ̶ dice Alana en voz baja, poniéndose de pie detrás de su batería. Se quita los tapones de los oídos mientras habla, y siempre baja la voz justo después de un concierto, lo cual es molesto, ya que no puedo escuchar mucho después de un show. ̶ Es guapo. 
 
     ̶ No, lo es, es sólo que... ̶ Me quedo con la boca abierta. No sé si quiero entrar en el tema. No sé si quiero decirles que era uno de los exorcistas. Ya están un poco extrañadas por todo el asunto. Suspiro y me froto la sien. ̶ Es uno de ellos. 
 
    Sierra se ríe. ̶ Te das cuenta de cómo ha sonado eso, ¿verdad? 
 
    Siento que mis mejillas se enrojecen de nuevo. ̶ No, quería decir que es uno de los exorcistas ̶ , digo. 
 
    Las chicas dejan de moverse. De repente se amontonan a mi alrededor, sus voces se superponen. Están preocupadas. No les he contado mucho, pero saben que fue traumatizante. 
 
     ̶ Vale, bueno, supongo que lo espeluznante viene en todos los envases ̶ , dice Bryony. ̶ ¿Quieres que le diga a Dev que lo eche? 
 
    Niego con la cabeza. ̶ No, no molestemos a los porteros ̶ , digo. ̶ Mira, yo lo invité. No está siendo un asqueroso. Él… 
 
    Todas se callan, rodeándome. Puedo sentir el calor que desprenden mientras me rodean, nuestra pequeña y extraña versión de un ritual deportivo. Sólo están siendo protectoras. Sé que debería estar agradecida. 
 
     ̶ Quiero sacarle toda la información posible ̶ , digo. ̶ Y es el que menos miedo da de los tres. 
 
     ̶ ¿Quieres que te sigamos? ̶ pregunta Alana. 
 
    Niego con la cabeza. ̶ No, pero agradezco la oferta ̶ , digo. ̶ ¿Qué te parece esto? Llámame media hora después de que me vaya, y te daré una palabra clave si necesito que me saques de apuros. 
 
     ̶ ¿Qué palabra? 
 
     ̶ Nervios ̶ , digo. ̶ Espera, no. Puede que se me escape esa. Hm… 
 
     ̶ Ska ̶ , dice Alana. ̶ Todo el mundo es intencional con el ska. 
 
    Todas nos reímos. Bryony me agarra las manos con las suyas, con las uñas postizas blancas y negras astilladas. ̶ No tienes que hacer esto. Hay otras formas de obtener respuestas. 
 
     ̶ Claro, ¿pero son formas más sexys de obtener respuestas? ̶ Kelly dice, bajando la voz. ̶ Quiero decir, no lo creo. 
 
    Sierra sacude la cabeza. ̶ Sólo dale un segundo ̶ , dice. 
 
    Le doy las gracias con la boca y dejan de rodearme. ̶ Vale, vete ̶ , dice Bryony en voz baja. ̶ Antes de que cambies de opinión. Me aseguraré de llevar tu equipo a casa. Le haré saber a Dev que tienes que dejar tu auto aquí esta noche. 
 
     ̶ Puede que no durmamos juntos ̶ , respondo. 
 
    Bryony se pone la mano en el pecho. ̶ De alguna manera, esta noche se está volviendo más trágica a cada minuto ̶ , dice. ̶ Por lo menos consigue una polla. Seguro que te la debe. 
 
    Alana pone su mano en mi hombro. ̶ Asegúrate de activar el uso compartido de la ubicación antes de irte ̶ , dice. Alana es pequeña -apenas mide 1,50 metros-, con una enorme melena rubia y una cara delgada. De alguna manera, también es una de las personas más aterradoras que he conocido. 
 
     ̶ Buena decisión ̶ , digo, sacando mi teléfono del bolsillo de la chaqueta.        ̶ Voy a ir. Si no lo hago, definitivamente me acobardaré. 
 
     ̶ Ve ̶ , dice Bryony, prácticamente empujándome fuera del escenario. Me doy la vuelta para decirles algo, pero están hablando entre ellas. Las oigo reírse. 
 
    Rei se endereza y me mira. Mi mirada se desvía hacia el vaso de refresco de limón que está bebiendo.   
 
    Me sonríe mientras se levanta y se limpia. No es que lo necesite. Lleva la ropa impecable, el pelo perfectamente colocado y parece que acaba de prepararse para salir. No tengo ni idea de cómo lo ha hecho, pero es más molesto que entrañable. Tal y como predije, estoy asquerosa, sudada y cansada después de un espectáculo, con el pelo probablemente alborotado y desordenado alrededor de la cara. Me lo cepillo hacia atrás con los dedos, lo que no creo que ayude mucho. 
 
     ̶ Han sonado bien ̶ , dice cuando me acerco a él. 
 
     ̶ Gracias, doc ̶ , le digo. ̶ ¿Te gusta el punk? 
 
     ̶ Todavía no ̶ , responde, sonriéndome. ̶ Pero soy fácil. Se me puede convencer de casi todo. 
 
     ̶ Probablemente no deberías haberme dicho eso. 
 
    Frunce los labios y estrecha los ojos. ̶ ¿Por qué? ¿De qué vas a intentar convencerme? 
 
    Sacudo la cabeza. ̶ Todavía no lo sé ̶ , digo. ̶ Pero ya se me ocurrirá algo. 
 
     ̶ Bien ̶ , responde, mirándome a los ojos. ̶ Me gustan los retos. 
 
    Nos quedamos ahí, mirándonos durante lo que parece un segundo interminablemente largo. Se muerde el labio inferior, sus ojos negros como el azabache brillan con las luces de neón de la pared detrás de mí. ̶ Entonces ̶ , dice.    ̶ ¿Estás lista para salir de aquí? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO NUEVE 
 
    REI 
 
    Supongo que tocar el bajo debe quemar muchas calorías. 
 
    Trine se muere de hambre. La llevo al restaurante de comida rápida más cercano y se zampa una hamburguesa por debajo de la media, una ración de papas fritas medianas y una coca-cola light. Yo como con ella, aunque no con tanto gusto. 
 
    Es agradable. Todavía no la conozco, pero aprecio a las mujeres que disfrutan de las cosas. 
 
     ̶ Así que ̶ , dice, levantando la cabeza para mirarme. Un grupo de adolescentes en la mesa detrás de nosotros se ríe a carcajadas. ̶ ¿Fue tu primer concierto de punk? 
 
    Sonrío. ̶ No, pero ha pasado un tiempo ̶ , digo. ̶ Después de la facultad de medicina, la música en directo pierde su atractivo. 
 
    Ella frunce el ceño. Por un segundo, parece realmente preocupada. ̶ Qué pena ̶ , dice. ̶ Eso suena muy mal para ti. 
 
    Le hago un gesto para que se detenga. ̶ No te preocupes. En todo caso, mis intereses se han ampliado mucho. Me gusta pensar que mi vida es más rica por ello. 
 
    Ella ladea la cabeza. ̶ Depende ̶ , dice. ̶ ¿Cuál es el último espectáculo al que fuiste? Antes de todo esto. 
 
     ̶ ¿El último espectáculo punk? Hm ̶ , respondo. ̶ Fui a ver a Blink 182 una vez cuando estaban de gira. A mi novia del instituto le gustaban mucho. 
 
     ̶ ¿Qué tal estuvo? ̶ , pregunta, con los ojos entrecerrados. 
 
     ̶ Oh, el primer set fue genial ̶ , respondo. ̶ Nos peleamos antes del segundo, así que no pude verlo. He oído que se emborracharon mucho, así que aparentemente no me perdí mucho. 
 
    Ella sacude la cabeza. ̶ Tu novia parece divertida. 
 
     ̶ Ex-novia ̶ , digo. ̶ Y sí. Quiero decir, fue hace una vida. 
 
     ̶ ¿Entonces no lo volverías a hacer? 
 
     ̶ No he dicho eso. 
 
    Su mirada revolotea hasta encontrarse con mis ojos, y sonríe. ̶ Estás lleno de sorpresas ̶ , dice. 
 
     ̶ No tienes ni idea. 
 
    Sus mejillas adquieren un precioso tono rosado, pero no dice nada. Mastica su pajilla de plástico hasta destruirla, haciendo pequeños agujeros en ella hasta que estoy seguro de que no le llega absolutamente nada de líquido a la boca. ̶ Así que si no te gusta el punk ̶ , dice, levantando la cabeza para mirarme, con sus ojos marrones entrecerrados. ̶ Y estás aquí por trabajo, ¿por qué has venido a mi espectáculo?  
 
     ̶ ¿De verdad necesitas que te lo deletree? ̶ le pregunto. Le estoy tomando el pelo, está claro que quiere oírlo y yo quiero decírselo. Me meto un nugget de pollo en la boca y lo mastico lentamente, hasta que ella pone los ojos en blanco, con una sonrisa en la cara. 
 
     ̶ Sí ̶ , dice cuando trago. ̶ Necesito que me lo expliquen todo. 
 
    Ladeo la cabeza, acercándome a ella. Puedo oler el azúcar en su aliento y el perfume que usa, algo cítrico con una nota floral. Quizá sea su champú. ̶ Tengo muchas preguntas para ti ̶ , le digo. ̶ Y quería asegurarme de tener la oportunidad de poder hacerlas. 
 
     ̶ ¿Preguntas relacionadas con el trabajo? ̶ , dice después de un rato. 
 
     ̶ Tal vez. Todavía no lo sé ̶ , digo inmediatamente. 
 
    Ella se ablanda y sus hombros se hunden. ̶ Vale ̶ , dice. Se quita la chaqueta de jean, la misma que se puso para recibirnos en el restaurante. Debajo lleva una camiseta rosa pastel abotonada sin mangas. Tiene cuello, no tiene mangas y es escotada. Me resulta difícil seguir mirándola a la cara, ya que su escote es magnético. 
 
    Me sonríe cuando vuelvo a encontrar su mirada. ̶ ¿Te gusta? ̶ , me pregunta. ̶ Pensé que era un poco preppy, pero… 
 
     ̶ Está bien ̶ , digo. 
 
    Sonríe y dejo que mi mirada se deslice por su largo cuello, pasando por un remolino de tinta negra en su hombro que está cubierto casi por completo por su pelo rubio. Levanto la cabeza para volver a mirarla a la cara, y ella sonríe, su rostro se vuelve de un tono más oscuro. Cuando vuelvo a mirarla a los ojos, sus pupilas se dilatan y sus ojos son lo único que puedo ver en el restaurante industrialmente iluminado. ̶ No tienes que dejar de mirar ̶ , dice. 
 
     ̶ A menos que me pidas explícitamente que mire, no lo haré ̶ , digo. ̶ Mi madre me educó bien. 
 
    Algo parpadea en sus ojos, pero no dice nada. En su lugar, cambia de posición y aparta la bebida. ̶ Gracias por la cena. 
 
     ̶ Por supuesto. Eres una cita barata. 
 
     ̶ ¿Esto es una cita? ̶ , pregunta inmediatamente.   
 
    Me alejo de ella, sin dejar de mirarla a los ojos. ̶ Creía que era yo quien tenía las preguntas. 
 
     ̶ Me parece un poco injusto ̶ , responde ella, colocando un mechón de pelo suelto detrás de la oreja. Cuando lo hace, se ve el destello de un pendiente de cadena plateado, algo que se dobla y se arremolina detrás de la concha de su oreja. ̶ ¿Qué tal si lo convertimos en un juego? 
 
     ̶ ¿Te gustan los juegos? 
 
    Se ríe. ̶ Ya estás jugando ̶ , dice. ̶ Te hago una pregunta. Tú respondes y me haces una pregunta a mí. Si no respondes, no puedes preguntar. 
 
     ̶ ¿Y si tú no respondes? 
 
     ̶ No hay riesgo de eso ̶ , dice ella. ̶ Las probabilidades están muy en tu contra. 
 
     ̶ Hm, no sé ̶ , respondo. ̶ Parece un poco injusto. 
 
     ̶ ¿Te estás burlando de mí? 
 
     ̶ ¿Ya empezamos? 
 
    Se ríe. ̶ No. Vamos a empezar ahora. Yo iré primero ̶ , dice ella. ̶ ¿De dónde eres? 
 
     ̶ Nací en Seattle, pero me crié en todas partes. ¿Y tú? 
 
     ̶ Un lugar llamado Jonesville ̶ , dice ella. ̶ Florida Central. No vayas allí, es una mierda. 
 
     ̶ No pensaba hacerlo. ¿Cuenta eso como mi pregunta? 
 
     ̶ No, pero no vuelvas a hacerlo. No seré tan indulgente la próxima vez ̶ , dice, ladeando la cabeza. ̶ Entonces, ¿cuál es tu pregunta? 
 
    Supongo que debería empezar con una pregunta suave. ̶ ¿Sucede a menudo? Lo que pasó en el restaurante. 
 
    Ella estrecha los ojos, negando con la cabeza. Creo que va a pedirme que me aclare, pero no lo hace. ̶ Sólo me ha pasado una vez ̶ , dice. ̶ Y pensé que simplemente no había dormido bien esa noche o que me lo había imaginado. Fue muy poco, sinceramente. Bryony y yo compartimos un apartamento, y habíamos salido a comer, y a mitad de camino hacia el restaurante, le dije que tenía que dar la vuelta porque estaba segura de que había dejado la plancha encendida.  
 
     ̶ ¿Su plancha? ̶ Pregunto. 
 
     ̶ Su plancha ̶ , dice. ̶ Es antigua, así que no se apaga sola. Cuando llegamos a casa, todavía estaba encendida y el enchufe echaba chispas, y la plancha en sí casi había hecho un agujero en la encimera del baño. 
 
     ̶ Oh, wow. 
 
     ̶ Cierto ̶ , dice ella. ̶ Pero, quiero decir que hay muchas posibilidades de que lo haya notado antes de salir. 
 
     ̶ ¿Por qué la hiciste volver? ¿Fue sólo una sensación, o fue más que eso? 
 
    Observo el trabajo de su garganta mientras traga, sus hombros se cuadran.      ̶ Fue algo más que la ansiedad ̶ , dice. ̶ Cuando cerraba los ojos, podía ver nuestro edificio en llamas. Y no era sólo nuestro apartamento, era… Ya sabes, eran los de todos. Estaba segura de que algunos de nuestros vecinos estaban gravemente heridos.   
 
     ̶ Pero no pasó nada. 
 
     ̶ Sí. No pasó nada ̶ , dice, apartando la mirada de mí. Es la primera vez en toda la noche que le cuesta encontrar mi mirada. Estoy noventa por ciento seguro de que antes sólo estaba coqueteando. ̶ Me alegro de haber vuelto, pero no había pensado en ello en absoluto hasta que nos encontramos en el restaurante, y entonces… 
 
     ̶ Quiero decir, salvaste a esa chica. Eso debe sentirse bien. 
 
    Ella se encoge de hombros. ̶ Supongo ̶ , dice. ̶ Ahora es mi turno de preguntarte algo. ¿Crees que hay algo malo en mí?   
 
     ̶ ¿Qué quieres decir? ̶ Pregunto. Parece genuinamente preocupada y no quiero preocuparla, pero no creo necesariamente que su experiencia sea típica. 
 
     ̶ Esto nunca me había pasado antes del exorcismo ̶ , dice. ̶ En todo caso, mi percepción de las cosas siempre ha sido algo pobre. No soy la persona más consciente. 
 
     ̶ Creo que puede haber varias explicaciones para tu nueva conciencia ̶ , digo. 
 
     ̶ ¿La gente te paga para que no les digas nada? 
 
     ̶ No ̶ , respondo, sonriéndole. ̶ Ya te he dicho que no acepto pacientes. ¿Era esa tu pregunta? 
 
     ̶ No ̶ , dice ella, entrecerrando los ojos. Se muerde el labio inferior antes de volver a hablar. ̶ Mi pregunta era: ¿te alojas en algún lugar cercano?  
 
     ̶ Sí. ¿Por qué? 
 
     ̶ ¿Esa es tu pregunta? 
 
     ̶ Sí. Esa es mi pregunta. 
 
     ̶ Porque todavía me estoy preguntando si me vas a invitar a volver contigo ̶ , dice ella. ̶ O cuál es tu plan. 
 
     ̶ No sé si tengo un plan todavía ̶ , digo. ̶ Pero seguro que podemos hablar más de ello cuando volvamos a mi habitación. 
 
     ̶ Bien ̶ , dice ella. ̶ Ya… Hablaremos. 
 
    Dejo que mis ojos recorran su cuerpo, dedicándole una media sonrisa.           ̶ Hablaremos. 
 
    Ella sonríe, sus ojos brillan, y no quiero preguntarle nada más. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO DIEZ 
 
    TRINE 
 
    Rei se aloja en uno de los hoteles más elegantes en los que he estado, lo que probablemente dice más sobre los pocos hoteles bonitos en los que he estado que sobre lo rico que es. 
 
    Aparte de las líneas limpias y los muebles caros, lo primero que noto es lo meticulosamente organizado que está Rei. Debe de haber una maleta en algún lugar, pero la ha guardado, y los pocos efectos personales que hay en la mesita de noche están meticulosamente ordenados. 
 
    Hay un cuaderno junto a la lámpara, encuadernado en cuero y con kanji tallados. No sé leer japonés, pero he visto suficiente anime como para conocer el idioma de un vistazo. Hay un bolígrafo al lado, pero no es un bolígrafo de los de toda la vida. Parece estar hecho completamente de acero inoxidable. Inmediatamente quiero tocarlo, pero no lo hago. 
 
    Sigue de pie junto a la puerta cuando enciende las luces del techo. Pongo mi chaqueta sobre el respaldo de la silla del despacho. Cae sobre ella torcida, la única cosa fuera de lugar en todo el dormitorio. No puedo negar que me satisface desordenar un poco las cosas. 
 
    Se acerca a mí, con una sonrisa fácil en la cara. Parece que se lo toma con calma. Le miro a los ojos y le devuelvo la sonrisa. 
 
     ̶ Puedes dejar tu ropa donde quieras, Trine ̶ , dice. ̶ No me voy a quejar mientras no la lleves puesta. 
 
    Me río. Siento que la sangre sube a mis mejillas. ̶ No esperaba que fueras tan atrevido. 
 
    Sus ojos se oscurecen mientras su sonrisa se amplía, su mirada recorre mi cuerpo. ̶ ¿Qué esperabas exactamente? 
 
     ̶ No lo sé ̶ , respondo, y lo digo en serio. No tengo ni idea de lo que esperaba de él, pero la forma en que me mira me hace sentir un poco cohibida. Sobre todo, me hace sentir muy excitada. ̶ Pareces bastante reservado en público. 
 
    Se encoge de hombros, deslizando su chaqueta de bombardero por los brazos, y me toca observarle. Es evidente que sabe lo que estoy haciendo, porque puedo ver la sonrisa que se dibuja en la comisura de sus labios. Debajo de la chaqueta lleva una camiseta negra estándar, con sus pectorales ondulados. Cruza los brazos sobre el pecho y dejo que mi mirada recorra sus bíceps prácticamente desnudos hasta que vuelvo a mirarle a la cara. ̶ Sí, bueno, ya no estamos en público ̶ , dice cuando vuelvo a mirarle a los ojos. 
 
    Me siento un poco expuesta por la forma en que me mira, por la sonrisa que tiene en la cara. Abro la boca para decir algo, cualquier cosa, si pudiera forzarme a hablar, pero él ha cruzado el espacio entre nosotros con su mano debajo de mi barbilla. Me levanta la cara y sus labios están a escasos centímetros de los míos. 
 
     ̶ Dime qué esperabas ̶ , dice, con su voz como un gruñido. No está preguntando. Me lo está diciendo. De repente me pregunto si se puede terminar sólo con que alguien te hable. Intento tragarme el nudo en la garganta, con el corazón martilleando a un millón de latidos por minuto. 
 
     ̶ No lo sé ̶ , digo. ̶ Es que… dijiste que tu madre te había educado bien. Pensé que eso significaba que no ibas a estar en todo. 
 
     ̶ No ̶ , dice. ̶ Significa que escucho. Y todo lo que tienes que hacer es decirme lo que quieres. ¿Qué quieres? 
 
    Cierro los ojos. Está tan cerca de mí que puedo oler la menta en su aliento, el olor de su aftershave de pino. Abro los ojos para mirarle, mojándome los labios al hacerlo, y suspiro al contacto con él cuando traza el contorno de mi cara con el pulgar. ̶ Quiero que me beses ̶ , le digo. 
 
    Él sonríe, solo por un segundo. Creo que va a responderme, pero no lo hace. Presiona sus labios contra los míos, su toque es suave como una pluma. Me está tomando el pelo. Los dos lo sabemos. Lo está disfrutando más que yo. Me rodea la cintura con los brazos, me acerca a él y presiona sus labios contra los míos. Abro la boca para permitirle el acceso y me besa profundamente. 
 
    Es un besador excelente, apasionado y receptivo, y cuando me acerca a él, noto lo excitado que está a través de la tela de sus pantalones. Rompe el beso, con su dedo enganchado en la parte superior de mi camiseta sin mangas. ̶ ¿Qué quieres ahora? ̶ , me pregunta, dirigiendo su mirada hacia mi pecho. 
 
     ̶ Quiero oír lo que quieres ̶ , digo, porque esto es evidente e increíblemente injusto. 
 
     ̶ Lo que quiero ̶ , dice, ̶ es desnudarte por completo y besar todas las partes de ti que nunca han sido besadas antes. ¿Quieres que lo haga? 
 
     ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Sí. 
 
    Si quiere que se lo ruegue, se lo voy a rogar. No parece necesitar que lo haga. Es experto en desabrochar mis botones, las puntas de sus dedos deslizan mi camiseta sin mangas para poder quitármela. Siento el calor de su piel y su respiración empieza a agitarse cuando mira mis senos. Llevo el sujetador más caro que poseo, algo de encaje, negro y semi transparente.   
 
    Ya sabes. Por si acaso.  
 
    La cabeza de Rei baja y presiona sus labios contra mi nuca, su mano se desliza hacia abajo hasta que juega con mis pezones. Lo hace con suavidad, hasta que gimo porque es excepcionalmente bueno en esto, aunque nunca me ha gustado tanto el juego con los pezones… Pero, mierda, es tan bueno con las manos que es una locura. Deja de tocarme y me molesta de inmediato. Se echa hacia atrás y me desabrocha el cierre del sujetador, y entonces empieza a arrodillarse despacio, muy despacio. Me besa la parte superior del pecho, con su aliento duro y caliente contra mi piel, y luego se arrodilla frente a mí. 
 
    Levanta la cabeza para mirarme a los ojos, el brillo de la bombilla blanca que tiene encima se refleja en sus gafas. ̶ ¿Quieres que te los quite? ̶ , me pregunta, con sus dedos en la cremallera de mis jeans. 
 
     ̶ Sí ̶ , digo sin aliento. ̶ Por favor. 
 
    No me hace esperar. Engancha sus dedos en las trabillas de mis jeans y los baja lentamente por las piernas, con sus dientes recorriendo la piel del interior de mis muslos hasta llegar al vértice de mis piernas. 
 
     ̶ Eres muy guapa ̶ , me dice. Me agacho para enhebrar mis dedos en su pelo, que es suave como la seda, incluso más de lo que esperaba. Siento su aliento en la tela de mi ropa interior cuando exhala, pero, enloquecedoramente, no se quita nada, no hasta que uso mis dedos para acercarlo a mí. 
 
    Se ríe. Me produce un escalofrío. ̶ Apóyate en la cama, Trine ̶ , dice. 
 
    Hago lo que me dice, apoyándome en la cama, y al mismo tiempo me quita los jeans. ̶ ¿Quieres que te los quite? ̶ , me pregunta, con su dedo en mi clítoris a través de la tela de mis panties. 
 
    Puede ver lo mojada que estoy. Apenas me toca, y yo arqueo las caderas hacia él a pesar de lo mucho que intento contenerme. ̶ Sí ̶ , digo, tirando de su pelo hacia atrás para poder mirarle a los ojos cuando hablo. ̶ Quiero sentir tu lengua en mí. 
 
    Sonríe. Desliza las puntas de sus dedos en la cintura de mis panties, su aliento caliente contra mi piel. Pero aún no me besa, y realmente quiero su lengua en mí, y está haciendo esto imposiblemente difícil. No sé cuánto tiempo pretende burlarse de mí, pero no sé cuánto tiempo más podré aguantar. 
 
    Esto es brutal. 
 
    Le echo la cabeza hacia atrás para poder mirarle a los ojos. ̶ ¿Quieres que te suplique o quieres que te obligue? 
 
    Sus ojos brillan. Puedo ver lo mucho que me desea. ̶ No tienes que hacer ninguna de las dos cosas ̶ , dice, empujándome suavemente sobre la cama. ̶ Todo lo que tienes que hacer es pedirlo. 
 
    Vuelve a presionar sus labios contra el interior de mis piernas, besando el interior de mis piernas hasta morder la tela de mi ropa interior. Sus dedos siguen enganchados a la cintura, pero soy completamente consciente de que tiene la intención de deslizarlas por mi cuerpo con sus dientes. Lo hace suavemente, asegurándose de que pueda sentir el filo de sus dientes cuando está a punto de morderme. 
 
    Que me jodan. 
 
    Este hombre está intentando matarme. 
 
    Por fin, por fin, se detiene en mis rodillas. Siento la tela de mis panties presionando suavemente mis pantorrillas, pero no hay mucho tiempo para pensar en eso porque su cara está entre mis piernas y su lengua se arremolina sobre mi clítoris. Ya no es tímido. Sabe lo mucho que lo deseo y es un experto en esto, su lengua me azota hasta que jadeo, y mis dedos se clavan en la sábana debajo de mí. 
 
    Sigue acercándome al límite, hasta que todo mi cuerpo pide a gritos que me libere. Los dedos de mis pies se curvan al ver cómo aplasta su lengua contra mi clítoris, hasta que alejo su cara de mí.   
 
     ̶ ¿Vas a follarme? ̶ Pregunto. Sueno muy necesitada, lo que parece ser exactamente lo que él quería, porque se encuentra con mi mirada y se lame los labios brillantes. Se sube las gafas a la cara. No sé cómo se las arregla para hacerlo, pero en menos de un minuto está en la cama, arrastrándose hacia mí, con su cara a escasos centímetros de la mía. 
 
    Me da un beso en los labios. Puedo saborearme en él, y él exhala contra mi boca mientras aplana mi pelo contra mi frente. ̶ Eres increíble ̶ , me dice, aunque yo no haya hecho nada en absoluto, y me parece que quiere decir cada una de las palabras que salen de su boca. Me muerde el labio inferior suavemente, hasta que se separa de mí para poder exhalar. ̶ ¿Qué quieres, Trine? 
 
    Abro los ojos de par en par para poder mirarle a la cara. ̶ Quiero que me folles ̶ , digo, mi aliento tiembla al hablar. 
 
    Se ríe en voz baja. ̶ Vale ̶ , dice. ̶ Si realmente quieres que lo haga. 
 
     ̶ Realmente quiero que lo hagas ̶ , digo. 
 
    Se cierne sobre mí durante un segundo y se inclina para plantarme un dulce beso en los labios. Siento su polla dura presionando contra mí, y estoy casi desnuda y prácticamente rogando que me folle, así que es cruel que me haga esperar. 
 
    Sobre todo, porque sigue presionando su erección contra mí y todavía lleva pantalones. ̶ Tengo condones en mi bolso ̶ , dice. 
 
    Le rodeo con las piernas instintivamente y le miro a los ojos. ̶ No necesito que te pongas uno ̶ , le digo. ̶ Quiero que me folles ahora mismo. Estoy… 
 
    A punto de explicarle que tomo anticonceptivos y que me he hecho la prueba recientemente, y que no tiene por qué preocuparse, pero no parece importarle nada de eso porque mi mano se desliza desesperadamente por su estómago hasta que me ayuda a desabrochar los botones de sus pantalones. Es tan ágil, se mueve tan rápido y con tanta gracia, que me sorprende que se haya desnudado tan rápido. 
 
     ̶ ¿Estás lista para mí? ̶ , me pregunta. 
 
    No hace falta que lo pregunte; definitivamente estoy lista para él. Agarro su polla, dura como una roca -con torpeza, porque es difícil en esta posición- y la alineo conmigo. Me besa suavemente en la boca mientras empuja su polla dentro de mí, solo un poco al principio, y deja de besarme un segundo para gemir en voz baja. 
 
     ̶ Mierda. Te sientes tan bien ̶ , dice. 
 
    Mis piernas se tensan en torno a él, porque quiero que me atraviese con su verga, pero es demasiado fuerte para mí. 
 
     ̶ Ten paciencia ̶ , dice en voz baja, prácticamente ahogándose con sus propias palabras, y creo que voy a venirme, aunque apenas esté dentro de mí. ̶ Te prometo que valdrá la pena. 
 
     ̶ Por favor ̶ , digo, abriendo los ojos. ̶ Por favor, fóllame. 
 
    Pone sus manos a cada lado de mi cabeza y se introduce completamente dentro de mí mientras me mira a los ojos. Sigue mirándome mientras me penetra y yo me muevo bajo él, gimiendo mientras me llena una y otra vez, sin apartar la vista de mi cara. Es tan intenso y magnético que me resulta difícil hacer otra cosa que no sea mirarle fijamente. 
 
     ̶ ¿Qué? ̶ Pregunto sin aliento. 
 
     ̶ Eres tan hermosa ̶ , dice. ̶ Ver cómo se contorsiona tu cara mientras te follo es lo que más me gusta. 
 
    Gimo, echando la cabeza hacia atrás, y él empieza a ir más rápido, acercándome al orgasmo. El placer crece desde el centro de mi cuerpo hasta las puntas de los dedos, pequeñas ráfagas de placer que explotan bajo mi piel como fuegos artificiales. Por primera vez desde que lo conozco, parece que está perdiendo el control, su voz profunda y masculina mientras me folla más fuerte, más rápido, hasta que siento que mi cuerpo se aprieta alrededor de él, y echo la cabeza hacia atrás y siento que me ahogo con mi propia respiración. 
 
     ̶ ¿Vas a terminar para mí? ̶ , me pregunta, con sus manos sujetando de repente las mías por encima de mi cabeza, y yo abro los ojos para poder mirarle directamente y asentir, aunque no sé cómo voy a hacerlo de nuevo. 
 
    Se ralentiza un segundo y luego vuelve a introducir su polla en mi interior, esta vez con fuerza, y cada empujón sacude mi cuerpo hasta que agacha la cabeza y me pasa la lengua por la concha de la oreja, antes de que me diga las palabras más sensuales que jamás he oído. ̶ Dime dónde me quieres ̶ , me dice. 
 
     ̶ Dentro de mí ̶ , digo. ̶ Por favor, vente dentro de mí. 
 
     ̶ Carajo ̶ , dice echando la cabeza hacia atrás, y puedo ver los músculos de su cuello crujir mientras traga. Me folla con fuerza, con mis piernas rodeando su culo, y cada empujón de su polla me hace entrar en una espiral de placer hasta que me quedo sin aliento y terminamos juntos, con mi cuerpo sacudiéndose bajo el suyo mientras él se hunde en mi interior. 
 
    Las estrellas estallan detrás de mis ojos mientras el calor se desata en mi estómago, mis piernas tiemblan mientras él continúa follándome, dejándome montar en la ola hasta que siento que me falta el aire. 
 
    Se aparta de mí y se pasa la mano por el pelo mientras intenta recuperar el aliento. Tiene las gafas empañadas, la camisa negra arrugada sobre el estómago, aunque no lleva pantalones ni ropa interior.  
 
    Mira al techo antes de hablar, pero su voz es nítida y clara cuando habla.        ̶ Eso fue… 
 
     ̶ Carajo ̶ , digo sin aliento. ̶ Mierda. 
 
     ̶ Bien. Vale ̶ , dice después de un minuto. ̶ Dime la verdad. ¿Cómo fue para ti? Y si lo volvemos a hacer, ¿cómo lo hago mejor? 
 
    Me pongo de lado para mirarle y no puedo evitar reírme. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO ONCE 
 
    TRINE 
 
    Probablemente debería irme después de tener sexo, pero estoy casi segura de que voy a terminar durmiendo al lado de Rei. Estoy agotada y su cama es mucho más cómoda que la mía, así que no debería sorprenderme que no pueda luchar contra ello. 
 
    Los párpados me pesan demasiado y Rei me pone una almohada bajo la cabeza en algún momento. Oigo el suave zumbido de la unidad de aire acondicionado junto a la ventana, el sonido de las sábanas que crujen en algún lugar debajo de mí. Estoy muy cómoda, dejándome llevar por una neblina post-sexo a pesar de lo mucho que pienso que debería salir y volver a casa. 
 
    Abro los ojos para disculparme, pero cuando lo hago, todo está borroso. El lugar perfectamente inmaculado que me rodea se ha vuelto gris en lugar de blanco. Hay grietas en la pared, pero aparte de eso, el lugar no parece estar en mal estado. Las grietas parecen intencionadas. Como si el lugar estuviera a punto de ser arrasado. 
 
    Mi cuerpo se siente extremadamente pesado y me cuesta moverme, pero sé que no puedo seguir en esta cama. Me deslizo por la cama con un gemido, sin poder hacer nada más. Siento una mano presionando mi pecho, dura y caliente contra el espacio entre mis senos. 
 
    Levántate. Levántate, perra. 
 
    No lo digo. Sólo lo pienso, pero entonces se oye una risa desde algún lugar cercano, y se me hiela la sangre. No estoy segura de lo que está pasando, pero es jodidamente aterrador. 
 
     ̶ No te asustes ̶ , dice una voz nítida. Parece que está cerca de mí, pero no puedo mover la cabeza hacia un lado para no verlo. No importa. No necesito verlo. Sé exactamente quién es; lo he visto en mis sueños y he interactuado con él antes.   ̶ No voy a hacerte daño. 
 
    No le creo. No quiero estar aquí. ̶ Esto es un sueño ̶ , digo, consiguiendo de alguna manera despegar la lengua del paladar, aunque me cueste mucho hacerlo. Mis piernas cuelgan de los pies de la cama, sin tocar siquiera el suelo debajo de mí, y mi cuerpo parece hecho de plomo. 
 
     ̶ Lo es ̶ , dice suavemente. ̶ Puedes moverte si quieres. 
 
    Es como si soltara mis ataduras y de repente soy capaz de ponerme en pie, aunque todavía me siento agotada. Me tomo un momento para orientarme en esta extraña irrealidad, parpadeando unos ojos que estoy segura de que todavía están cerrados. 
 
    El hombre de las sombras está sentado en una silla contra la pared, a pocos metros de distancia, parpadeando en los bordes como si no estuviera del todo aquí. 
 
    Doy un paso hacia él, con el rostro envuelto en sombras. Huele a hoguera y un poco a cal. Cuando miro hacia abajo, levanta la cabeza y puedo ver un trozo de su cara. 
 
    Incluso entonces, puedo ver lo sorprendentemente guapo que es. Cincelado, de huesos crudos, con la piel tensa en sus altos pómulos. No tengo ni idea de cómo es su color, ni de cómo es su pelo, ni de si tiene vello facial. Sólo sé que es hermoso y aterrador a la vez. 
 
     ̶ ¿Se siente bien? ̶ , pregunta. Hay una sonrisa en su cara, y puedo ver sus dientes brillando en la oscuridad. 
 
     ̶ ¿Qué se siente bien? ̶ Le pregunto. 
 
     ̶ El puto exorcista ̶ , dice. Se levanta con un movimiento rápido y elegante y camina hacia mí. Es mucho más alto que yo y se eleva por encima de mí, pero no parece que intente intimidarme. Al menos, no lo creo. Cierra el espacio que nos separa, con su pulgar en la barbilla mientras me levanta la cara. ̶ ¿Te ha ayudado? 
 
     ̶ ¿Ayudarme a qué? 
 
     ̶ Ya sabes ̶ , dice. ̶ A encontrar respuestas. 
 
    Sacudo la cabeza mientras le miro a los ojos. Son de color ámbar, casi completamente dorados, y por primera vez puedo ver cómo es realmente. Su mano se desliza desde mi barbilla hasta mi clavícula, y las yemas de sus dedos se detienen allí. 
 
     ̶ No quiero respuestas ̶ , digo, con la voz temblorosa. ̶ Sólo quería… Quería divertirme. 
 
     ̶ ¿De verdad? ¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo casual con alguien? 
 
     ̶ No te respondo a ti ̶ , digo, con las manos puestas en mis costados. Sé que esto es un sueño, pero estoy increíblemente excitada, sobre todo cuando él desliza lentamente sus manos por la parte delantera de mi pecho, con sus dedos suaves contra mis pezones. 
 
     ̶ No ̶ , dice, reduciendo su voz a un gruñido bajo y sexy. Me produce un escalofrío. Acerca su cara a la mía, su aliento caliente y duro contra mis labios. No me besa, por mucho que yo lo desee, y traza el contorno de mi cara. ̶ Pero no puedes olvidar lo que te pasó, por mucho que lo intentes. Y lo has intentado, ¿verdad? 
 
    Cierro los ojos. No me doy cuenta de que están llenos de lágrimas hasta que las siento resbalar por mi cara. Me las limpia de las mejillas, la piel de su pulgar ligeramente callosa, aunque su tacto es suave. 
 
     ̶ Sigue buscando ̶ , dice. ̶ La única salida es a través. 
 
     ̶ No quiero ̶ , digo. ̶ Tengo miedo. 
 
     ̶ Lo sé ̶ , dice suavemente. Parece que le doy pena y lo odio. Quiero gustarle. Quiero que le excite tanto como a mí, y estoy increíblemente excitada. O lo estaba, hasta este momento. ̶ Puedes hacerlo. 
 
    Se separa de mí, chasqueando los dedos, y abro los ojos de par en par. Vuelvo a estar en la habitación de hotel de Rei y me sobresalto al incorporarme de repente. Tardo unos segundos en reorientarme, las paredes son blancas y la habitación está perfectamente ordenada. 
 
    Rei está sentado en la única mesa del rincón, garabateando notas en un papel. Lleva un par de joggers negros y nada más, su cuerpo musculoso es claramente visible a la luz de la lámpara. No me ve por un momento, pero su ceño se arruga cuando lo hace. 
 
     ̶ ¿Estás bien? ̶ pregunta Rei, cuando me llama la atención. 
 
     ̶ Sí ̶ , digo, enrollando una manta alrededor de mi pecho. Todavía estoy prácticamente desnuda, y es un espacio extraño para estar con alguien que apenas conozco, aunque él no me pide que me vaya ni nada por el estilo. Parece realmente preocupado. ̶ Sólo… No sé, malos sueños. 
 
    Ladea la cabeza. La única lámpara de la habitación es la del escritorio, donde estaba sentado el hombre de mi sueño. ̶ ¿Quieres hablar de ello? 
 
     ̶ La verdad es que no ̶ , digo. ̶ Creo que debería ir a casa. 
 
     ̶ Puedes quedarte ̶ , dice en voz baja. Mi mirada se dirige a la copa de vino que tiene al lado. Quiero preguntarle, pero creo que no lo conozco lo suficiente. Y todavía me estoy recuperando de lo que sea que haya sido ese maldito sueño. ̶ Si quieres. Sin presión. 
 
     ̶ ¿Y si tengo otra pesadilla? ¿Mientras intentas dormir? 
 
     ̶ No lo sé ̶ , responde con una sonrisa. ̶ Creo que probablemente viviré. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO DOCE 
 
    MISHA 
 
    No hay manera de que nada de esto nos lleve a alguna parte. La chica es un fracaso, nada más que un callejón sin salida. Sé que hay algo interesante en ella; al fin y al cabo, todos estamos implicados. Pero es inútil porque no hay nada que desenterrar aquí. Sólo lo hicimos porque Salinas vino a mi habitación después de cambiar de opinión, diciendo que no podía dormir, y una vez que decidimos profundizar, nos pareció un terrible error.  
 
    No para el sacerdote.  
 
    Parece no importarle en absoluto, teniendo en cuenta.  
 
    Está sentado en mi cama, con las piernas cruzadas, un cuaderno frente a él, el brillo de la pantalla de su portátil parpadeando en su piel. ̶ Vale ̶ , dice. ̶ Así que, para que quede claro, nombraste este caso como ‘LA CHICA PUNK POSEÍDA CON EL PIERCING DEL SEPTUM’ en mayúsculas, ¿sí?  
 
     ̶ No sé qué te parece mal ̶ , digo. ̶ Nunca me voy a acostumbrar a nuestro nuevo sistema. Son sólo caracteres y números sin sentido. ¿Apellido, fecha, año y luego número de caso? ¿Es eso correcto? Me parece que tengo el orden equivocado.  
 
    Sonríe, medio cerrando su portátil. ̶ Misha, no sé si te acuerdas, pero fuiste tú quien insistió en que cambiáramos el sistema. Te preocupaba que la gente viera nuestros archivos y se diera cuenta de que nuestra titulación era insensible.  
 
     ̶ Podrían haberlo hecho ̶ , digo. ̶ Me contuve. Iba a ponerle el nombre de ‘La chica punk con el corte en el hombro’.  
 
    Él frunce el ceño. ̶ Me olvidé de eso ̶ , dice. ̶ No vi ninguna cicatriz.  
 
     ̶ Eso es porque se hizo un tatuaje para cubrirla ̶ , le respondo. ̶ ¿No lo viste? Desde el hombro hasta la clavícula. Eso no estaba ahí la primera vez que la vimos. 
 
     ̶ ¿Cómo lo sabes?  
 
     ̶ La miré ̶ , digo. Me siento al pie de la cama y el colchón se mueve bajo mi peso. ̶ Todo esto debería estar en mis notas, junto con las fotos. Hice fotos, ¿verdad? 
 
     ̶ Lo hiciste. Están en… una carpeta por aquí ̶ , dice Salinas. Su mano está sobre el trackpad, moviéndose lentamente sobre las fotos. Oigo el sonido del computador hasta que suspira y sus hombros se hunden. Sé que está revisando lentamente las fotos porque tiene una mueca en la cara. ̶ Que conste que odio esta parte del proceso.  
 
     ̶ Lo sé ̶ , digo. No me gusta mirar las fotos y no quiero moverme para estar a su lado. Sé que estoy siendo un poco aprensivo, pero sé que Salinas puede encargarse de esto por sí mismo.  
 
    Ya puedo ver el reflejo de las fotos en sus ojos y sé exactamente lo que hay en ellas. No quiero verlo. No quiero revivirlo. Cada vez que veo fotos así me siento un poco peor. Hay algo en el hecho de ver lo bien que está Trine -ha ganado un poco de peso, hay luz en sus ojos, es aguda y divertida- que hace que incluso pensar en las fotos sea grotesco.  ̶ Yo también lo odio.  
 
     ̶ Está mal ̶ , dice Salinas después de un rato, con los ojos pegados a la pantalla. ̶ Debe de haber cicatrizado muy bien si ha conseguido entintarse encima.  
 
     ̶ Supongo ̶ , digo. ̶ ¿Es mi imaginación o también te parece que no recuerda mucho?   
 
     ̶ No, no creo que lo haga ̶ , dice, ladeando la cabeza. Suspira profundamente, sus hombros se desploman mientras mira hacia otro lado del monitor. ̶ No creo que tuviera tantas ganas de vernos si lo recordara todo.  
 
     ̶ Mierda, fue brutal ̶ , digo. ̶ Siento que yo mismo he bloqueado partes de ella.  
 
     ̶ Fue uno de nuestros casos más difíciles ̶ , dice Salinas en voz baja. ̶ Es bueno ver que fue un éxito.  
 
    Resisto el impulso de poner los ojos en blanco. Hay algo que no me parece un éxito. No sé por qué. Es sólo una corazonada, pero hay algo que parece un espejismo. No creo que sea Trine. No creo que esté tratando de engañarnos, y no creo que pudiera, aunque lo intentara. Pero algo en esto se siente mal y no estoy seguro de lo que es.  
 
     ̶ ¿Qué tienes en mente? ̶ dice Salinas, cerrando por completo el portátil.         ̶ No creo que podamos encontrar la respuesta en nuestros registros si no sé exactamente lo que estamos buscando.  
 
     ̶ Yo tampoco sé lo que estamos buscando ̶ , digo. ̶ Pero creo que puedes tener razón.  
 
     ̶ ¿Es la primera vez que dices eso? 
 
     ̶ Cállate ̶ , respondo, sonriendo. ̶ Me refiero a la precognición. Quiero que Woods tenga razón porque eso facilitaría las cosas, pero algo en la forma en que actúa Trine me hace pensar que hay algo más.   
 
     ̶ Siempre has sido muy perspicaz ̶ , dice. Deja el portátil a un lado para que podamos tener una conversación adecuada. ̶ Pero mira, soy parcial. Obviamente, creo que hay precognición, y Rei tiene razón en una cosa segura. No hay forma de que ninguno de nosotros lo sepa. No quiero llevarte por este camino sólo por mi propia parcialidad.  
 
    Asiento con la cabeza. Siempre he apreciado lo sensato que es Salinas, especialmente para ser un sacerdote. Hubiera pensado que era más supersticioso, pero es extremadamente práctico. Creo que probablemente sea un exceso de corrección, pero no voy a preguntárselo. Me ha servido bien, al menos hasta ahora. Creo que, extrañamente, soy probablemente el más supersticioso de los chicos.  
 
    Quiero decir, soy el único que se llama a sí mismo cazador de demonios, así que probablemente haya algo de eso.  
 
     ̶ No quiero que esto sea peor para ella ̶ , digo. ̶ Como, si ella es capaz de seguir con su vida después del exorcismo, ¿entonces no es mucho mejor? Ella ha tratado de dejar todo atrás. No quiero reabrir viejas heridas, literal y figuradamente.  
 
    Salinas cierra los ojos, inclinando la cabeza. Es algo que hace cuando está pensando profundamente. O quizás cuando está rezando, no lo sé y nunca se lo he preguntado. ̶ Podemos volver a hablar de esto ̶ , dice. ̶ Háblame del caso por el que estamos aquí. 
 
     ̶ ¿El nuevo? ̶ Pregunto.  
 
     ̶ Sí.  
 
    Me pongo de pie y me dirijo a mi bolsa. A diferencia de Woods y Salinas, prefiero que todo sea analógico. Me ayuda a organizar mis pensamientos. Ellos lo odian porque acaban teniendo que digitalizarlo todo, pero no les pago un sueldo por encima de la media para que no trabajen. ̶ Vale ̶ , digo, cogiendo mi cuaderno rojo de la mochila. Paso a la última página, donde anoté toda la información que me dio la persona que llamó. ̶ Así que se llama Tom Souter. Es un chico de diecinueve años, que vive en un suburbio llamado Winterhaven.  
 
     ̶ ¿Quién llamó? 
 
     ̶ Su madre. Ella es devota. Está preocupada por él.  
 
     ̶ ¿Rebelión adolescente?  
 
     ̶ Sí, parece que le gusta la música alternativa y a ella le escandaliza bastante ̶ , digo. ̶ Pero eso no es lo que la llevó a llamar. Dice que le vio levitar una vez cuando entró en su habitación sin avisar. Me dijo que quitó el cerrojo de su puerta para poder ver cómo estaba en cualquier momento porque le preocupaba que se hiciera daño.   
 
     ̶ Quitar el cerrojo de la puerta de un adolescente ̶ , dice Salinas. Puedo oír la sonrisa en su voz. ̶ Brillante.  
 
    Me río. ̶ Sí, no se lo he dicho. Aunque quería hacerlo ̶ , digo. ̶ De todos modos, ella lo vio levitar a diez centímetros de la cama o algo así. Cuando fue a buscar su teléfono a la sala de estar, él estaba de nuevo en su cama como si no hubiera pasado nada. ̶  
 
     ̶ Conveniente ̶ , dice él. ̶ ¿Seguro que no nos está llamando para asustarlo? 
 
     ̶ Probablemente lo esté haciendo, pero supongo que por eso tenemos que ir a averiguarlo ̶ , digo. ̶ Tenemos una cita mañana a las diez. Cuando le envié un mensaje de texto para comprobarlo hoy, dijo que había empeorado. No sé qué significa eso. No dio más detalles y yo… 
 
    Estaba pensando en Trine. Su caso, no ella. No pienso en ella. 
 
     ̶ De acuerdo. Rei puede informarnos por la mañana ̶ , dice Salinas. ̶ Y tal vez tengamos más claridad sobre todo esto una vez que hayamos dormido un poco. Recuerdas lo que es dormir, ¿verdad, Misha? 
 
     ̶ He oído hablar de ello ̶ , digo. ̶ Y sí, espero que tengas razón.  
 
     ̶ Sí ̶ , dice él. ̶ Yo también. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO TRECE 
 
    REI 
 
    Trine se levanta de la cama por la mañana temprano, y la oigo ir hacia el baño y abrir el grifo en silencio. Creo que intenta no despertarme, pero tengo un sueño ligero y no me importa que se mueva. 
 
    Cuando sale del baño, ya estoy vestido. Se mueve con sigilo para coger su chaqueta y le sonrío. ̶ No te invitaré a desayunar porque parece que tienes prisa ̶ , le digo. ̶ Pero, ¿puedo al menos dejarte en casa? 
 
     ̶ ¿Tienes auto? 
 
    Niego con la cabeza. ̶ Compartimos uno ̶ , digo. ̶ Iré a buscar las llaves de Misha. 
 
    Ella frunce los labios. 
 
     ̶ ¿Qué? No tengo que decirles nada de esto ̶ , digo, sintiéndome un poco tonto. No debería haber asumido que ella estaba de acuerdo con que se lo contara a alguien. 
 
     ̶ No, está bien ̶ , dice, con un brillo en los ojos. ̶ No es… No estoy avergonzada ni nada. Quiero decir, es que no hago esto a menudo. 
 
     ̶ ¿Hacer qué a menudo? ̶ Pregunto. He tendido la cama y su ropa está perfectamente colocada sobre ella. Se acerca a la cama, dejando que la toalla se deslice por su cuerpo. No sé por qué la lleva puesta; no acaba de ducharse y está totalmente seca, pero creo que tal vez se sienta cohibida. 
 
    Lo odio. 
 
    Quiero que se sienta como una diosa. Me acerco suavemente a ella, hasta situarme justo detrás, y bajo la cabeza para hablarle al oído en voz baja. ̶ No tienes que ser tímida conmigo ̶ , le digo. 
 
    Se estremece y sus hombros se agitan con mi aliento. 
 
     ̶ ¿Puedo tocarte? ̶ Pregunto, sin llegar a poner mi mano en su cintura a pesar de lo cerca que estoy de ella. Es increíblemente hermosa, con el pelo salvaje, rizado y despeinado que le cae hasta la mitad de la espalda. Quiero rozar su cuello, presionar mis labios contra la tinta de su piel.   
 
     ̶ Por favor ̶ , dice, con la respiración entrecortada. 
 
     ̶ Suelta la toalla, Trine ̶ , le digo. Hace lo que le digo, y la toalla cae en un montón a sus pies mientras cierro el espacio entre nosotros, con mi aliento caliente contra su piel. Ella echa la cabeza hacia atrás y yo miro su pecho mientras la beso, y mi mano libre se acerca a sus duros pezones. 
 
    Oigo su garganta mientras traga, su respiración agitada, sus ojos cerrados.     ̶ Quiero que me digas lo que quieres de mí ̶ , le digo al oído. ̶ Quiero oírlo. 
 
    Abre los ojos. Son de color bronce, más oscuros en la tenue luz de la mañana, y sus pupilas se dilatan en cuanto encuentra mi mirada. Parece que necesita un poco más de mí y me alegra dárselo, deslizando los dedos que han rodeado su cintura hasta la tela de su ropa interior. 
 
    Deslizo los dedos por encima de su ropa y rastrillo los dientes contra la concha de su oreja. Vuelve a estremecerse bajo mi contacto y la empujo suavemente contra la cama. ̶ Usa tus palabras, Trine ̶ , le digo. ̶ Dime lo que quieres. 
 
     ̶ Quiero que me folles ̶ , dice, con la voz temblorosa, recubierta de deseo. Mierda, aguantar es tan difícil; desearía no haberme vestido ya. No hay nada que me apetezca más que recostarla sobre la cama y volver a hacer lo que quiera con ella, sólo el recuerdo de estar dentro de ella hace que mi polla se retuerza. 
 
     ̶ Yo también quiero follarte ̶ , le digo. Agarro su mano y la deslizo hacia mi erección, para que pueda sentir lo duro que estoy para ella. Echa la cabeza hacia atrás y gime suavemente. Dejo de respirar para poder hablarle suavemente al oído. ̶ ¿Puedes sentir lo mucho que te deseo? ¿Puedes sentir lo que me estás haciendo? 
 
    Vuelve a estremecerse contra mí, apretando su cuerpo contra el mío, las curvas de su culo contra mi polla. ̶ Sí ̶ , dice, con la voz temblorosa. ̶ Puedo sentirlo. 
 
     ̶ ¿Quieres subirte a la cama e inclinarte para mí? 
 
    Ella gime en respuesta, y luego se aparta de mí. Sólo lleva puestos los panties y nada más, y cuando se arrastra, con el culo al aire, se me hace la boca agua. 
 
    Me quito los jeans a toda prisa y me subo a la cama detrás de ella. Trazo el contorno de su culo con la palma de la mano, sus curvas son suaves y flexibles bajo mi contacto. Respiro con fuerza contra sus mejillas y le bajo lentamente la ropa interior por las piernas hasta abrirlas. 
 
    Ella levanta el cuello para poder mirarme. ̶ ¿Qué estás haciendo? ̶ , pregunta. 
 
     ̶ Admirando la vista ̶ , respondo. ̶ Quieres que mire, ¿verdad? 
 
    Ella gime, pero no dice nada, así que hago un movimiento para apartarme. 
 
     ̶ No ̶ , dice ella. ̶ Sí, yo… Es que… He… Quiero decir, he hecho cosas así antes, pero no… 
 
     ̶ ¿Qué? ̶ Pregunto. ̶ ¿Nunca te han lamido el culo? 
 
    No puedo ver su cara, pero estoy casi seguro de que se está sonrojando.          ̶ No ̶ , dice. 
 
     ̶ ¿Quieres que lo haga? 
 
     ̶ No… No lo sé ̶ , responde, y su voz vuelve a temblar. Esta vez puedo percibir su deseo, pero también hay algo más. Alguna duda que no existía antes.       ̶ ¿Qué tan divertido puede ser para ti? 
 
    Me río en voz baja. ̶ A algunas personas les gusta, a otras no. A ti te puede gustar. Y quiero descubrir todo lo que te gusta. 
 
     ̶ ¿Por qué? ̶ , pregunta en voz baja. 
 
     ̶ ¿Por qué? Porque quiero hacerte gritar ̶ , digo. ̶ Pero nunca haría algo que no quieres que haga. 
 
     ̶ No, tú… Puedes ̶ , dice ella.  ̶ Si quieres. 
 
    Quiero hacerlo, pero parece que necesita que la convenza. ̶ La gente tiene una gran concentración de terminaciones nerviosas aquí ̶ , digo, metiendo el dedo en la boca para poder mojarlo mientras presiono lentamente contra su culo. Ella emite un delicioso sonido gutural y sus caderas se mueven un poco, aunque apenas la he tocado. Mirándola así me cuesta esperar, pero necesito que esté cómoda. Voy a esperar todo el tiempo que ella necesite. ̶ Y aquí hay un nervio que se conecta justo con tu clítoris, así que cuando te relajes más aquí atrás, puedes tener un orgasmo realmente loco con esto. 
 
    Se toma un segundo para pensar en ello, y gime cuando exhalo con fuerza contra ella. Todavía está abierta frente a mí, y se ve tan jodidamente hermosa y salvaje y lista. ̶ Está bien ̶ , dice. ̶ Pero puede que no me guste. ¿Eres bueno en eso? 
 
     ̶ Excepcionalmente bueno, sí ̶ , digo. ̶ Al menos eso es lo que he oído. 
 
    Se ríe. ̶ Esto es raro, pero te creo ̶ , dice, arqueando el culo hacia mí. 
 
     ̶ Sólo habla conmigo ̶ , digo. ̶ Eso es todo lo que quiero de ti. Dime si no te gusta y podemos hacer otra cosa. Todavía quieres que te folle, ¿verdad? 
 
     ̶ Sí ̶ , dice ella. ̶ Todavía quiero que me folles. 
 
     ̶ Deja que te prepare primero ̶ , digo. Sé que está preparada, lo veo en su forma de moverse, en su sonido, en su olor. Pero, mierda, la deseo tanto… Quiero ver cómo se retuerce debajo de mí mientras se viene. 
 
    Esto podría ser demasiado para ella, así que me tomo mi tiempo, aplastando mi lengua contra su abertura mientras se retuerce debajo de mí. Mi mano derecha encuentra su clítoris y la izquierda le sujeta la cadera. 
 
    Está disfrutando, lo sé, veo cómo tiembla su cuerpo, noto cómo se moja bajo mis caricias, aunque ya esté empapada. Aparto mi cara de ella y vuelve a arquear sus caderas hacia mí. ̶ Tienes un sabor increíble ̶ , le digo. ̶ ¿Qué quieres? 
 
     ̶ Sigue ̶ , dice ella. ̶ Por favor. No pares. 
 
    Hago lo que me dice, presionando suavemente con la lengua dentro de ella mientras le acaricio el clítoris, esta vez con más fuerza, hasta que prácticamente se balancea contra mí y entierra la cara en la almohada que tiene delante. Le tiemblan las piernas y su cuerpo se tensa con cada uno de mis movimientos, y lo único que quiero es que se deje llevar. 
 
    Así que me alejo de ella, sólo para poder decirle. ̶ Está bien, preciosa ̶ , le digo. ̶ Puedes venirte para mí cuando estés preparada. Puedes simplemente… Dejarte llevar. 
 
     ̶ Joder ̶ , dice, lo suficientemente alto como para que la oiga, y vuelvo a pasar la lengua por su agujero y a meterle los dedos con la mano libre, con el dedo índice apoyado en su clítoris, mientras ella se derrumba debajo de mí, con su cuerpo tan caliente que parece que su piel está a punto de quemarme. 
 
    Grita contra la almohada que hay debajo de ella y puedo oír sus gemidos; creo que está diciendo ‘no pares’ una y otra vez, pero es difícil saberlo porque la almohada amortigua su voz. Noto cómo sus músculos se aprietan contra mis dedos cuando termina, y ya no es capaz de mantener su cuerpo levantado. 
 
    Se desploma en la cama, cayendo boca abajo, y yo aprieto la mano que aún tiene dentro -sintiendo aún cada contracción contra mis dedos, y mierda, está tan apretada- contra ella para poder guiarla suavemente hacia atrás sobre sus rodillas. 
 
     ̶ ¿Quieres mi verga ahora? ̶ Le pregunto. 
 
     ̶ Sí ̶ , dice, volviéndose para mirarme, con los ojos vidriosos. ̶ Quiero que me folles. Por favor. 
 
    No hay nada más bonito que oírla suplicar, la forma en que su voz se quiebra cuando habla. No sé cuánto tiempo voy a poder aguantar cuando empujo mi polla dentro de ella, y rápidamente encontramos un ritmo. Me doy cuenta de que Trine está agotada, pero voy a dejar que se monte en la ola de este orgasmo todo lo posible, porque quiero verla perder el control de nuevo. Me entierro dentro de ella, y ella gime y se retuerce y grita mientras su cuerpo se tensa alrededor de mi polla. 
 
    Entonces se empuja contra mí, pidiéndome que termine dentro de ella, diciéndome que lo quiere, que lo necesita, y no puedo contenerme más. La mantengo en su sitio mientras todos mis músculos se tensan, acabando dentro de ella mientras su cuerpo se aprieta a mi alrededor. Ella echa la cabeza hacia atrás, sus gemidos son tan fuertes que estoy absolutamente seguro de que en la habitación de al lado pueden oírlos. 
 
    Al cabo de un segundo se desploma debajo de mí, y yo me hago a un lado para poder tumbarme de espaldas en la cama. 
 
    La oigo reírse contra la almohada antes de que consiga moverse, mientras los dos intentamos recuperar el aliento. ̶ Así que ̶ , dice, enredando sus dedos en mi pelo. ̶ ¿Aún quieres desayunar? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CATORCE 
 
    MISHA 
 
    Normalmente todos nos levantamos más o menos a la misma hora, así que me sorprende que Rei aparezca en el restaurante de abajo a eso de las ocho y media de la mañana en lugar de sus habituales siete. En cuanto miro detrás de él, me doy cuenta de por qué. 
 
    Hay una franja de alguien detrás de él, y se me corta la respiración cuando veo el pelo rubio y rizado de la figura. No tardo en darme cuenta de que Trine está con él, con sus dedos agarrando la manga de su cazadora. 
 
    No sé por qué, pero me enojo al instante. Me molesta que esté ahí, pero me molesta más que esté ahí con él. Tiene un rubor rosado en las mejillas y el pelo desordenado alrededor de la cara. Se ha quedado toda la noche con él, y el resplandor le sienta muy bien. 
 
     ̶ Buenos días ̶ , dice Woods en voz baja.   
 
    A mi lado, Salinas obviamente reprime la risa. ̶ Voy por un café ̶ , dice.         ̶ Estoy apenas despierto. 
 
     ̶ ¿Malas pesadillas? ̶ le pregunta Woods. 
 
    Luke se ríe, sacudiendo la cabeza mientras pasa junto a él. ̶ Buenos días, Trine. 
 
    Incluso desde detrás de él, puedo ver que Trine se endereza. Se aclara la garganta. ̶ Buenos días, padre ̶ , murmura en voz baja. Él arquea el cuello para mirarme, sacudiendo ligeramente la cabeza, pero parece divertido. 
 
    Esto no es divertido. Se suponía que debía obtener respuestas, no acostarse con ella.   
 
    Le acerca una silla y ella levanta la cabeza para sonreírle agradecida. Lleva una gargantilla alrededor de su delgado cuello y su pelo cae en ondas sobre sus hombros desnudos. ̶ Te traeré café. ¿Quieres agua? ̶ le pregunta Woods. ̶ Las bebidas son todas de autoservicio, pero alguien vendrá a tomar tu pedido pronto. 
 
     ̶ Sí ̶ , dice ella, mostrándole una cálida sonrisa. ̶ Gracias. 
 
    Él le devuelve la sonrisa, apartando un mechón de pelo de su hombro, y yo tengo que resistir el impulso de rechinar los dientes. Trine lo observa mientras se aleja y finalmente se gira para mirarme, con los ojos entrecerrados. ̶ Hola ̶ , dice.    ̶ No pareces contento de verme. 
 
    Sacudo la cabeza. ̶ No es asunto mío ̶ , digo. ̶ Sólo estoy sorprendido, eso es todo. 
 
     ̶ ¿Por qué? Está bueno ̶ , dice, con desafío en los ojos. Ladea un poco la cabeza. ̶ Y soy una adulta. Se me permite tener sexo con quien quiera. 
 
     ̶ Se te permite hacer lo que quieras ̶ , digo con frialdad. ̶ Debería saberlo. 
 
     ̶ ¿Por qué? ̶ , pregunta. ̶ No soy su paciente. A menos que lo hayan enviado a algún tipo de tarea, no veo por qué…  
 
    Se interrumpe. No puedo evitarlo; siempre he llevado mis emociones en la manga. Ya me he metido en problemas antes, aunque a los poseídos normalmente no parece importarles. 
 
    Trine es una historia diferente. A ella le importa. Está enojada. 
 
     ̶ No lo envié a dormir contigo ̶ , digo, bajando la voz para que no me oigan. ̶ Tenía curiosidad por lo que había pasado en el restaurante, y me dijo que estaría encantado de indagar en ello. No le dije que tenía que ir a follar contigo. Estoy seguro de que llegó a esa conclusión por sí mismo. 
 
    Sus ojos se abren por un segundo y parece que está a punto de desmoronarse, pero no lo hace. ̶ Mierda ̶ , dice, apretando un músculo de su mandíbula. ̶ ¡Mierda! Qué imbécil. Ugh, esto es tan típico. Y yo que creía que era tan simpático. 
 
    En cuanto Woods llega con su bebida, coge el agua y se levanta, salpicándose el líquido en las manos. ̶ Ya sabes ̶ , dice, cerrando el espacio entre ellos. Habla en voz tan baja que apenas puedo oírla. ̶ Si no me importara hacer una escena, te tiraría esta agua a la cara ahora mismo. Váyase a la mierda, Dr. Woods. Gracias por el agua. 
 
    Woods abre la boca para decir algo, y Trine inclina lentamente su mano en el espacio que hay entre ella y Woods, vertiendo el agua helada por la parte delantera de sus pantalones. Él da un rápido paso atrás, pero es demasiado tarde. El agua ya está goteando por la parte delantera de su cuerpo, en sus pantalones verde oscuro, llegando a sus zapatos. 
 
    Maldice suavemente en voz baja, pero no la persigue, sino que se mete en la silla. Probablemente se está congelando, sus ojos se entrecierran al mirarme. Salinas la observa salir furiosa y luego se sienta a mi lado. 
 
     ̶ ¿Qué ha pasado ahí? ̶ pregunta Salinas, su mirada se posa finalmente en la de Woods. Woods me mira fijamente, con la furia escrita en su rostro. 
 
     ̶ No lo sé ̶ , dice, su tono es uniforme. Como casi siempre. Hay algo en él, que se siente como un fuego lento y que da miedo. ̶ Pero estoy seguro de que Misha está a punto de decírnoslo. ¿No es así? 
 
    Trago saliva. ̶ No he hecho nada ̶ , digo. ̶ Sólo le dije la verdad. 
 
     ̶ Explícate ̶ , dice, enderezando la espalda. Nunca nos hemos peleado, no físicamente, por la forma en que aprieta la mandíbula, estoy casi seguro de que esto podría suceder. ̶ A fondo. 
 
     ̶ Sólo le dije que tenías una tarea que hacer ̶ , digo. ̶ Lo cual hiciste. No sabía que era un secreto. 
 
     ̶ No era un secreto ̶ , responde entre dientes apretados. ̶ Pero me hubiera gustado ser yo quien se lo dijera. 
 
     ̶ ¿Por qué no se lo habías dicho todavía? ̶ pregunta Salinas, y yo lo agradezco de inmediato. Eso es algo, al menos. 
 
     ̶ Porque no había surgido, y porque, aunque no lo creas, estoy realmente interesado en ella ̶ , dice Woods, su mirada se desplaza entre nosotros. ̶ Y habría sido mejor si no me lo hubieras arruinado. 
 
     ̶ Volvemos a Boston en menos de una semana ̶ , digo. 
 
     ̶ Soy consciente de nuestra agenda ̶ , dice Woods. ̶ Pero gracias por la información de todos modos. 
 
     ̶ No estaba tratando de arruinar nada ̶ , digo, sacudiendo la cabeza. ̶ Sólo me preocupa que te esté manipulando. Puede que todavía esté... Ya sabes. 
 
     ̶ Poseída ̶ , dice Salinas, tomando un sorbo de su café. ̶ No es una palabra sucia. No es que eso te haya detenido antes. 
 
     ̶ Aprecio la preocupación ̶ , dice Woods. No aprecia la preocupación. ̶ Pero preferiría que me dejaras ocuparme de mis propios asuntos. 
 
    Salinas suspira. ̶ ¿Podemos… Pueden hablar de esto más tarde? ̶ , pregunta.   ̶ Todavía tenemos que ir a ver a la persona por la que estamos aquí. 
 
     ̶ Creo que voy a comer en mi habitación ̶ , dice Woods, mirando a Salinas.   ̶ Ven a buscarme cuando sea la hora de salir. 
 
    Cuando se aleja, Salinas hace un gesto. ̶ Vaya ̶ , dice. ̶ La has cagado de verdad, ¿eh? 
 
    Gimoteo. ̶ Quizá pueda hablar con ella al respecto. 
 
     ̶ Sí ̶ , dice en voz baja. ̶ Sigue cavando ese agujero. Eso seguro que ayuda. 
 
    Quiero discutir con él, pero estoy bastante seguro de que tiene razón. Y lo odio. Así que comemos en silencio, la tensión crece entre nosotros, hasta que llega la hora de irnos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO QUINCE 
 
    TRINE 
 
    Tomo un taxi hasta el local para poder recoger mi auto. No quiero seguir en este hotel. Cuanto antes me vaya de aquí, mejor. No quiero tener que mirar su estúpida cara.  
 
    No quiero tener que mirar a ninguno de ellos.  
 
    No me importa que lleve la misma ropa que anoche. No creo que vaya a toparme con nadie aquí porque es temprano, pero Dev está por aquí, apoyado en su auto mientras da largas caladas a su vaporizador. 
 
    Le saludo con la mano y él me devuelve el saludo. Espero que vea que no quiero hablar, pero no tengo tanta suerte. Cierra el espacio que nos separa y me muestra una enorme sonrisa. Dev es más o menos una cabeza más alto que yo, con el pelo negro ondulado y los ojos azul oscuro. Siempre lleva botas con puntera de acero y camisetas de bandas, y es una de las personas más dulces que he conocido. ̶ Así que ̶ , dice. ̶ ¿Qué tal la noche? 
 
    Pongo los ojos en blanco. ̶ La noche estuvo bien ̶ , digo, sacando las llaves del bolsillo de mi chaqueta. ̶ La mañana fue una pesadilla. ¿Nunca vuelves a casa? 
 
    Levanta la vista y yo sigo su mirada hacia el segundo piso del local.               ̶ Rosalyn me alquiló el espacio de abajo ̶ , dice. ̶ Así que ahora vivo aquí. 
 
     ̶ Oh, mierda. Lo siento. 
 
    Se ríe. ̶ No, no lo sientas ̶ , dice. ̶ Quiero decir, es raro, pero el alquiler es barato. No tengo que lidiar con mi compañero de piso loco, y el viaje al trabajo es genial ̶ , dice. ̶ Quizá pueda ahorrar dinero para comprar una casa o algo así. 
 
    Los dos nos reímos. 
 
     ̶ No, pero en serio ̶ , dice. ̶ ¿Qué pasó? Estaba muy bueno. 
 
     ̶ Creo que necesito tiempo para procesarlo ̶ , digo. ̶ Pensé… No importa. Hay una razón por la que ya no tengo relaciones de una noche. Recuérdame que no vuelva a hacerlo. 
 
     ̶ Vale, pero te lo recordaré ̶ , dice. Me ofrece su vaporizador y le doy una calada, sintiéndome inmediatamente agradecida por él. ̶ ¿Lo saben las chicas? 
 
     ̶ No, y lo van a convertir en todo un asunto ̶ , digo. ̶ Como… Hay mucho en esto, y ni siquiera sé cómo empezar a desenredarlo. No quiero volver y que Bryony me bombardee con preguntas, pero se va a preocupar si no vuelvo pronto a nuestro apartamento, y alguien tiene que alimentar a Dee Dee. 
 
     ̶ Tu gato puede sobrevivir con comida seca durante un día, y estoy seguro de que Bryony puede alimentarlo si se pone llorón ̶ , dice Dev cuando le devuelvo el vaporizador. ̶ ¿Quieres ir a tomar el brunch y emborracharte durante el día en su lugar? 
 
     ̶ ¿Es una posibilidad? 
 
     ̶ Por supuesto que lo es ̶ , dice. ̶ El único impuesto que exijo son, ya sabes, los detalles. 
 
    Le sonrío. ̶ Te quiero, Dev ̶ , digo. ̶ En serio. 
 
     ̶ Lo sé, cariño. Yo también te quiero. Vamos a coger un uber o algo así, ¿eh? ̶ , responde. ̶ Yo también quiero emborracharme. Creo que Soco tiene mimosas sin límite los domingos. 
 
    Sonrío. Lo hace parecer casual, pero estoy absolutamente segura de que Dev está seguro de que Soco tiene mimosas sin límite los domingos. Pide un auto desde su teléfono, me dice que va a tardar al menos quince minutos, y nos apoyamos en su todoterreno y observamos cómo se oscurece el cielo mientras fumamos hierba. 
 
    Probablemente, pronto lloverá. 
 
    Cierro los ojos y suspiro, desplomándome mientras intento mantenerme en pie. ̶ ¿Sabes lo que realmente apesta de esto? ̶ Pregunto. 
 
    Se vuelve hacia mí, levantando las cejas. 
 
     ̶ Era tan bueno ̶ , digo, gimiendo. ̶ Como… Mierda, él sabía exactamente lo que estaba haciendo. Hasta el punto de que podría haber sido muy fácil enamorarse de él. 
 
     ̶ ¿Qué pasó? ̶ , pregunta. ̶ No tienes que darme los detalles, pero te prometo que no se lo diré a las chicas si lo haces. 
 
    Me mastico el interior de la boca. No sé cuánto quiero decir. No es que lo haya ocultado nunca, de todos modos, es que no ha salido a relucir. Y la banda… Son increíblemente leales. Son las mejores personas que he conocido, y no se lo han dicho a nadie. Ni siquiera Dev. Pero confío en él, y es probablemente el momento de empezar a hablar de esto, sobre todo para que pueda obtener el control de la cordura. 
 
    Porque esto es una puta locura. Sólo pensar en ello es una puta locura.            ̶ ¿Recuerdas hace unos años cuando teníamos un montón de fechas programadas para el verano en el centro y no pude tocar? 
 
     ̶ Vagamente ̶ , dice. ̶ Mi memoria es una mierda. 
 
     ̶ Claro, bueno, le dijimos a todo el mundo que era por razones de salud ̶ , digo. ̶ Y quiero decir, eso era más o menos cierto. Excepto que fue porque tuve un pequeño colapso y, ya sabes… Terminé recibiendo un exorcismo. 
 
    Sacude la cabeza. ̶ Lo siento, ¿qué? ̶ , dice suavemente. ̶ Creo que no te he oído bien. 
 
     ̶ Me has oído bien ̶ , le digo. ̶ Es que… Estaba desesperada. No podía deshacerme de estos pensamientos abrumadores, y eran todos jodidamente aterradores, y traté de ir como a un centro de crisis, pero eso no funcionó en absoluto. Así que hice la única cosa que me dije que nunca haría. 
 
     ̶ ¿Tener un exorcismo? ̶ , pregunta. 
 
     ̶ No ̶ , le digo. ̶ Llamé a mi madre. 
 
     ̶ Mierda. 
 
     ̶ Claro ̶ , digo. Dev no sabe mucho sobre mi madre. Ninguno de mis amigos sabe mucho sobre mi madre, excepto que no hablo con ella. No si puedo evitarlo.    ̶ Me dijo que ya había pasado por esto y que iba a conseguirme ayuda, y luego, unos días después, estaban estos tres hombres en mi sala de estar diciéndome que iban a ayudar. Pero hay estas… 
 
     ̶ ¿Qué? 
 
     ̶ Lagunas ̶ , digo, cerrando los ojos con fuerza. ̶ Hay todas esas lagunas en mi memoria, como que no recuerdo de qué iba la conversación con mi madre. No recuerdo haber dicho que podían hacer el exorcismo. Sí recuerdo haberme despertado, encadenada a una cama, y recuerdo haber pensado que era como, ¿una cosa sexual? 
 
     ̶ ¿Lo era? 
 
    Me encojo de hombros. ̶ No lo creo ̶ , digo. ̶ Pero tal vez. Es difícil de saber. 
 
     ̶ Eso suena increíblemente intenso, joder ̶ , dice. ̶ ¿Estás en terapia por ello?  
 
     ̶ Lo he pensado, pero ¿cómo puedo llevar esto a un terapeuta? ̶ Le respondo. ̶ Es una tontería, pero siento que nadie lo entendería. Quiero decir, sí, todo el trauma de mi madre o lo que sea, podrían entenderlo. ¿Pero el exorcismo? No sé, amigo. No me parece una idea muy inteligente. 
 
     ̶ Lo entiendo. Entonces… ¿El tipo de la chaqueta de bombardero te recuerda a uno de ellos o algo así? 
 
    Sacudo la cabeza. ̶ No, Dev ̶ , digo. ̶ ¿El tipo de la chaqueta de bombardero? Era uno de ellos. Era uno de los exorcistas. Y por cierto, ¿anoche? Fue el mejor sexo que he tenido. 
 
     ̶ Mierda ̶ , dice Dev, con su mano en mi hombro. 
 
     ̶ Entonces ̶ , digo. ̶ ¿Qué piensas? ¿Crees que estoy loca? 
 
     ̶ Sí, pero como, no es algo nuevo ̶ , dice. ̶ Lo que creo es que necesito emborracharte mucho, mucho, hoy. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO DIECISÉIS 
 
    MISHA 
 
    Tom -nuestro cliente- vive en un barrio de las afueras de la ciudad. Las casas de la zona son todas iguales, de dos pisos, con grandes entradas y autos caros estacionados en el exterior. 
 
    Un grupo de flamencos rosas de plástico al final del camino de entrada conduce a la puerta y un aspersor se activa cada pocos minutos. Las cosas están tensas en el auto, y algo en el perfecto vecindario suburbano en la brillante y soleada mañana hace que las cosas parezcan aún peores. Siempre he odiado este tipo de lugares: la mayoría de las personas que viven en estas casas no llevan la vida feliz que pretenden, y todos se sienten peor y aislados por ello. 
 
    He tratado suficientes casos en barrios como éste para asociarlos permanentemente con la tristeza. Crecí en una casa en un suburbio como éste, y no tengo ni idea de cómo alguien puede pensar en ellos como lugares felices.  
 
    Vuelvo a comprobar la dirección en mi teléfono y me giro para abrir la puerta, pero la mano de Salinas está en mi hombro antes de que consiga salir. ̶ Espera ̶ , dice. 
 
     ̶ ¿Qué? ̶ Pregunto. ̶ ¿Necesitas otro informe?  
 
     ̶ No, creo que todos tenemos esto bastante bien memorizado a estas alturas, teniendo en cuenta que es lo único de lo que has podido hablar desde que nos subimos a este auto ̶ , dice. ̶ Pero creo que sería mejor que aclaráramos las cosas antes de entrar, teniendo en cuenta que estamos a punto de ir a ver a un cliente. 
 
    Miro el reflejo de Woods en el espejo retrovisor. Tiene la mandíbula desencajada y permanece callado, y me doy cuenta de que se enoja cada vez más. Pensé que darle un poco de tiempo le ayudaría a calmarse, pero en todo caso, ha empeorado. 
 
    Salinas tiene razón. No quiero que la tenga, pero la tiene. No debería haberle dicho nada a Trine. Podría haber esperado hasta que Woods estuviera listo para hablar con ella. Realmente no es asunto mío. 
 
    No sé por qué soy tan protector con ella. Apenas la conozco y, además, no creo que le guste mucho. No puedo decir que la culpe, teniendo en cuenta cómo debió sentirse cuando se despertó después del exorcismo. Y realmente no parece recordar mucho, así que… Maldición. No lo sé. Podría haberlo manejado mejor. 
 
    Me doy la vuelta para mirar a Woods. Se sube las gafas por el puente de la nariz cuando encuentro su mirada. 
 
     ̶ Lo siento ̶ , digo. ̶ No debería haber hecho eso. 
 
    Me mira fijamente, sus ojos se oscurecen detrás de las gafas. ̶ No responde a mis llamadas ̶ , dice. ̶ Creo que me ha bloqueado. 
 
     ̶ ¿Pensabas volver a ponerte en contacto con ella, de todos modos? ̶ le pregunto. ̶ Porque… 
 
    Salinas levanta la mano para que deje de hablar. ̶ No arruines tu disculpa. 
 
    Suspiro. ̶ Mira ̶ , digo. ̶ Odio decirlo, pero el cura tiene razón. Tenemos que entrar y comportarnos profesionalmente, y no era mi intención arruinar las cosas entre ustedes dos. Ella parece… 
 
     ̶ ¿Qué? 
 
     ̶ Agradable ̶ , digo, sobre todo porque no tengo ni idea de qué más debo decir sobre ella. ̶ Estoy seguro de que es genial en la cama. 
 
     ̶ ¿En serio? ̶ , se burla, pateando el respaldo de mi asiento. ̶ Muy maduro, Misha. 
 
     ̶ Oh, vale ̶ , respondo, mirando su pierna. ̶ Vas a venirme con eso, ¿eh? 
 
     ̶ Cállense los dos ̶ , dice Salinas. ̶ Los dos la han cagado, ¿Sí? Al menos deberías haberle dicho que ir a su concierto era una excusa, Rei, y tú no deberías haber jodido las cosas con una chica que claramente le gustaba. Ahora dejen de actuar como niños, por favor, para que podamos hacer nuestro trabajo. Ya saben, lo que todos usamos para pagar el alquiler. 
 
     ̶ Gracias por la sabiduría, padre ̶ , dice Woods, con una fuerte ironía en su voz. ̶ Ahora, ¿cómo sugieres que lo arreglemos? 
 
     ̶ No sé si se pueden arreglar las cosas con ella ̶ , dice Salinas. Obviamente ha captado el sarcasmo en la voz de Woods y decide ignorarlo. ̶ Pero sé que no es culpa de Misha que no hayas sido completamente comunicativo con ella. Fue un idiota, absolutamente, pero… 
 
    Woods gime, echando la cabeza hacia atrás. ̶ Bien ̶ , dice, pateando el respaldo del asiento de nuevo. ̶ Supongo que es cierto. Para que quede claro, esto no te libra del problema. 
 
     ̶ Sabes que soy tu jefe, ¿verdad? ̶ Pregunto, con una sonrisa que me arranca la comisura de los labios. 
 
    Woods no dice nada, pero algo en el aire cambia. El ambiente se siente un poco menos cargado y hay una parte de mí que se alegra de que Salinas nos haya obligado a hacer esto. 
 
     ̶ Sobre el caso ̶ , dice Woods después de un minuto. ̶ Has hablado mucho del chico, pero no has dicho mucho sobre su familia. ¿Qué sabes de ellos? 
 
     ̶ No mucho ̶ , respondo. ̶ La madre fue la que llamó, y parecía muy preocupada. Creo que hay un padre en la casa, pero está fuera la mayor parte del año. Es camionero o algo así. Todo lo que dijo fue que estaba en el transporte. 
 
     ̶ ¿Hermanos? 
 
     ̶ Ninguno en casa ̶ , digo. ̶ Una hermana; está fuera estudiando en algún lugar de Europa. 
 
     ̶ ¿Qué edad tiene? 
 
     ̶ No estoy seguro. Aunque tiene unos veinte años ̶ , digo. ̶ Realmente parece que son sobre todo la madre y el niño los que se ven afectados por esto. Dice que ha empeorado en los últimos meses. 
 
     ̶ Espera, ¿peor? ̶ Pregunta Woods. ̶ Dijiste que las cosas estaban mal, pero nunca dijiste que estuvieran mal antes. 
 
    Me encojo de hombros. ̶ Es un poco difícil de decir ̶ , respondo. ̶ Dijo que siempre ha sido tranquilo, retraído. Simplemente ha empeorado a medida que ha ido creciendo. Es difícil saber si es sólo una cosa de adolescentes o lo que sea. 
 
     ̶ Hm ̶ , dice Woods en voz baja. ̶ Probablemente debería hablar con él para ver dónde tiene la cabeza antes de hacer nada. 
 
     ̶ Está bien. Tenemos que evaluar a la madre de todos modos ̶ , digo, y luego inclino la cabeza hacia Salinas. ̶ Parece bastante religiosa, así que seguro que no le costará abrirse a nosotros. Bueno, a uno de nosotros, al menos. 
 
    Salinas se ríe. ̶ Genial ̶ , dice. ̶ Me alegro de ser útil de alguna manera. 
 
    Y sale del auto, dispuesto a abordar otro caso. Casi emocionado. Creo que sería molesto si no lo entendiera totalmente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO DIECISIETE 
 
    REI 
 
    El chico no está bien. 
 
    Eso es evidente. La madre no se equivoca en su apreciación. Parece preocupada, con sombras oscuras bajo los ojos y el pelo castaño perfectamente peinado y apartado de la cara. 
 
    El interior de la casa no se parece en nada al exterior. No hay nada de brisa ni de luz adentro. Todas las persianas están cerradas y el lugar huele a limpiador de suelos con aroma a cal, el suelo de baldosas está tan limpio que me arden los ojos en cuanto entro en la casa. Me fijo en la forma de vestir de la madre. Por el peinado y la máscara de pestañas aplicada a toda prisa, me doy cuenta de que se siente incómoda. Lleva unos jeans oscuros y una camisa marrón grande y fluida con un estampado floral sobre el pecho. 
 
    Señala dónde está el dormitorio de Tom y se queda en el salón después de que los chicos se lo indiquen. 
 
    El dormitorio de Tom está en la planta baja, su puerta se adentra en un pasillo empotrado. Llamo a la puerta, que está entreabierta, pero no hay respuesta. Y cuando la abro, me doy cuenta de que mis sospechas son ciertas. 
 
    Tom Souter no se encuentra bien. 
 
    Es difícil distinguir sus rasgos en la oscuridad. Es alto; lo sé porque ocupa casi toda la cama, con una de sus piernas casi colgando de los pies del colchón. Se ha sacudido lo suficiente en su sueño como para que la mitad de la colcha, de color azul oscuro, se haya caído de la cama. 
 
    Ya veo por qué la madre había limpiado la casa tan a fondo. Incluso a través de la cal, puedo oler algo podrido. Resisto el impulso de llevarme la mano a la nariz. No quiero ofender a este niño si puedo evitarlo. 
 
     ̶ Hola, Tom ̶ , digo. 
 
    Se gira hacia un lado, con los ojos vidriosos mirándome.  
 
     ̶ Me llamo Rei Woods ̶ , digo, acercándome a él. ̶ Soy médico. ¿Te importa si hablamos un rato? 
 
    No me contesta, simplemente… Me ignora. Es un poco desconcertante. Ya estoy catalogando sus síntomas en mi cabeza, intentando tomar notas mentales de sus reacciones físicas y emocionales. Será más fácil si me acerco a él. Existe la posibilidad de que sea un ataque. Es difícil de decir. 
 
    Me acerco, tratando de mantener mis pasos ligeros. ̶ ¿Qué te parece esto? ̶ Le pregunto. Se centra en mí. Si estaba teniendo un ataque, ya se le ha pasado, pero puede que esté desorientado. Intento averiguar eso. ̶ Si quieres que me vaya, sólo tienes que decir la palabra. O, ya sabes, una palabra. Cualquier palabra. Todavía eres capaz de hablar, ¿verdad? 
 
    Se ríe. Realmente se ríe, pero es débil, tan silencioso que casi no puedo oírlo. 
 
     ̶ ¿Te importa si me siento aquí? ̶ Pregunto, acercándome a la cama. Hay un montón de almohadas detrás de él, supongo que para apoyarlo, pero está de espaldas en la cama, apenas mirándome. ̶ No hay otro sitio donde sentarse. 
 
    Se ríe de nuevo y se incorpora lentamente. ̶ Doctor ̶ , dice, con la voz tensa, tranquila. Parece que le cuesta hablar. ̶ ¿De qué tipo? 
 
     ̶ Psiquiatra ̶ , digo. 
 
    Espero un poco de resistencia, pero se limita a poner los ojos en blanco. Probablemente está demasiado cansado para protestar. No es una buena señal. ̶ No servirá de nada ̶ , dice. ̶ No vas a poder ayudarme. 
 
     ̶ ¿Ayudarte con qué? ̶ Pregunto. 
 
    Se ríe, un poco más fuerte esta vez. ̶ Ya sabes ̶ , dice, extendiendo los brazos. Veo laceraciones en sus muñecas, y parecen nuevas. Quizá del último mes o así. ̶ No soy… Mi madre trató de hacer que me operaran con Baker, pero no funcionó. Aparentemente no soy una amenaza inminente para ella o para mí. 
 
    Entrecierro los ojos pensando, recordando la ley de Florida; la señora Souter no nos había dicho que había intentado que detuvieran a su hijo. 
 
     ̶ ¿Por eso hiciste esto? ̶ pregunto, mirando sus muñecas. 
 
     ̶ No ̶ , dice. ̶ Lo hice porque quería que se acabara. 
 
    Espero a que continúe. Entierra la cara entre las manos. Creo que podría llorar, pero no lo hace. No nos conocemos tan bien. ̶ ¿Qué? ̶ le pregunto cuando no dice nada más. ̶ ¿Qué quieres terminar? 
 
     ̶ Yo… Me pasa algo ̶ , dice. ̶ Cada vez que cierro los ojos, veo algo terrible. 
 
     ̶ ¿Puedes describírmelo? ̶ Le pregunto. 
 
     ̶ Siempre es diferente. A veces es… No sé, estoy rodeado de fuego, y hay un muro frente a mí, y estoy tratando de escalar para salir, pero el ladrillo sigue desmoronándose bajo mi toque ̶ , dice. ̶ Y cuando clavo las uñas en él, se pelan y arden, y entonces… 
 
    Abre los ojos y su mirada se desplaza entre mi cara y mis manos. En una fracción de segundo, y aún no sé muy bien por qué, decide confiar en mí. Me muestra su mano, con los dedos separados. ̶ Tócame las uñas ̶ , dice. ̶ No soy contagioso. Creo que no. 
 
     ̶ Entendido ̶ , digo. Le creo. No creo que sea contagioso. Intento no mirar sus manos, porque realmente están en un estado terrible. Veo sangre seca bajo las uñas, los dedos ennegrecidos y magullados. También están hinchados, como al doble de su tamaño normal. 
 
    Presiono suavemente la parte superior de su uña y se desprende inmediatamente, como si no estuviera unida a él. El hecho de haber ido a la escuela para esto significa que sé cómo no hacer una mueca de dolor cuando sucede, pero sigue siendo extraño. 
 
     ̶ ¿Duele esto? ̶ le pregunto. 
 
     ̶ No ̶ , responde. ̶ No lo siento. Intenta con otra. 
 
     ̶ ¿Otra? ̶ pregunto, pero no espero a que lo confirme. Tomo sus dedos entre los míos y deslizo sus uñas, una a una, hasta que caen suavemente sobre la colcha amontonada entre nosotros. ̶ ¿Cuánto tiempo lleva esto? 
 
     ̶ Unas cuantas semanas ̶ , dice, moqueando. ̶ Se puso mal después de que empezaran los sueños. Muy mal. 
 
     ̶ ¿Sólo ocurre después de los sueños? ̶ Pregunto. 
 
     ̶ Quiero decir, supongo ̶ , dice, mirando sus manos. Sus uñas están negras y azules, y me pregunto cómo pueden estar tan mal. Esto no puede ser sólo psicosomático. Bueno, puede serlo, pero sería excepcionalmente raro. Como ‘debería escribir un artículo académico sobre este chico’ raro.   
 
     ̶ Los sueños podrían ser una forma en que tu cerebro intenta interpretar lo que le pasa a tu cuerpo ̶ , digo. ̶ Ninguna de estas cosas existe en el vacío. No puedes evitar experimentar lo que te está sucediendo. ¿Es ese el único sueño? ¿O hay otra razón por la que tus manos se ven así?  
 
    Sacude la cabeza. ̶ Solía… No sé, solía tocar la guitarra ̶ , dice. ̶ Lo intentaba, al menos. Y ahora, cada vez que la cojo, me duele mucho, y es como si algo dentro de mis dedos reales reventara. Es una locura porque estaba mejorando. Y luego pasó algo. 
 
     ̶ ¿Has ido a un médico por ello? 
 
     ̶ Sí, pero soy un misterio ̶ , dice. ̶ Y el seguro de mi padre es una especie de mierda, así que estoy esperando mi cita en unos seis meses. 
 
     ̶ ¿Y tus otras aficiones? ̶ le pregunto. 
 
    Sacude la cabeza y su mirada se aleja de la mía. ̶ Realmente no tengo energía para hacer nada más que quedarme en esta cama ̶ , dice. ̶ Solía ir a patinar con mis amigos, pero no he salido de casa en unos dos meses. 
 
     ̶ ¿No se te permite? 
 
     ̶ ¿Permitirme? ̶ , pregunta, ladeando la cabeza. ̶ No, tengo permiso. Es que… Llego a mi puerta y casi me desmayo cada vez. No puedo salir de este dormitorio. Y, no es por ser dramático, pero honestamente, ¿Doctor? Estoy como, noventa y nueve por ciento seguro de que voy a morir aquí. Y en este punto, realmente no puedo esperar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO DIECIOCHO 
 
    LUKE 
 
    La señora Souter nos ofrece café y galletas y, aunque intentamos rechazarlo, nos lo sirve. Es la única que come, metiendo distraídamente las pequeñas obleas en su boca. Creo que lo hace para no rechinar los dientes. 
 
    No deja de mover la pierna hacia arriba y hacia abajo, con la sandalia apenas sujeta al pie. 
 
     ̶ Gracias por venir ̶ , dice, con la mirada fija en mi cuello durante unos segundos. ̶ No quiero molestarte, pero no sabía qué más hacer. 
 
     ̶ Estamos aquí para ayudar ̶ , le digo. ̶ No hay juicio por nuestra parte, así que no dudes en contarnos todo lo que ha pasado. 
 
     ̶ Cada detalle puede importar ̶ , añade Misha. Lleva una camisa negra, las mangas remangadas, su tatuaje apenas asomando entre la ropa. Parece más bien que está aquí para realizar algún proyecto de mejora de la casa que para hacer un exorcismo. Este comportamiento informal suele tranquilizar a la gente, pero me doy cuenta de que a la señora Souter no le gusta. Nos llamó para un exorcismo. Creo que espera que nos veamos como tal. ̶ ¿Cuándo empezaste a notar una diferencia en la forma de actuar de tu hijo? Sólo para que sepas, estoy grabando esto, pero no te retengas, ¿de acuerdo? No se lo mostraré a nadie. Es sólo para nuestro propio registro. 
 
    Misha coloca su teléfono entre nosotros. La mirada de la Sra. Souter revolotea entre él y el teléfono. 
 
     ̶ Está bien, Sra. Souter ̶ , digo. ̶ Sólo nosotros tres escucharemos esta grabación. Puedes decir lo que necesites. 
 
    Ella suspira, con los hombros caídos. ̶ No lo sé ̶ , dice. ̶ Empezó a actuar de forma un poco extraña después de graduarse del instituto, y después de eso, dejó de salir tanto con sus amigos. Su novia se mudó fuera del estado para ir a la universidad y él simplemente… Siempre fue un chico tranquilo, pero algo pasó. Algo cambió. 
 
     ̶ ¿Como si estuviera deprimido? ̶ preguntó Misha. 
 
     ̶ Eso fue lo que pensé al principio ̶ , dice suavemente. ̶ Pero es más que eso. Empezó a tener esos moretones en los dedos de las manos y de los pies, y pensé que se estaba haciendo daño. Y luego… 
 
     ̶ ¿Luego? ̶ pregunta Misha cuando se interrumpe. 
 
    Su voz es temblorosa cuando vuelve a hablar. ̶ Y entonces vi lo que pasó ̶ , dice. ̶ Simplemente… Este moretón apareció justo delante de mí. No se había golpeado con nada. No se había hecho daño. Pero algo pasó. 
 
     ̶ ¿Había estado haciendo alguna actividad física antes de eso? ̶ Misha pregunta. ̶ Dijiste que era un chico activo durante tu llamada, así que ¿gimnasia, monopatín, algo así? 
 
    Ella frunce el ceño. ̶ No lo sé ̶ , dice. ̶ Es difícil de decir. Pero luego las cosas empezaron a empeorar, él… Estábamos viendo la televisión en el salón, y se volvía hacia mí, y decía cosas que yo no podía entender. 
 
     ̶ ¿Como cosas que no tenían sentido? 
 
     ̶ No ̶ , dice ella, sacudiendo la cabeza. ̶ Cosas en un idioma que no hablo. En un idioma que ninguno de nosotros habla. 
 
     ̶ ¿Sabes qué idioma era? ̶ Le pregunto. 
 
     ̶ ¿Alemán, tal vez? ̶ , dice, suspirando. ̶ No lo sé. Pensé que me estaba gastando una broma. Pero las cosas cambiaron después de eso. Dejó de comer, dejó de salir, de hacer cualquier cosa, y a veces le oía llorar en mitad de la noche y parecía muy dolido. Le preguntaba qué le pasaba, pero no me lo decía. Creo que no lo sabía. Entonces intentó hacerse daño, y yo… 
 
     ̶ Está bien, señora Souter ̶ , le digo. 
 
     ̶ Puedes llamarme Toni, Padre ̶ , dice cariñosamente, y luego vuelve su mirada hacia Misha, repentinamente consciente de que está siendo grosera. ̶ Tú también puedes, cariño. 
 
    Contiene una sonrisa. ̶ Gracias, Toni ̶ , dice. Ella le dedica una sonrisa. ̶ ¿Tu hijo ha tenido alguna vez problemas de salud? 
 
     ̶ ¿Alguna vez? 
 
     ̶ Sí, alguna vez ̶ , respondo. ̶ Cualquier detalle podría ayudarnos. 
 
    Ella frunce el ceño. ̶ Cuando era muy pequeño, solía comer cosas que no eran comida ̶ , dice. ̶ Mucho más allá de cuando era apropiado para su desarrollo. Parecía que siempre le gustaba la tierra. Pensamos que era una rareza, nos parecía divertido. El pediatra me dijo que sólo tenía que vigilar lo que ingería, que se le pasaría, y así fue. No volví a pensar en ello. Sólo lo mencioné para avergonzarlo delante de sus amigos. 
 
    Misha sonríe. ̶ Gracias ̶ , dice. ̶ Esto es muy útil. ¿Te importa si miramos sus cosas? 
 
     ̶ Guarda la mayoría de sus cosas en su dormitorio, y a mí… No me gusta entrar ahí, pero son bienvenidos a unirse a su colega ̶ , dice ella, con los ojos rebosantes de lágrimas. ̶ Por favor, ayuden a mi hijo. Me gustaría no tener que llamarte, estoy segura de que tienes muchas cosas más importantes que hacer, pero es que… No puedo dormir. Me preocupa que vaya a morir. Es tan joven… 
 
     ̶ Haremos todo lo que podamos para ayudarlo ̶ , digo. ̶ ¿Te importa si rezo por él? 
 
    Ella cierra los ojos, las lágrimas resbalan por sus mejillas. ̶ No, por favor, adelante. 
 
    Misha inclina la cabeza, con los ojos cerrados, pero sé que tengo que hacerlo rápido. Esta parte es importante: la oración importa. Incluso cuando el cliente no está poseído, esta es a menudo la parte que hace que la familia tenga más esperanzas. E incluso si el resultado no es bueno, y a menudo no lo es, hay algo que decir sobre unos minutos de consuelo.  
 
    Así que rezo. 
 
    Rezo por su hijo y por nosotros, pero sobre todo rezo por ella. Porque parece que es la que más lo necesita. 
 
    Y cuando termino, ya no llora, y eso es algo, al menos. 
 
     ̶ Muchas gracias, Toni ̶ , digo, mirando mi taza de café negro casi completamente llena. ̶ Estaba delicioso. 
 
    Ella sonríe. ̶ De nada, Padre ̶ , dice. ̶ Cualquier cosa que pueda hacer para ayudar. 
 
     ̶ Estamos aquí para ayudarte ̶ , digo, cogiendo sus manos entre las mías. Está temblando un poco. Debe estar muy asustada. ̶ Haremos todo lo que podamos por ti y por tu hijo. 
 
    Asiente con la cabeza, lloriqueando. ̶ Gracias, Padre ̶ , dice. 
 
    Y así, Misha y yo nos dirigimos en silencio a la habitación de su hijo, y ella queda casi olvidada en el salón mientras espera que salvemos al chico. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO DIECINUEVE 
 
    TRINE 
 
    Son casi las seis cuando vuelvo a mi apartamento. Apenas puedo mantenerme erguida mientras me dirijo lentamente hacia mi puerta, con Dev sólo unos pasos detrás de mí. Se ríe por lo bajo y, cuando vuelvo a mirarlo, lo veo apoyándose en la pared. 
 
    Tose un poco mientras intento sacar las llaves del bolsillo. ̶ ¿Seguro que… es este el apartamento correcto? ̶ , pregunta, con el habla entrecortada. 
 
    Le hago callar. ̶ ¡Conozco mi apartamento! ̶ exclamo, pero cuando intento meter la llave en la cerradura, tanteo y no pasa nada. Estoy a punto de dudar cuando la puerta se abre de par en par, con una sonrisa en la cara de Bryony. Lleva una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos, sin maquillaje, con el pelo recogido en un moño desordenado. 
 
    Pasa por delante de mí. ̶ ¡Dev! ̶ , dice cálidamente. ̶ Entra. No te esperaba. 
 
    Dev pasa junto a mí y la rodea con su brazo, abrazándola. ̶ Fuimos por mimosas de emergencia ̶ , dice. ̶ Te hubiéramos invitado, pero tenía que ser inmediatamente. Pero ahora… Estamos aquí, y podemos cruzarnos. 
 
    Se ríe. Dev entra en nuestra sala de estar, pero antes de que pueda ir con él, Bryony envuelve su mano alrededor de mi muñeca. ̶ Espera ̶ , dice. ̶ ¿No ha ido bien? 
 
    Sacudo la cabeza. ̶ Me estaba utilizando ̶ , escupo. Puede que haya sido tímida al respecto por la mañana, pero es lo único en lo que he estado pensando todo el día, y me he ido enojando cada vez más por ello. Pensé que hablarlo con Dev me ayudaría a procesar las cosas. Y así ha sido. El resultado de mi proceso es sólo pura ira sin adulterar. ̶ Él me estaba usando todo el tiempo. 
 
     ̶ Quiero decir, fue una noche… 
 
     ̶ ¡Cállate, Bryony! ̶ Dev dice desde la cocina, abriendo la nevera en busca de aperitivos. ̶ Déjala en paz. Fue la primera persona que se ofreció a comerle el culo. 
 
    Bryony suelta una risita y yo pongo los ojos en blanco. ̶ ¡Dijiste que no ibas a contarle los detalles! 
 
     ̶ No me di cuenta de que esa parte era un secreto ̶ , dice, negando con la cabeza. ̶ Y también dijiste que se lo ibas a contar todo de camino aquí. 
 
    Gimoteo. Tiene razón, lo hice. Bryony no me hace preguntas y me doy cuenta de que la está matando. 
 
     ̶ Estaba bueno, y era agradable, y pensé que podríamos hacer algo, ya sabes, regular ̶ , digo. ̶ Pero resulta que quería saber si yo todavía, ya sabes…  
 
    Señalo hacia mi cabeza, como si eso significara que estoy poseída. Como si hubiera un gesto universal para indicar que ‘estoy poseído’. Bryony jadea. Estamos de pie alrededor de la isla de la cocina mientras Dev coge un montón de yogures y queso en lonchas, apilándolo sobre la encimera frente a él. ̶ Aquí no hay nada salado ̶ , dice, sonando realmente molesto por ello. 
 
     ̶ El queso es salado ̶ , dice Bryony, cogiéndome del brazo y llevándome hacia el sofá de segunda mano que compramos a un estudiante universitario que se iba de la ciudad. ̶ Mientras Dev decide lo que quiere comer, ¿me cuentas qué pasó? 
 
     ̶ Me llevó a comer; era sexy, era interesante y súper agradable. Me preguntó si podía tocarme. No miraba por debajo de mi camiseta sin que yo se lo pidiera explícitamente. 
 
     ̶ Oh, Dios mío. 
 
     ̶ Claro ̶ , digo, mojando mis labios. ̶ Y no dejaba de preguntarme qué quería que hiciera mientras me follaba, y era tan jodidamente sexy. 
 
    Ella suspira, gime y echa la cabeza hacia atrás. ̶ Oh, no ̶ , dice. ̶ ¿Cómo lo arruinó? Porque esto suena increíble hasta ahora. 
 
     ̶ Su jefe me dijo que vino a mí para encontrar respuestas. 
 
     ̶ Respuestas sobre… 
 
    Oh, mierda. Debería haberme dado cuenta de que contarle esto -contarle esto a cualquiera de ellos- iba a llevar a preguntas sobre lo que había visto en el restaurante. ̶ Es una larga historia ̶ , digo. ̶ El resumen es que me estaba utilizando y yo… 
 
    Mi teléfono vibra en el bolsillo de mis jeans, distrayéndome. Y luego sigue vibrando, y vibrando, y vibrando. Esto es raro. Nadie me llama. Me envían mensajes de texto, como gente civilizada. 
 
    Saco el teléfono del bolsillo y miro los números en la pantalla. He bloqueado a Rei, así que no creo que sea él, pero creo que este es el mismo código de área que su número. 
 
     ̶ Oh, ¿es él? ̶ Bryony pregunta. ̶ Voy a darle un pedazo de mi mente. 
 
    Me quita el teléfono de la mano antes de que pueda decirle que no quiero hablar con él, que es una mala idea, que me he pasado casi todo el día intentando olvidar el sonido de su voz y la forma en que su pecho retumbaba cuando decía mi nombre, y la forma en que olía a aftershave de pino y… 
 
     ̶ ¿Hola? ̶ Bryony dice, sus dedos pasan por el teclado numérico hasta que lo pone en el altavoz. ̶ ¿Eres el hombre sexy de las gafas? 
 
     ̶ ¿Qué? ̶ Pregunta Misha. ̶ No, soy… ¿Puedo hablar con Trine, por favor? 
 
     ̶ Está aquí, y no quiere tener nada que ver con ninguno de ustedes ̶ , dice.        ̶ No se va a acostar con él otra vez y definitivamente no se va a acostar contigo. 
 
    Cubre el teléfono con la palma de la mano. ̶ No lo harás, ¿verdad? ̶ , me dice con la boca. 
 
    La fulmino con la mirada. ̶ Por supuesto que no ̶ , digo. 
 
     ̶ De acuerdo, sólo me aseguro ̶ , dice ella. ̶ ¿Oíste eso, imbécil? No se va a acostar con ninguno de ustedes. 
 
     ̶ No necesito que se acueste conmigo ̶ , dice Misha. Suena molesto. ̶ ¿Estás en la banda? ¿Johnny Baskets? 
 
     ̶ Sí, ¿estás tratando de reservarnos para un show? 
 
     ̶ No ̶ , dice. ̶ Escucha, necesito la ayuda de Trine. Necesito… Necesito la ayuda de Johnny Baskets. 
 
    Bryony intenta no reírse. ̶ ¿Dices eso otra vez? 
 
     ̶ Le enviaré una ubicación ̶ , dice él. Suena resignado. 
 
     ̶ Vale, pero ¿por qué íbamos a ayudarte? ̶ dice Bryony. 
 
    Él la ignora. ̶ Trine, si puedes oírme, creo que así es como se obtienen respuestas. Hemos descubierto que este chico, este cliente, es un fan incondicional de la banda ̶ , dice. ̶ Creo que esto le ayudará tanto como a nosotros. Creo que esto te va a dar acceso a información que no habrías tenido de otra manera. Y no te llamaría si no fuera necesario, ¿vale?  
 
     ̶ No puedo ir ̶ , digo, prácticamente gritando al teléfono. ̶ Estoy borracha. 
 
    Hay una pausa en la línea. ̶ Está bien ̶ , dice. ̶ ¿Pero puedes hablar? 
 
     ̶ Puedo hablar. 
 
     ̶ Entonces iré hasta ti ̶ , dice. ̶ Sin Rei, sin Luke, sólo yo. Y podemos hablar. Y puedes preguntarme lo que quieras, a cambio de tu ayuda. Hay algo que nos falta aquí, y creo que tú podrías ser la pieza del rompecabezas que falta. 
 
     ̶ Yo… 
 
    No lo sé. No estoy segura de si invitarlo es una buena idea, pero Dev y Bryony están aquí, y me gustaría tener respuestas. Además, no es que Rei vaya a estar aquí, y no quiero hablar con él. Me es indiferente Misha. 
 
    Quiero decir, es agradable de ver, pero aparte de eso, me es indiferente Misha. 
 
     ̶ Claro ̶ , digo. ̶ Pero más vale que vengas pronto o me pondré sobria y cambiaré de opinión. 
 
     ̶ Sí ̶ , dice Bryony en mi teléfono. ̶ ¡Y si haces algo raro, te daremos una patada en el culo! 
 
     ̶ ¡Eso es! ̶ Dev grita desde la cocina. 
 
    Mi corazón martillea en mi pecho, pero tengo ganas de sonreír. Al menos tengo a estos dos en mi esquina. Y eso es definitivamente algo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VEINTE 
 
    MISHA 
 
    El chico está muy enganchado con Johnny Baskets. 
 
    Sabía que la banda tenía algo de seguidores, pero no sabía que tenían superfans, y Tom Souter es definitivamente uno de ellos. Tiene todos sus CDs, lo que es raro teniendo en cuenta que nadie escucha CDs, y todo tipo de merchandising: camisetas, portavasos y pines. Ha ido a todos los conciertos, o al menos solía hacerlo, antes de enfermar. 
 
    La banda no es tan grande, así que creo que Trine probablemente lo conoce. Ella debe haberlo visto en un show. 
 
    Dejo a los chicos en las afueras y conduzco hasta el centro, preguntándome qué le voy a preguntar. Está borracha, arrastra las palabras y se ríe, y lo habría dejado para mañana si no estuviera tan preocupado por Tom. 
 
    No sé si está poseído o no, pero tiene un aspecto terrible, y Rei parece preocupado. No es que llame a una ambulancia, pero no sé cuánto tiempo tardará en llegar. No soy útil en casa de Tom, Salinas puede rezar y Woods puede vigilarlo, pero aparte de mirar su computador -que está impoluto, ya que el chico parece que siempre borra su historial después de navegar por internet- sólo estoy ocupando espacio allí. 
 
    Es importante que averigüe más sobre él. Cualquier otra cosa. La información siempre es útil. Tardo un tiempo sorprendentemente corto en llegar al edificio de Trine, un complejo de apartamentos que parece un motel, con la pintura amarilla desprendiéndose de las paredes. 
 
    Suspiro, apagando el motor del auto alquilado mientras miro el edificio, y me pregunto si me estoy metiendo en alguna estupidez. Me lo sacudo de encima. Lo que sienta por esto no importa. Lo mucho que me asusta ver a Trine después de haberla hecho enojar no es realmente importante: la vida de un niño está en juego y eso importa mucho más que mis propios sentimientos. 
 
    Aun así, tardo unos segundos en armarme de valor para salir del auto. Son alrededor de las tres de la tarde y hace un calor increíble fuera, el sol brilla en el cielo. Pienso en ello porque arrastro los pies hasta llegar al sombreado pasillo que conduce a la puerta del apartamento de Trine. 
 
    No puede ser tan difícil. Es sólo una conversación. 
 
    Llamo a la puerta del apartamento A65, uno de los últimos pisos, y oigo pasos que se acercan a mí. Resisto el impulso de apoyarme en la pared, cruzando los brazos sobre el pecho, y espero. 
 
    Alguien que no conozco abre la puerta. Gime cuando fija su mirada en mí.     ̶ No creí que fueras a aparecer. 
 
     ̶ ¿Quién demonios eres tú? ̶ pregunto. 
 
     ̶ Soy su amigo ̶ , gruñe. ̶ Y te tengo echado el ojo. 
 
    Le creo. Probablemente podría vencer a este tipo en una pelea                        -especialmente ahora, ya que no parece estar sobrio en absoluto, y puede que no tenga los reflejos que tiene cuando no está borracho-. Pero no me cabe duda de que está ahí para defender a Trine, y no debo herir sus sentimientos de nuevo. Ella debe haber hablado con él sobre esto. 
 
    Cuando miro más allá de él, veo a una chica con el pelo rosa brillante recogido en un moño desordenado, mirándome con bastante severidad. Así que no era solo él, y me siento un poco cohibido. 
 
    No hay nada como las amigas de una mujer para recordarte que eres un gran idiota, supongo. 
 
    Trine se acerca a mí. Huele a coco y cerveza, y me pregunto si será su champú. Alrededor de nosotros, el olor a hierba sale del salón. 
 
    No me importa eso. Me concentro en ella, en la forma en que sus cejas oscuras enmarcan su bonita cara, en los mechones de pelo que tiene delante de las orejas. 
 
    Lleva el pelo recogido en una coleta y sus ojos marrones están semicerrados mientras me mira. ̶ No creí que fueras a venir ̶ , dice en voz baja. Parece que se ha despejado un poco desde que hablamos. A diferencia de la última vez que la vi, no lleva jeans ni colores oscuros. En su lugar, lleva una camisa rosa pastel de gran tamaño sobre un par de pantalones cortos. Está descalza y puedo ver un tatuaje que se enrolla alrededor de su pantorrilla, algo abstracto y hermoso que se detiene justo debajo de la rodilla.   
 
     ̶ Te dije que vendría ̶ , le digo. 
 
     ̶ Claro ̶ , responde ella, entrecerrando los ojos. ̶ ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    Mi mirada se desvía hacia sus amigos, pero si ella quiere tener esta conversación aquí, entonces supongo que estoy feliz de hacerlo. Parece que sabe a qué me refiero porque niega con la cabeza, con la mano sobre la mía. Parece darse cuenta de que esto se pasa de la raya porque retira la mano como si se hubiera quemado. ̶ Vamos a tener esta conversación en mi habitación ̶ , dice, bajando la voz a un susurro. 
 
    Sus amigos nos observan atentamente. Ella también debe darse cuenta, porque se vuelve hacia ellos con una sonrisa en la cara. ̶ Dejaré la puerta abierta ̶ , dice. 
 
     ̶ Bien ̶ , dice el tipo que ha abierto la puerta, haciendo crujir sus nudillos. 
 
    Hay algo profundamente entrañable en el hecho de que estos chicos actúen como si fuera a hacer daño a Trine, ya que ciertamente no lo haré. Pero entiendo que esto no es una broma para ellos, así que no voy a sonreír, por mucho que lo desee. 
 
    De todos modos, Trine no me da tiempo a hacer nada. Me rodea la muñeca con los dedos y me arrastra hacia el interior del pequeño apartamento, hasta que entramos en su dormitorio. 
 
    No es grande. Hay una cama individual pegada al lado más alejado de la habitación, donde está la ventana. Hay un montón de carteles de grupos musicales en la pared opuesta a la puerta, donde tiene un teclado eléctrico y su bajo, un pequeño amplificador de válvulas en el espacio entre la cama y sus instrumentos. 
 
    Entre la parte inferior de la cama y la pared junto a la puerta, hay un pequeño escritorio con un computador portátil y una lámpara sobre él, libros apilados debajo junto a estanterías que nunca se clavaron en la pared. 
 
     ̶ ¿Te gusta? Son sólo mil doscientos al mes ̶ , dice, con una fuerte ironía en su voz. 
 
     ̶ ¿Por el apartamento? ̶ Pregunto. 
 
    Se burla. ̶ No, no ̶ , dice. ̶ Por la habitación. Un pequeño trozo de paraíso aquí mismo. 
 
     ̶ Jesús ̶ , digo. ̶ Supongo que estás pagando por la ubicación. 
 
     ̶ Y muy poco más, sí ̶ , dice ella. ̶ Siéntate donde quieras, supongo. 
 
    Me siento en la cama, cerca del computador. Ella retira su silla y se gira para mirarme. ̶ ¿Por qué estás aquí, cazador de demonios? ̶ , pregunta en voz baja. 
 
     ̶ Porque tenemos un cliente al que quizá conozcas ̶ , le digo simplemente.      ̶ Y me preocupa que sus casos estén relacionados entre sí. 
 
    Sus ojos se entrecierran. ̶ No sé mucho sobre mi caso. No recuerdo mucho. 
 
     ̶ Está bien ̶ , le digo. ̶ Estuve allí por tu caso. Sólo me pregunto si lo conoces. 
 
     ̶ ¿Cómo se llama? 
 
     ̶ Tom Souter ̶ , respondo. ̶ Es un chico, de diecinueve años, creo que… 
 
    Levanto la cabeza para mirarla, y ella está pálida, apenas capaz de sostenerse. ̶ Sí ̶ , dice. ̶ Le conozco. Es un amigo. ¿Está bien? 
 
    Parece realmente preocupada. Y no tengo ni puta idea de cómo se supone que debo decirle esto. ̶ Lo siento, Trine ̶ , digo. ̶ Creo que hay una posibilidad de que esté poseído. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VEINTIUNO 
 
    TRINE 
 
    No sé por qué Misha está aquí, ni por qué tenía que contarme esta información. Esto no me está ayudando, y definitivamente no está ayudando a la persona que se supone que está ayudando. Ahora que estoy sobria, estoy luchando contra un dolor de cabeza, y la idea de que Tom está pasando por algo similar me hace sentir enferma del estómago.  
 
    Tom no merece pasar por esto. Nadie merece pasar por esto.  
 
    Es una maldita tortura.  
 
     ̶ ¿Cómo puedo ayudar? ̶ Le pregunto a Misha, encontrándome con sus ojos. Por primera vez desde que lo conocí, me fijé en el color de sus ojos. Son marrones oscuros, prácticamente negros, y brillan cuando levanta la cabeza para mirarme. Es como si me mirara directamente al alma, pero no deja de mirarme, con la mirada clavada en mis ojos.  
 
     ̶ Todavía no lo sé ̶ , dice. ̶ Sólo necesito averiguar más sobre este chico. Cualquier cosa que pueda saber.  
 
     ̶ En realidad no lo conozco mucho ̶ , respondo. ̶ Vino a algunos de nuestros espectáculos hace un par de años. Siempre parecía muy simpático, le gustaba la música. Siempre nos felicitaba cuando terminaba un set, independientemente de lo malo que fuera, porque parecía un encanto absoluto.   
 
     ̶ ¿Hay algo que destaque de él?   
 
     ̶ ¿No? ̶ Digo, cerrando los ojos y tratando de pensar en algo. ̶ A veces venía solo a los conciertos, y a veces traía a un amigo o a una novia o lo que fuera. Siempre era un fijo. Luego enfermé, y cuando volví, ya no aparecía.  
 
     ̶ Espera ̶ , dice, sacando su teléfono del bolsillo. ̶ ¿Te importa si grabo esto? 
 
     ̶ ¿Grabar qué? ̶ Pregunto. ̶ No hay ninguna información nueva aquí. En realidad, no te estoy ayudando.  
 
     ̶ Te equivocas. Ya me estás ayudando, Trine ̶ , dice. ̶ Esto me resulta muy útil. 
 
    Suspiro, frotándome la sien. Este dolor de cabeza se está haciendo fuerte. No lo estoy deseando. ̶ Eso es todo lo que sé de él ̶ , dice. ̶ En realidad, no. Una vez intentó invitar a Kelly a salir en broma, pero ella dijo que no. Ella pensó que sólo era una broma, pero estoy casi segura de que lo decía en serio. Kelly se rió.  
 
     ̶ Kelly… 
 
     ̶ Nuestra teclista ̶ , digo. ̶ Es muy guapa, le pasa mucho. Es una experta en reírse, y ya sabes, es un poco joven para ella. Le gusta… Tiene un tipo.  
 
     ̶ Un tipo ̶ , repite él.  
 
     ̶ Como un tipo de profesor ̶ , digo, y luego le hago un gesto para que se detenga. Es el alcohol. Se me ha subido a la cabeza y ahora estoy diciendo cosas que no debería decir. ̶ De todos modos, no es asunto mío. Pero sí. Eso es todo lo que sé sobre Tom.  
 
    Saca su teléfono del bolsillo y lo pone en la cama entre nosotros. Lo veo desbloquear la pantalla, pero aún no inicia la aplicación de grabación. En cambio, me mira, con los ojos entrecerrados. ̶ Antes de empezar ̶ , dice. ̶ Quiero pedirte disculpas.  
 
     ̶ ¿Disculparte? ̶ Pregunto. ̶ No lo hagas, sólo me has dicho la verdad. No tienes que disculparte por nada.  
 
     ̶ Rei Woods es un buen tipo, Trine ̶ , dice después de un rato. Parece que se está armando de valor para hablar antes de volver a hacerlo. ̶ Y lo que haga no es asunto mío. Puede que haya sido yo quien le haya incitado a verte, pero él no hace nada que no quiera hacer. 
 
     ̶ ¿Estás diciendo que no me mintió? 
 
    Sacude la cabeza. ̶ Digo que, si le escuchas, como si le escucharas de verdad, probablemente ya te lo había dicho ̶ , dice. ̶ Y supongo que quería sacar el tema en la conversación más tarde. Al menos deberías escucharlo.   
 
     ̶ ¿Por qué? ̶ Pregunto, encogiéndome de hombros. ̶ Me parece que ha jugado conmigo.  
 
     ̶ Si lo hizo, no era intencional ̶ , responde.  
 
     ̶ ¿Por qué estás tan involucrado en esto? ̶ Pregunto, enseñándole los dientes. ̶ Pensé que estabas aquí por Tom, no para hacer de compinche de tu amigo.  
 
    Suspira. ̶ Estoy aquí por Tom ̶ , dice. ̶ Y particularmente no quiero que te enrolles con Woods de nuevo.  
 
     ̶ ¿Por qué no? ̶ Pregunto. ̶ Sigues diciendo que no es asunto tuyo.  
 
    Cierra los ojos, considerando esto por un segundo. ̶ Voy a decirte la    verdad ̶ , dice. ̶ Pero creo que podrías tenerlo en cuenta.  
 
    Me acerco un poco más a él, con las rodillas tocando el piecero de la cama.    ̶ Ahora tengo mucha curiosidad ̶ , digo.  
 
      ̶ Me molestó un poco que llegara primero ̶ , dice suavemente.  
 
     ̶ ¿Llegó… a dónde primero? 
 
    Se encuentra con mi mirada, exhalando por la boca. ̶ Ya sabes dónde ̶ , dice. ̶ Eres una mujer preciosa. 
 
    Puedo sentir la sangre subiendo a mis mejillas.  
 
     ̶ Espera, ¿estás celoso? 
 
     ̶ No es mi parte favorita de mi personalidad ̶ , dice. ̶ Puedo dejar que me nuble el juicio.  
 
     ̶ Necesitaba que me lo dijeran ̶ , respondo suavemente. 
 
     ̶ Lo sé. Así no.  
 
    Suspiro, sacudiendo la cabeza. ̶ Es muy bueno en la cama. Fue una pena escuchar esto.  
 
    Se ríe. ̶ No necesitaba saber eso ̶ , dice.  
 
    Lo miro de arriba abajo durante unos segundos, intentando asimilar el peso de lo que ha dicho. Me resulta sorprendentemente difícil asimilarlo, pero tomo varias decisiones en rápida sucesión.  
 
    En primer lugar, Rei Woods y yo nos acostamos una vez. No somos exclusivos. Nunca lo hemos sido. Y él nunca fue comunicativo conmigo, no realmente. No sé qué tan perdonable es eso.  
 
     ̶ No es demasiado tarde ̶ , digo. ̶ Estás… 
 
     ̶ ¿Qué? ̶ , pregunta.  
 
     ̶ No es que sea mi novio ̶ , respondo.  
 
     ̶ Realmente le gustas.  
 
     ̶ Ha perdido su oportunidad por no ser sincero ̶ , digo. ̶ Todavía no lo has hecho.  
 
    Se acerca más a mí, con su pulgar bajo mi barbilla, su piel tan cálida que casi quema. ̶ Tengo muchas ganas de llevarte a un sitio bonito ̶ , dice. ̶ Pero creo que primero tienes que hablar con él. No puedo hacerle eso.  
 
     ̶ ¿Estás seguro de que no te haría eso? ̶ Le pregunto, mi mirada revoloteando entre sus ojos y sus labios, y, mierda, su boca es preciosa y me pregunto qué se sentirá si cierra el espacio entre nosotros y… 
 
     ̶ Sí ̶ , dice. ̶ Estoy absolutamente seguro de que no me haría eso.   
 
    Tal vez me equivoque, pero parece que está diciendo la verdad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VEINTIDÓS  
 
    REI 
 
    El día es agotador, y para cuando terminamos, no tenemos respuestas. Tom sigue muy enfermo, las cosas no parecen mejorar, y no se resiste a la oración, precisamente, pero no parece que haga nada.  
 
    Me duele la cabeza cuando volvemos al hotel, y mientras reviso mis notas en el bar, bebiendo sólo agua gasificada y picoteando un plato de nachos, no tengo respuestas.  
 
    No sé si Tom está poseído.  
 
    No sé si podemos salvarlo.  
 
    No sé por qué estamos aquí.  
 
    Hay un partido en la televisión que todo el mundo, menos yo, parece estar viendo, mis ojos pegados a la aplicación de notas de mi teléfono. Esto no es genial. Hemos manejado casos que parecían paredes de ladrillo antes de este, pero algo de este en particular se siente difícil, casi inviable. Ya estamos en un callejón sin salida y apenas hemos empezado. 
 
    Luke se sienta a mi lado, en una de las únicas sillas vacías de la barra.             ̶ Vino. Blanco ̶ , le dice al camarero. 
 
     ̶ Enseguida ̶ , dice el camarero, mostrando una sonrisa a Luke.  
 
    Luke asiente con la cabeza. No lleva el uniforme; nunca se pone el collarín después de las seis de la noche si puede evitarlo porque no le gusta que la gente intente acercarse a él con confesiones cuando está borracha, y ya le ha pasado más de una vez. Se gira un poco para mirarme. ̶ Entonces ̶ , dice. ̶ ¿Cómo lo llevas? 
 
    Sacudo la cabeza. ̶ Este es un misterio ̶ , digo, golpeando mi lápiz táctil contra la pantalla. ̶ No tengo ni idea. No soy House. 
 
     ̶ ¿Crees que es médico? 
 
    Le sonrío. ̶ Sí, pero siempre pienso que es médico ̶ , digo. ̶ ¿Crees que es algo más? 
 
    Él estrecha los ojos. ̶ Hay algo que me molesta.  
 
    Espero a que continúe. El camarero trae su copa de vino y se la pone delante. Se da cuenta de que estamos teniendo una conversación intensa, así que inmediatamente se hace a un lado, una sonrisa tirando de la esquina de mi boca cuando lo hace. ̶ ¿Qué? ̶ le pregunto.  
 
     ̶ Cuando se trata de algo médico o psicológico, el sujeto siempre parece insistir en que está poseído ̶ , dice, bajando la voz. ̶ Es algo que han compartido la mayoría de las personas que hemos descartado, ¿no? 
 
    No necesito comprobar mis notas para saberlo. ̶ Sí.  
 
     ̶ Pero Tom no hace nada de eso ̶ , dice. ̶ Sólo parece resignado; casi como si le siguiera la corriente a su madre. Lo has entendido, ¿verdad? 
 
    Asiento con la cabeza. ̶ Sí, lo entiendo.  
 
     ̶ Para mí tiene sentido que los demonios no quieran revelarse inmediatamente ̶ , dice. ̶ Que intentaran esconderse, que quisieran hacer ver que no es más que una enfermedad mental.  
 
     ̶ ¿Nada más? ̶ pregunto, en voz baja.  
 
     ̶ Es una forma de hablar ̶ , dice. ̶ Tenemos que decidir si nos enfrentamos a algo en el plano espiritual.  
 
    Asiento con la cabeza. ̶ Podrías hacerlo ̶ , digo. ̶ Un exorcismo. Ver si ayuda.   
 
     ̶ Podría ser contraproducente. 
 
     ̶ Incluso si no está poseído, el proceso podría ser un placebo para ayudarle a buscar la ayuda que claramente necesita ̶ , digo. ̶ Necesita terapia de conversación, y tal vez un enfoque farmacológico, pero… 
 
     ̶ ¿Qué? ¿No crees que echarle un poco de agua bendita y decirle que el poder de Cristo le obliga va a funcionar? ̶ , dice, con una sonrisa en la voz.  
 
    Sonrío, negando con la cabeza. ̶ Quiero decir, estoy abierto a cualquier enfoque. Cualquier cosa que pueda funcionar.  
 
     ̶ Lo sé, pero… ̶ , va a decir algo más cuando se interrumpe y se concentra en algo junto a la puerta. Sigo su mirada y se me corta la respiración cuando veo entrar a Trine.  
 
    Tiene un aspecto diferente al de la noche anterior, con el pelo recogido en un moño desordenado, llevando unos jeans azules claros y un top negro escotado. Misha le pone la mano en el hombro y ambos me ven al mismo tiempo. Él le dice algo en voz baja y ella se vuelve para mirarlo, con los ojos entrecerrados. Ella asiente al encontrar su mirada y él dice algo más. La hace sonreír.  
 
    No voy a ir allí.  
 
    Por mucho que lo desee.  
 
    He aprendido lo importante que es dar espacio a la gente, y estoy tomando todas mis indicaciones de ella. Pero, maldición, estoy tentado, y necesito concentrarme en algo -cualquier cosa- más. Quiero acercarme a ella, decirle que lo siento, decirle que seré tan comunicativo con ella como ella quiera.  
 
    Quiero arrancarla de Misha, aunque apenas la esté tocando. Está demasiado cerca de ella. Puede oler su aroma, y estoy celoso a pesar de mí mismo.  
 
    Luke, obviamente, se da cuenta y se aclara la garganta, así que me giro para mirarle. ̶ No lo habría hecho ̶ , dice en voz baja, y por primera vez desde que Misha entró con Trine, considero que podrían haber dormido juntos. 
 
    Tomo un sorbo de mi agua, tratando de tragar mi furia. ̶ ¿Estás seguro? ̶ Pregunto.  
 
    Luke abre la boca para decir algo, pero Misha se acerca a nosotros antes de que pueda hacerlo. ̶ Gracias por coger un taxi de vuelta al hotel, chicos ̶ , dice, dirigiéndose a ninguno de nosotros. ̶ Quiere hablar con ustedes.  
 
    Lo fulmino con la mirada, pero no digo nada. Sigue de pie junto a la puerta, con aspecto incómodo, con los dedos girando. ̶ ¿Ha dicho eso? 
 
     ̶ Sí ̶ , dice Misha. ̶ Lo dijo.  
 
     ̶ Más vale que no me estés jodiendo ̶ , digo, mirándole con desprecio.  
 
    En lugar de enojarse, Misha se ríe. ̶ Ni se me ocurriría.  
 
    Me alejo de él y me acerco a ella, consciente de que esto es incómodo, sabiendo que cualquier cosa que pudiera decir podría empeorar las cosas para ella. ̶ Hola ̶ , digo cuando estoy a pocos metros de ella. Sus ojos marrones brillan cuando la miro.  
 
     ̶ Hola ̶ , dice ella. ̶ Misha se volcó contigo. Dijo que eras un tipo honrado.  
 
    Frunzo el ceño.  
 
     ̶ ¿Es una mentira? 
 
     ̶ No, es verdad ̶ , digo. ̶ Intento serlo. Sólo me sorprende que te haya dicho eso.  
 
     ̶ Dijo que estaba celoso.  
 
     ̶ ¿Lo dijo? ̶ Pregunto. Seguimos de pie junto a la puerta, ninguno de los dos hace ningún movimiento para sentarse, y soy consciente de que los chicos nos observan, probablemente preguntándose de qué estamos hablando. Hago un esfuerzo por bajar la voz y Trine iguala mi tono.  
 
     ̶ Dijo que quería invitarme a salir y tú llegaste primero. 
 
    Me río, sacudiendo la cabeza. ̶ Es inteligente. Sólo es lento ̶ , digo, y luego la miro de arriba abajo. ̶ ¿Por qué me lo dices? 
 
    Veo que está masticando algo, tratando de decidir si lo dice o no.  
 
     ̶ No pasa nada. Siempre puedes decirme lo que quieras ̶ , le digo. ̶ En el peor de los casos, podemos encontrarnos en el medio.  
 
     ̶ ¿Y si el punto medio es que me veas follar con él? ̶ , dice, y luego se lleva la mano a la boca, sus propias palabras la sorprenden.  
 
    Le sonrío, con el corazón latiendo rápidamente en mi pecho. Es muy divertida. Me gusta mucho. ̶ Entonces me molestará que no me hayas invitado al menos a unirme ̶ , digo. ̶ Porque eso es una posibilidad, ¿no? 
 
    Sus ojos están pegados a los míos, y no se inmuta, no se aparta, no hace nada. No durante mucho tiempo. Luego cierra los ojos, con la respiración agitada.   ̶ Mierda ̶ , dice. ̶ Son unos bichos raros.  
 
     ̶ Sí ̶ , respondo, sonriéndole. ̶ No tienes ni idea. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VEINTITRÉS 
 
    TRINE 
 
    Creo que va a decir algo más, cualquier otra cosa.  
 
    Pero no lo hace. En su lugar, me pone la mano en el brazo, con los dedos enroscados en mi bíceps, y puedo sentir el calor de su piel en la mía. ̶ Lo siento ̶ , dice, sus palabras son lentas y mesuradas. ̶ Debería haber sido totalmente sincero contigo.  
 
     ̶ No pasa nada ̶ , le digo. Realmente está bien. Parece que esto ya no importa tanto, y está tan cerca de mí que puedo oler su loción de pino y algo que huele un poco a hoguera, y quiero rodearle el cuello con los brazos y enterrarme en los músculos acordonados de sus pectorales, sus fuertes brazos rodeando mi vientre.  
 
    Pero no puedo hacerlo. No lo conozco tan bien. Y no estoy aquí para eso, de todos modos; estoy aquí porque Misha quería mi ayuda, y tengo la intención de ayudarles. Puede que no conozca a Tom tan bien, pero siempre ha sido amable conmigo. No quiero que pase una fracción de lo que yo pasé, no si puedo evitarlo. 
 
     ̶ ¿Quieres volver a una de nuestras habitaciones? ̶ , me pregunta.  
 
    Ladeo la cabeza y me doy cuenta de que está conteniendo una sonrisa. El brillo de sus ojos hace que me ruborice, y la sangre se me sube a la cabeza mientras me muerdo el labio inferior. Es tan guapo, el brillo de la luz del sol que entra desde la calle se refleja en sus gafas y la luz se dispersa por su rostro como un halo.  
 
     ̶ No para eso ̶ , dice, ya que es evidente que puede leer mi mente. ̶ Aunque no creo que Luke esté disponible.  
 
    Luke. El cura.  
 
    Contengo la risa. ̶ No es usted gracioso, doctor.  
 
     ̶ Sin embargo, lo soy ̶ , dice. 
 
    Hay un momento en el que parece que no sabe exactamente lo que debe hacer y entonces extiende su mano hacia mí. Dudo un instante, pero está ahí y no tengo motivos para no creer en su disculpa.  
 
    Así que le cojo la mano.  
 
    Sus dedos son largos y delgados alrededor de los míos, su piel es suave al tacto. Al principio no se mueve, deja que me acostumbre a la sensación de sus dedos en torno a los míos, con una sonrisa en los labios. Espera que haga un movimiento, que le diga que está bien.  
 
    ¿Se puede uno enamorar de alguien después de conocerlo durante un fin de semana? ¿Y si también fuera uno de tus exorcistas? ¿Cambia eso algo?  
 
    No tengo ni idea, y no es que pueda preguntarle, así que camino y lo arrastro conmigo hasta que estamos frente a los otros dos exorcistas.  
 
     ̶ Vamos ̶ , dice Misha cuando nos acercamos a ellos, y Luke salta de su asiento sin decir nada, mostrándome una enorme sonrisa cuando lo hace.  
 
    Siento cómo se me calientan las mejillas. Parece saber lo que pasa por mi cabeza por la forma en que me mira, por la forma en que su mirada se desvía entre Misha y Rei.  
 
    Rei me pone la mano en la espalda mientras caminamos hacia el ascensor, sin que ninguno de ellos diga nada. Siento que la gente nos mira, pero mantengo la cabeza baja; no quiero llamar la atención, pero es casi imposible con estos hombres a mi alrededor.  
 
    La gente se fija en ellos.  
 
    El ascensor llega al vestíbulo y Rei me hace entrar en él. Para ser un buen hotel, es sorprendentemente pequeño. Rei está a mi derecha, Misha está a mi izquierda y el padre Luke está justo detrás de mí. En el reflejo de las puertas cerradas, puedo ver su sonrisa mientras me mira profundamente a los ojos. 
 
    Le sostengo la mirada. Si quiere hacer de esto un juego, voy a jugar. 
 
    Rei parece darse cuenta porque se ríe en voz baja. Entonces se abren las puertas del ascensor y Rei me hace un gesto para que salga. Seguimos caminando sin palabras hacia la puerta a la que nos dirigimos, y nos detenemos de repente a mitad de camino, frente a una de las muchas puertas blancas poco llamativas.  
 
    Luke saca su tarjeta llave y la pasa, empujando la puerta para abrirla. Es una habitación con una pequeña cocina y una diminuta sala de estar, con una cama de matrimonio cerca de la ventana. La habitación huele a salvia y manzanas, con un quemador de aceite parpadeando en la mesita de noche.  
 
     ̶ Siéntense donde quieran ̶ , dice Luke.  
 
    Misha y Rei no se lo piensan; está claro que se conocen y pueden sentarse donde quieran. Tengo que pensar la situación un poco más que ellos, y finalmente me acomodo en el sofá más cercano a la puerta.  
 
    Todos se giran para mirarme, pero ninguno dice nada. Como si estuvieran esperando a que yo hable, como si supiera por qué estoy aquí en primer lugar. No lo sé. De repente, me doy cuenta de que esto podría ser una mala idea.  
 
    No conozco a estos hombres. En realidad, no.  
 
    Todo lo que sé de ellos es que me ataron, me ataron en el lugar, y luego… luego me acosté con uno de ellos. Y fue muy, muy bueno. Pero eso no debería importar ahora.  
 
     ̶ Así que ̶ , digo, después de que parece que ha pasado una eternidad. ̶ ¿Qué necesitas? 
 
     ̶ ¿Qué recuerdas de tu exorcismo, Trine? ̶ Dice el sacerdote. Rei lo fulmina con la mirada, pero Misha sigue estudiándome. Su expresión no varía, con las manos extendidas sobre el edredón que tiene debajo. 
 
    Está sentado con las piernas cruzadas en la cama, la tela de sus jeans abrazando sus piernas, el algodón de sus mangas haciendo fuerza contra sus bien definidos músculos.  
 
     ̶ ¿Por qué? ̶ Pregunto, con la boca seca. ̶ ¿Cómo va a ayudar esto a Tom? 
 
     ̶ Antes de poder realizar un exorcismo, necesitamos el consentimiento del sujeto ̶ , responde Luke, mirándome a los ojos. Tiene un aspecto extraño sin el alzacuellos, como si le faltara una parte. Pero, en realidad, no parece un sacerdote. Sólo parece un hombre que hace de cura en la televisión. ̶ La verdad es que el propio Tom no parece creer que esté poseído, y eso dificulta la obtención del consentimiento.  
 
    Le observo, con los ojos entrecerrados. ̶ Vale… 
 
     ̶ El chico le sigue la corriente a su madre ̶ , dice Rei cuando me quedo sin palabras. ̶ Ella parece creer que un exorcismo va a ser la solución a todo, y no podemos empezar el proceso si él no admite al menos que existe la posibilidad de que esté poseído.  
 
    Sacudo la cabeza, tratando de conciliar las palabras que acaban de salir de su boca con el hombre que he empezado a conocer. Me desentiendo de él, decidiendo que probablemente sea mejor que vuelva a hablar de esto más tarde. ̶ De acuerdo, pero si sólo está complaciendo a su madre, seguro que puedes conseguir que lo haga diciendo que está poseído y que quiere un exorcismo.  
 
    Luke se ríe en voz baja, pero los otros dos no lo hacen. Se limitan a observarme con atención, sin decir nada. Luke se levanta y camina hacia el sofá, sentándose ruidosamente a mi lado.  
 
    No es tan elegante como Rei, y no parece ocupar tanto espacio como Misha, pero que me maten si es que no es agradable de ver. Y cuando se hunde en el sofá junto a mí, no puedo evitar sonreír, aunque sé que probablemente no debería hacerlo.  
 
    Su presencia es tranquilizadora, silenciosa y fuerte de una manera que los otros dos no son, y bajo esa sonrisa fácil puedo detectar algo que parece genuina amabilidad. No lo conozco muy bien, pero sólo la forma en que sus labios se curvan en una sonrisa, un hoyuelo que aparece en su mejilla derecha… Sí, quiero confesarle todo a este hombre. El problema, por supuesto, es que yo también quiero que él me lo confiese todo.  
 
    Y no creo que sea así como funciona ser sacerdote.  
 
     ̶ No es así como funciona ̶ , dice, con sus rodillas apuntando hacia mí.            ̶ Tenemos que creer que el consentimiento es al menos algo informado.  
 
     ̶ Y desde el punto de vista clínico ̶ , dice Rei. ̶ Si él no cree que va a funcionar, entonces es probable que no lo haga.  
 
     ̶ ¿Hay un punto de vista clínico en esto? ̶ pregunto, negando con la cabeza.  
 
    Rei se encoge de hombros. ̶ Quiero decir que no estaría aquí si no lo hubiera.  
 
     ̶ Y por eso te necesitamos ̶ , dice Misha. ̶ Porque necesitamos que nos digas lo que te ha funcionado.  
 
    Cierro los ojos, mi respiración tiembla cuando hablo. ̶ No recuerdo lo que me funcionó ̶ , digo. ̶ No recuerdo haberlos conocido en absoluto. Sólo haberme despertado atada a la cama, rodeada de gente que no conocía.  
 
    Veo que Luke y Rei comparten una mirada entre nosotros, pero Misha sigue mirándome fijamente, con un músculo trabajando en su mandíbula.  
 
     ̶ Lo siento ̶ , digo, aunque no sé si lo siento. Sólo me parece que es lo correcto. ̶ Ojalá pudiera ayudar más.  
 
     ̶ Puedes ̶ , dice Misha. ̶ Puedes ayudarnos a convencerlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VEINTICUATRO 
 
    MISHA 
 
    Mira a su alrededor entre los dos, hasta que finalmente se posa en mí. Mueve la cabeza, abriendo y cerrando la boca un par de veces. Puede que aún no esté de acuerdo con mi plan, pero no tiene por qué hacerlo.  
 
    Puedo convencerla.  
 
    Al menos, espero poder hacerlo, ya que ella podría ser nuestra única oportunidad de ayudar al niño.  
 
    Se coloca un mechón de pelo rubio rizado detrás de la oreja. ̶ Vale ̶ , dice.    ̶ Supongamos que pudiera, lo cual, ya sabes, no puedo. ¿Qué te hace pensar que me escucharía? ¿Qué te hace pensar que podría hacerle creer que está poseído, en primer lugar?   
 
     ̶ Bueno, obviamente te admira ̶ , dice Rei. ̶ Y creo que podría ser más fácil para él escuchar si es alguien a quien admira.  
 
     ̶ Pero podría ser cualquiera de la banda. ¿Por qué no le pides a Bryony que lo haga? Ella es la cara de todo el asunto ̶ , dice, con la voz ligeramente temblorosa. ̶ Nadie se fija en el bajista.  
 
     ̶ Eso es definitivamente una mentira ̶ , dice Woods, poniéndose de pie y dando vueltas. Sólo lo hace cuando está excepcionalmente nervioso, pero es difícil decir que es un tic. Hace poco que me he dado cuenta de que es un comportamiento autocalmante. Es bueno para hacer que las cosas parezcan naturales. ̶ No es difícil darse cuenta.  
 
     ̶ Y, en todo caso ̶ , dice Salinas, ̶ aunque fueras el único miembro de la banda en el que no se fijó, eres el único que ha sido poseído.  
 
     ̶ Que tú sepas ̶ , dice Trine.  
 
    Salinas sonríe. ̶ Sí. Que yo sepa. 
 
    Trine cruza los brazos sobre el pecho, juntando los senos. Mi mirada se desliza hacia su escote, pero me recuerdo a mí mismo que no la conozco tan bien e intento centrarme en su rostro. Es excepcionalmente guapa, sobre todo con el pelo rizado enmarcando su cara en forma de corazón, con las cejas fruncidas en señal de concentración y los ojos marrón oscuro oscureciéndose mientras piensa. 
 
     Creo que podría quedarme mirándola todo el día. Si me dejara. Si me quisiera. Probablemente no lo quiera. ̶ Digamos que, por la razón que sea, quiero ayudarles ̶ , dice después de un rato, con sus palabras claramente medidas. ̶ No sé si está poseído, y no sé si puedo convencerlo de que mienta.  
 
     ̶ Pues conócelo ̶ , dice Salinas en voz baja.  
 
    Woods deja de pasearse para mirarlo un segundo, pero no dice nada. Luke se aparta de él para poder mirar a Trine a los ojos, y aunque sólo puedo ver su nuca, me doy cuenta de que la está mirando fijamente.  
 
     ̶ ¿Qué? ̶ , pregunta ella.  
 
    Él extiende la mano hacia adelante, y sus ojos se abren de par en par. Sólo puedo ver una franja de ella, pero me doy cuenta de que el ambiente se ha vuelto más tenso desde donde estoy sentado, y me está costando todo lo que hay en mí no acercarme a ver qué está pasando. 
 
    No es que vaya a hacer nada malo y, en cualquier caso, no es que estemos juntos. Así que no me queda más remedio que quedarme donde estoy, con las manos cruzadas sobre las piernas mientras me recuerdo a mí mismo que debo apartar la mirada de ella, como si la habitación de hotel de Salinas fuera interesante en absoluto.  
 
     ̶ Sólo conócelo ̶ , dice Salinas, con una voz tan baja que apenas puedo oírlo. ̶ Habla con él, conócelo. Mira cómo le va. Si algo de él te parece mal, entonces puedes hablar de ello.  
 
     ̶ Bien ̶ , dice Woods, apoyándose en la pared junto a la televisión. ̶ No es mala idea. Tal vez si ves por lo que está pasando, será más fácil para ti conectar en esto. 
 
    Ella suspira. Me doy cuenta cuando alguien está lo suficientemente desgastada como para cambiar de opinión, pero desearía que no tuviéramos que hacer esto. Nunca he sido poseído, pero he estado con suficientes clientes como para saber que el proceso nunca es fácil.  
 
    Soy extrañamente protector con ella, y no quiero que tenga que pasar por eso otra vez. Su exorcismo fue brutal. Si no puede recordar, probablemente sea por una buena razón.  
 
    Es demasiado tarde para hacer conjeturas, porque Trine se levanta de un salto y me mira fijamente. ̶ Estás muy callado, cazador de demonios.  
 
     ̶ Ya conoces mi posición ̶ , digo entre dientes apretados.  
 
     ̶ La verdad es que no ̶ , responde ella, cruzando los brazos sobre el pecho.       ̶ Para ser alguien que propuso la idea, no pareces muy entusiasmado con ella.  
 
    Resisto el impulso de frotarme la sien. Hace días que me duele la cabeza, y parece que cada vez es peor. ̶ Le propuse la idea porque quiero ayudar al cliente. Está claro que está en una situación desesperada.  
 
     ̶ Pero…  
 
     ̶ No a tu costa ̶ , digo antes de que pueda decir algo más. Me pongo de pie, cierro el espacio entre nosotros y pongo mis manos sobre sus hombros. No me lo pienso, y sólo soy vagamente consciente de que los otros dos hombres de la sala nos observan atentamente. Me pregunto si creen que esto es una estratagema. Me pregunto si ella lo hace.  
 
    No lo es.  
 
    Cuanto más hablamos de ello, más me doy cuenta de que he sido imprudente, estúpido. Esta es una parte de su pasado con la que no debe lidiar.  
 
    Incluso si no fuera vulnerable a la posesión, que obviamente lo es, sólo pensar en esto tiene que ser difícil para ella. Ella está viviendo su vida, y nosotros estamos… Exigiendo su tiempo, pidiéndole que haga cosas por nosotros. 
 
    Ella era la solución más obvia, pero si tenemos que usarla para ayudar a Tom, entonces supongo que tenemos que aceptar el hecho de que quizá no podamos ayudar al chico en absoluto.  
 
     ̶ No nos debes nada ̶ , le digo, mirando sus brillantes ojos castaños. ̶ Y puede que salgas herida.  
 
     ̶ Puede que sí ̶ , dice Salinas desde detrás de mí, sonando mucho más relajado de lo que tiene derecho a estar. ̶ Pero también podrías obtener respuestas. Quieres respuestas, ¿verdad, Trine? Por eso decidiste volver a reunirte con nosotros, en primer lugar.  
 
     ̶ Ignóralo ̶ , digo, consciente de que no va a hacerlo. ̶ Te llevaré de vuelta a tu apartamento y podremos olvidar que esto ha ocurrido.  
 
     ̶ Sin embargo, el cura tiene razón. Quiero respuestas. 
 
     ̶ No tienes que hacer nada que no quieras hacer ̶ , dice Woods suavemente desde detrás de ella, dando un paso hacia ella, y su mano está en su cintura antes de que pueda procesar lo que está sucediendo. Ella no se gira para mirarle, pero la sangre le sube a las mejillas y tiene que aclararse la garganta antes de volver a hablar.  
 
    No le suelto los hombros. No veo por qué tendría que hacerlo, y ella todavía no se ha encogido de hombros.  
 
    Parece que no sabe qué hacer con ella, no hasta que Woods se inclina para hablarle al oído. No es un susurro; todos podemos oírle, y estoy seguro de que lo quiere exactamente así.  
 
     ̶ No te preocupes, te protegeremos ̶ , dice. ̶ Pase lo que pase, estaremos ahí.  
 
    Trine cierra los ojos, con la respiración agitada. ̶ De acuerdo ̶ , dice, sus ojos se abren de nuevo, encontrando mi mirada mientras su mandíbula se endurece. ̶ De acuerdo, lo haré. 
 
    Cuando me mira, cierro la boca. No sé por qué ni cómo lo sé, pero me doy cuenta de que en este momento no hay nada en el mundo que pueda decir para convencerla de lo contrario. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VEINTICINCO 
 
    TRINE 
 
    No tengo ni idea de en qué me estoy metiendo, pero entiendo que si no sigo adelante con esto, nunca tendré las respuestas que quiero.  
 
    Hay un vacío en mi memoria, y cuanto más pienso en ello, más me doy cuenta de que no es normal.  
 
    Ninguno de mis amigos tiene lagunas de años de su vida. No espero un recuerdo perfecto, pero hay partes de mi propia vida que no puedo contextualizar, y eso me asusta.  
 
    Antes estaba bien. Antes de que volvieran, antes de que me pidieran que me reuniera con ellos, antes de que me diera cuenta de que iban en serio con todo esto. Todo parecía un sueño. Algo que sucedió pero que no tenía relación con la realidad.  
 
    Ahora no puedo dejarlo de lado. Esta es mi vida y alguien que conozco está sufriendo activamente. No sé si puedo ayudar, lo dudo seriamente, y no estoy segura de por qué me quieren allí en primer lugar.  
 
    Sin embargo, al menos puedo confirmar que es real. Creo que eso tiene que contar para algo.  
 
    Estoy absorta en mis propios pensamientos cuando siento que alguien me roza un mechón de pelo por detrás del hombro. Levanto el cuello hacia atrás y veo a Rei, que está detrás de mí, con una sonrisa tensa en la cara. ̶ ¿Estás segura? ̶ , me pregunta.  
 
    Soy vagamente consciente de que Misha se aleja de mí, con las cejas fruncidas en señal de preocupación.   
 
    Me aclaro la garganta y Rei también se aleja de mí. Ambos me dejan de pie en medio de la habitación, con los brazos cruzados sobre el pecho en señal de protección. 
 
     ̶ ¿Puedes reunirte con él mañana? ̶ pregunta Luke, levantando la cabeza para mirarme. Sus ojos parecen casi negros incluso con las brillantes luces del techo de la habitación del hotel. ̶ Quizá sea mejor que acabemos con esto.  
 
    Asiento con la cabeza. No quiero decirle que yo también quiero precipitarme, pero sobre todo porque creo que me voy a acobardar si no me pongo manos a la obra. Muerdo el interior de mi boca, con la lengua recubierta de hierro.  
 
    Luke se levanta. ̶ Te llevaré a casa ̶ , dice. ̶ Te da un poco de respiro, ¿eh?  
 
    Hay una sonrisa en su voz cuando habla. A los otros dos no se les escapa; me doy cuenta porque ambos apartan la vista, sus miradas se alejan de mí. Me arden las mejillas cuando me pregunto cuánto han hablado de mí estos tres hombres entre sí; qué han dicho exactamente.  
 
    Hay una parte de mí que realmente quiere saberlo, una parte de todo esto que hace que el calor se desencadene en la boca de mi estómago, mi respiración se agita al pensar en Misha de pie frente a mí y Rei de pie detrás de mí.  
 
    No hacían más que estar a mi alrededor, así que creo que el cura tiene razón. Tengo que controlarme.  
 
    Le dirijo a Luke una sonrisa tensa. ̶ Gracias ̶ , digo en voz baja. ̶ Me parece estupendo.  
 
    Misha le lanza las llaves. Luke no se inmuta, ni siquiera mira, simplemente extiende la mano y el llavero cae perfectamente en sus manos. Sonríe, se levanta con un movimiento fluido y me acompaña fuera de la habitación.  
 
    Se lo agradezco. No tengo ni idea de cómo tengo que despedirme de Rei o de Misha. Luke espera a que salga por la puerta y, una vez que estamos en el pasillo, se ríe tranquilamente para sí mismo.  
 
     ̶ ¿Estás bien? ̶ , me pregunta.  
 
    Sé que es mucho más alto que yo, así que podría dejarme atrás fácilmente. Pero no lo hace. Camina despacio, a veces echándose hacia atrás, con las manos en los bolsillos. Llamo al ascensor cuando llegamos al final del pasillo y me giro para mirarle, con los ojos entrecerrados. No repite la pregunta, pero queda en el aire entre nosotros. 
 
    Vemos cómo cambia el número en la pantalla que hay sobre el ascensor. Suspiro. ̶ No lo sé ̶ , respondo finalmente. ̶ Esto es mucho. Quiero ayudar a Tom, pero… 
 
     ̶ Misha tiene razón ̶ , dice Luke. ̶ No tienes que hacer nada que no quieras hacer.  
 
    Me lamo los labios, que están secos y agrietados. Me arde la lengua cuando lo hago. ̶ Sí quiero hacerlo. No quiero que Tom tenga que lidiar con esto si no tiene que hacerlo. No se lo merece. 
 
    Su mano cae sobre mi hombro de forma tranquilizadora, sus dedos recorren mi piel desnuda. ̶ Tú tampoco te mereces esto ̶ , dice. ̶ Nadie lo merece. Y tú no eres responsable de ello. No eres responsable de él. 
 
     ̶ Pero si yo no lo ayudo, ¿quién lo hará? ̶ pregunto, con la voz temblorosa. Sólo me doy cuenta de que es una acusación cuando las palabras salen descuidadamente de mi boca, y me paso las manos por la cara. 
 
    Luke sacude la cabeza. No parece ofendido. ̶ Le ayudaremos ̶ , dice.             ̶ Vamos a hacer todo lo que podamos para ayudar.  
 
     ̶ Incluyendo traerme a bordo, ¿verdad? ̶ pregunto, cruzando los brazos sobre el pecho.  
 
    El ascensor se abre. Está vacío, y Luke empuja su mano contra la puerta para que pueda entrar antes que él. Hace un gesto con la cabeza, así que entro primero, y la puerta se cierra delante de nosotros, con su cuerpo todavía girado hacia mí mientras el ascensor nos lleva al vestíbulo.  
 
     ̶ Veo que quieres ayudar ̶ , dice suavemente. ̶ Y creo que te ayudará a encontrar algunas respuestas; parece que las cosas han sido muy confusas desde que ocurrió el exorcismo. 
 
    Sigo observándolo. Se está aguantando las ganas de decir algo, no sé qué, pero lo está meditando.  
 
     ̶ ¿Qué? ̶ Pregunto, mirándolo de arriba abajo.  
 
     ̶ Espero que no te enojes por esto ̶ , dice. El ascensor llega al vestíbulo y se abre, pero él no hace ningún movimiento para salir. ̶ No es asunto mío.  
 
     ̶ Te estoy preguntando, así que obviamente quiero saberlo.  
 
     ̶ Eres una mujer adulta ̶ , dice, en voz tan baja que apenas puedo oírle. ̶ Pero también estás en una posición vulnerable, y aunque puedo ver el atractivo de Rei o Misha, probablemente no deberías involucrarte con ninguno de ellos hasta que todo esto termine.  
 
    Abro la boca para discutir con él, pero sacude la cabeza antes de que pueda hacerlo.  
 
     ̶ Vas a empezar a recordar cosas ̶ , dice. ̶ Y creo que algunas de ellas serán… Sorprendentes. Quiero que tengas toda la información que necesitas antes de tomar una decisión como esta.  
 
    Trago saliva, mi corazón late con fuerza. ̶ ¿Estás diciendo que me están manipulando? 
 
     ̶ No ̶ , responde. ̶ Yo no dejaría que eso ocurriera. Sólo digo que no tienes todos los datos, y tú pareces el tipo de persona a la que le gustan los datos. ¿Verdad?  
 
    Alguien camina hacia el ascensor, y yo sacudo la cabeza, haciendo lo posible por ignorar el nudo que se aprieta en la boca del estómago. ̶ Sí ̶ , digo, saliendo del ascensor y dejándolo atrás. ̶ Sí, me gustan. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VEINTISÉIS 
 
    LUKE  
 
    La llevo a un edificio de apartamentos en el centro de la ciudad. El lugar está flanqueado por una gasolinera y un gran edificio de oficinas en construcción, pero el proyecto parece haberse detenido hace mucho tiempo. Hay hormigón apilado contra las vallas dobladas y una suave brisa parece que va a arrancar las ramas de un árbol muerto cerca de la entrada.  
 
    Salgo del auto y le abro la puerta. Me da la mano y la ayudo a salir y a pisar el estacionamiento. Cuando sale del auto, me mira y sonríe, lo que significa que no está prestando atención cuando pone el pie en el suelo.  
 
    Da un paso en falso, se tuerce el tobillo y su cuerpo cae hacia delante. Sé lo que está a punto de ocurrir en un instante, así que la sujeto por la cintura y la rodeo con mi brazo.  
 
    Se ríe entre mis brazos y noto cómo su cuerpo se estremece mientras la sujeto. El momento pasa rápidamente y, una vez que la ayudo a incorporarse, puedo ver el rubor rosado de sus mejillas. ̶ Lo siento ̶ , dice, con la voz temblorosa. ̶ Supongo que no estoy tan sobria como pensaba.  
 
     ̶ Está oscuro aquí ̶ , respondo, a pesar de estar justo debajo de una luz automática que se encendió en el momento en que entramos en el estacionamiento.  
 
    Ella se ríe, sacudiendo la cabeza. ̶ Creía que mentir era un pecado.  
 
    Levanta la cabeza para mirarme, ojos de nogal con rayos dorados, sus pupilas se dilatan al mirarme. Es difícil no ver su atractivo; su piel parece suave y cálida, y la forma en que sus ojos brillan en el lugar iluminado por la luna hace que parezca que es la única persona en todo el mundo.  
 
    Me obligo a apartar la mirada de su boca sonrosada, de la forma en que sus labios están ligeramente separados. Esto parece una trampa. Debería marcharme ya. En lugar de eso, sigo mirándola, mi mirada revolotea entre su boca y sus ojos.   ̶ ¿Estás bien? ̶ Le pregunto. 
 
     ̶ ¿Como, en general? 
 
    Sonrío. ̶ Me refería a la caída.  
 
     ̶ No me caí ̶ , dice, sin dejar de mirarme a los ojos. A lo lejos, oigo el tráfico, los autos pasando a toda velocidad y la gente tocando la bocina. ̶ Me salvaste.  
 
     ̶ Así que estás bien ̶ , respondo, sin saber qué debo decir. Ella sigue mirándome, acercándose ligeramente. Puedo oler el coco en su pelo y la menta en su aliento.  
 
    Puedo ver las crestas de sus labios, una mancha de pecas en su nariz y en la parte superior de sus pómulos, su piercing en el tabique que brilla bajo la luz eléctrica del estacionamiento.  
 
    En el fondo de mi mente, sé que debería alejarme de ella. Debería decirle que no era para tanto, que cualquiera lo habría hecho. Sé que debería decirle que entre, que la veré por la mañana. 
 
    Pero no hago nada de eso, ya que mi cuerpo me pide a gritos que cierre el espacio que nos separa y rodee su cintura con mis brazos. Quiero acercar su cuerpo al mío y apretar sus curvas contra mí, sentir el calor de su piel sobre la mía.  
 
    Pensamientos impuros. 
 
    Impulsos pecaminosos. 
 
    Eso es lo que Trine Lange es para mí. 
 
    Aparta la mirada de mí, dando un paso atrás hasta chocar con el lateral del auto alquilado. Se ríe, estirando el cuello hacia atrás para mirarlo, y luego sacude la cabeza mientras vuelve a mirarme. ̶ Estoy totalmente bien ̶ , dice. ̶ De verdad. Sólo un poco avergonzada. 
 
     ̶ ¿Por qué? 
 
     ̶ Bueno, probablemente debería mirar por dónde camino ̶ , dice suavemente. ̶ Para empezar. 
 
    Extiendo la mano, reconsiderando a medias, pero ya es demasiado tarde. Mi mano está en su cara, mi dedo trazando el contorno de su mandíbula. Quería tranquilizarla, pero el gesto es más íntimo que amistoso, y creo que ella se da cuenta una fracción de segundo antes que yo. Creo que va a apartarse, pero no lo hace. Espera que le diga algo y sé que no puedo apartar la mano.  
 
    No quiero hacerlo. Su piel es suave y cálida. Siento que su cara encaja perfectamente en la palma de mi mano y cuando se inclina hacia mi tacto, con los ojos todavía muy abiertos, le acaricio la mejilla con la mano abierta. ̶ No tienes que avergonzarte de nada ̶ , le digo. ̶ No has hecho nada malo.  
 
    Ella cierra los ojos, su respiración se agita. ̶ No lo entiendo ̶ , dice en voz baja. ̶ No entiendo por qué me poseería algo. Ni siquiera soy católica. Creía que estar poseído era algo sólo para católicos.  
 
    Retiro mi mano, haciendo lo mejor que puedo para no apartarme simplemente de un tirón. Sé que esto la reconforta un poco, pero en el momento en que empieza a hablar de religión es a la vez chocante y me da un parte de realidad, y su piel sobre la mía ya no se siente reconfortante.  
 
    Se siente como si quemara.  
 
     ̶ No se trata de tu religión ̶ , digo cuando me doy cuenta de que sigue esperando una explicación, metiendo la mano en el bolsillo de los jeans. ̶ A los demonios no les importa en qué crees. Se trata de lo que pueden conseguir al poseerte.  
 
     ̶ No lo recuerdo ̶ , dice, con la respiración agitada mientras cierra los ojos con fuerza. ̶ No recuerdo nada de eso. Ni cómo empezó esto, ni cómo llegaron ustedes a mi vida, ni el propio exorcismo. ¿Por qué no puedo recordar? 
 
    Parece devastada, y quiero abrazarla y hacerla sentir mejor. Pero no se trata de mí, y sé que no debo volver a tocarla. Sólo lo haría por mí. 
 
     ̶ Rei tiene razón ̶ , digo. ̶ Tu cerebro es inteligente y poderoso. Si no recuerdas, probablemente sea por una razón.  
 
    Ella sacude la cabeza, mordiéndose el labio inferior. ̶ Pero quiero recordar ̶ , dice. ̶ Necesito hacerlo. Esto me ha quitado años. Necesito recuperarlo ̶ .  
 
     ̶ Puede que sea mejor que no lo hagas ̶ .  
 
     ̶ No me importa si duele ̶ , dice suavemente. ̶ No me importa si es difícil. Necesito saber lo que me pasó. Si crees que los demonios literales me quitaron tiempo, entonces seguramente es tu responsabilidad ayudarme a recuperarlos.  
 
    No lo es. Nada de esto es mi responsabilidad. Ya he hecho mi trabajo. Pero la forma en que me mira, la manera en que su respiración se agita, sus ojos semicerrados… No puedo imaginar un mundo en el que no la ayude. Veo cómo las lágrimas resbalan por su bonito rostro, el rímel se desliza por sus mejillas. ̶ Lo siento ̶ , dice, secándose las lágrimas con el dorso de la mano. ̶ Esto es vergonzoso, yo…  
 
    Le pongo la mano en el hombro desnudo. ̶ No te disculpes ̶ , le digo.             ̶ Tienes razón. Te ayudaré a recuperarlo todo. Te lo prometo.  
 
    Cuando me sonríe, el corazón me da un vuelco en el pecho. Y no puedo retractarme, pero esa expresión en su cara, la forma en que me hace sentir, me doy cuenta de que no puedo decirle que he cambiado de opinión.  
 
    Y sé que me he metido en un lío. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VEINTISIETE 
 
    TRINE 
 
    Hay cosas en mi vida que pagaría por olvidar.  
 
    Muchas de ellas.  
 
    Ocurrieron sobre todo cuando era una niña, y después de que me fuera de casa a los diecisiete años, todo parece haber cambiado. Tardó un tiempo, pero mi vida mejoró mucho.  
 
    Y luego me quitaron años, y no me di cuenta de lo enojada que estaba por eso hasta que me metí en la cama esa noche. Puedo oír a Bryony tocando su guitarra acústica mientras ve la televisión en el salón. Quería hablar conmigo, pero pasé de largo. No estoy preparada para hablar de nada de esto, todavía no, y estoy bastante segura de que me va a presionar.  
 
    El día ha sido salvaje, y necesito tiempo para procesarlo.  
 
    Pero no hay tiempo.  
 
    En el momento en que me quito la ropa y me meto en la cama, siento que el agotamiento me invade. Mis párpados se cierran incluso antes de que pueda ponerme cómoda bajo la manta, con la mejilla apoyada en la almohada. 
 
    Cuando vuelvo a abrir los ojos, el techo de mi pequeño dormitorio, que normalmente está cubierto por estrellas que brillan en la oscuridad, está oculto tras ramas de hiedra y musgo español. El follaje de mi dormitorio está tan crecido que está a escasos centímetros de mi cara, y me pongo la mano sobre el rostro para evitar estornudar.  
 
    Me levanto de la cama para intentar orientarme. 
 
    No funciona. 
 
    Me arden los ojos y me doy cuenta de que mi habitación está llena de polen. Los pájaros pían en algún lugar cercano y los insectos zumban a mi alrededor. Veo una libélula volar hacia mí y trato de apartarla, pero se posa en la punta de mi nariz. Es pesada y repugnante, y cuando alejo la cara, se queda pegada a mí.  
 
    Doy un paso atrás y siento que el lateral de la cama me empuja la parte de atrás de las rodillas. Me siento, a mi pesar, sobre todo porque no hay otro sitio donde ir. Al mirar a mi alrededor, me doy cuenta de que la puerta está cerrada con llave y, aunque no sé por qué, sé que no puedo abrirla.  
 
    Estoy atrapada aquí. 
 
    Me han colocado aquí para esperar a alguien. 
 
    Oigo pasos que se acercan a la habitación, el crujido de las hojas bajo los pies, y luego la cerradura se abre con un clic. Miro hacia arriba y veo la puerta completamente abierta. Una silueta se mueve contra la oscuridad, sólo algo parecido a una dura luz plateada que brilla detrás de la persona que se acerca a mí.  
 
    En cuanto atraviesa la puerta, lo reconozco. Es el hombre de mis sueños; el hombre que siempre está en mis sueños. Sus ojos son de color ámbar cuando está lejos, de color dorado oscuro cuando se acerca.  
 
     ̶ No te levantes ̶ , dice en voz baja, pero su voz sigue resonando en toda la habitación. Puedo sentirla calar en mis huesos, como agua fría. ̶ Te he estado esperando.  
 
     ̶ ¿Podríamos encontrarnos en un sitio más bonito la próxima vez? ̶ bromeo. Suelo bromear cuando estoy nerviosa, pero no creí que fuera capaz de hacerlo en un sueño. Supongo que no sé qué puedo hacer en un sueño. Intento levantarme, pero algo me sujeta, una mano fuerte sobre mis hombros.  
 
     ̶ Dime cómo estás ̶ , gruñe.  
 
     ̶ No ̶ , digo. ̶ Dime primero tu nombre. 
 
     ̶ No necesitas saber mi nombre ̶ , dice, acercándose tanto a mí que sus rodillas prácticamente tocan las mías. ̶ No necesitas saber nada de mí.  
 
    Gimo y lucho contra la mano en mi hombro. Quien me sujeta es muy fuerte, pero apenas puedo zafarme de su agarre. Me cuesta casi todo lo que tengo para ponerme en pie, y el hombre me pone la mano en el pecho, justo encima de mis senos.  
 
    Sus dedos están extendidos, su piel caliente contra la mía. Tardo un segundo en darme cuenta de que llevo una piyama, una camiseta de gran tamaño y unos pantalones cortos, y el hombre lleva un traje.  
 
    ¿Por qué el hombre lleva traje? ¿Por qué llevar un traje para venir a un dormitorio de lujo? Abro la boca para preguntarle, pero él niega con la cabeza, con una sonrisa en la cara. Mi mirada se detiene en su boca. Sus dientes son perfectos, su mandíbula fuerte, pero aún me resulta difícil averiguar cuáles son sus rasgos.  
 
    Lo único que sé con seguridad es que es increíblemente guapo.  
 
     ̶ No se trata de lo que necesito. Se trata de lo que quiero ̶ , digo. Su cara está a centímetros de la mía. Veo cómo se le rizan las pestañas y cómo las canas se entremezclan con su pelo. Podría tener veinticinco años o cincuenta, y me resultaría difícil saberlo. Sea cual sea su edad, es increíblemente magnético, y cuando se acerca a mí, puedo sentir su aliento contra la piel de mi nariz.  
 
    La libélula se aleja cuando lo hace, y él se ríe en voz baja.  
 
     ̶ Bien ̶ , dice. ̶ Necesito que te des cuenta de cuánto control tienes aquí.  
 
     ̶ ¿Cuánto control tengo?  
 
     ̶ Todo el que quieras, Trine ̶ , dice, y sus dedos se enroscan en un mechón de mi pelo. Vuelve a suspirar, con los hombros caídos, y cierra los ojos. ̶ He venido a decirte que sigas adelante.  
 
     ̶ ¿Seguir adelante? ̶ Repito, mis palabras suenan huecas en la habitación. 
 
     ̶ Los exorcistas van a querer detenerte ̶ , dice. ̶ Te van a advertir que será demasiado. No les creas.  
 
    Me quedo con la boca abierta. Mi respiración se agita. ̶ ¿Por qué iban a decir eso? Sólo quieren ayudarme ̶ , digo. ̶ Quieren ayudar a Tom.  
 
    Se ríe, sin humor en su voz. Me toca la cara como lo hizo el cura, su dedo traza el contorno de mi mandíbula, la palma de su mano ahueca mis mejillas de forma protectora. ̶ No lo entenderán ̶ , dice en voz baja, con un tono tranquilizador. Quiero quedarme dormida, entregarme a la oscuridad, porque puedo sentirla en espiral a nuestro alrededor, las enredaderas que nos rodean muriendo y creciendo una y otra vez, como si estuvieran en un vídeo de bucle.  
 
    Excepto que el tiempo entre nosotros dos se ha detenido.  
 
    No sé por qué lo sé, pero lo sé, igual que sé mi nombre, o dónde nací, o qué es cada cuerda del bajo. Apoyo la frente en el hombre, haciendo lo posible por alejar la oscuridad. ̶ ¿Qué es lo que no van a entender?   
 
     ̶ Lo mucho que necesitas esto, Trine ̶ , dice. ̶ Lo importante que es esto. Lo importante que eres.  
 
     ̶ Yo… No ̶ , digo, con la voz temblorosa. ̶ No lo soy. 
 
     ̶ Pero lo eres, Trine ̶ , dice suavemente, con su aliento tan cerca de mi cara que me hace cosquillas en la piel. Huele tan bien como a limonada recién azucarada. Me cuesta mucho no apretar mis labios contra los suyos, y me doy cuenta de que lo nota porque se ríe en voz baja. ̶ Puedes cambiar el mundo. Sólo tienes que llevarlo a cabo. No dejes que te detengan.  
 
    Estoy a punto de hacerle más preguntas, pero un chillido en la distancia me interrumpe, y el sonido se vuelve lo suficientemente fuerte y agudo como para que me tape los oídos con las manos. Abro la boca para preguntarle de qué demonios va esto, pero cuando vuelvo a abrir los ojos, estoy en mi habitación.  
 
    Mi verdadera habitación.  
 
    Y él se ha ido. 
 
    El sueño ha terminado.  
 
    Sólo tengo que averiguar por qué esta habitación todavía huele a él. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VEINTIOCHO 
 
    MISHA 
 
    Llegamos a Winterhaven a primera hora de la mañana. Incluso con el calor, hay una niebla espesa, y tardamos en llegar, ya que el tráfico es muy malo. Hay un gran accidente en la interestatal y el tráfico se ralentiza. Cuando llegamos, todos estamos tensos y veo el auto de Trine estacionado junto a la casa.  
 
    Sus cristales están tintados. Sé que está ahí dentro y no sé cuánto tiempo lleva esperándonos.  
 
    Cuando salimos del auto, la veo hacer lo mismo, apoyarse en la puerta y jugar con su teléfono. Levanta la cabeza para saludarnos, pero aparte de eso, no hace nada más.  
 
    Puedo ver lo nerviosa que está. Lleva unas gafas de sol que le cubren la mayor parte de la cara, y me pregunto si es porque ayer estuvo bebiendo. 
 
    No hace ningún movimiento para acercarse a nosotros. Se limita a esperar a que nos acerquemos a ella, y yo les hago un gesto con la cabeza a los chicos para que entren antes que yo. Tengo que informar a Trine antes de entrar. No quiero que se escandalice, y ver a alguien poseído es mucho. Especialmente cuando los conoces. Especialmente cuando son tus amigos.  
 
    Mete el teléfono en el bolso cuando me acerco a ella. Levanta la cabeza para mirarme. No puedo ver sus ojos, pero tuerce los labios y cruza los brazos sobre el pecho.  
 
     ̶ Hola ̶ , le digo.  
 
     ̶ Hola ̶ , responde en un susurro. ̶ Llegan tarde.  
 
     ̶ El tráfico. Pero no pasa nada. A los demonios no les importa ̶ , digo, sonriéndole. ̶ Parece que no tienen un horario fijo. 
 
    Se quita las gafas de sol y me mira fijamente. ̶ ¿Es una broma? 
 
     ̶ No ̶ , respondo. ̶ Quiero decir que realmente no tienen un horario. Pueden trabajar a nuestro alrededor.  
 
    Ladea la cabeza. ̶ Así que no hay ninguna urgencia real, ¿eh?  
 
     ̶ Definitivamente hay algo de urgencia ̶ , respondo. ̶ Cuanto más esperemos, peor será para él. Es como una enfermedad progresiva, excepto que no sólo afecta a su cuerpo.  
 
     ̶ ¿Y a qué más afecta? ̶ , pregunta.  
 
     ̶ A todo. No se trata sólo de su alma. Sus cuerpos empiezan a sentirlo. Es como… No sé, una infección. Luchan contra ella. Fiebre, dolor, todo es parte del proceso ̶ , le digo. ̶ No es… Bueno. Tienen mal aspecto. Parecen enfermos. Como si se estuvieran muriendo. En cierto modo, lo están. Somos su última línea de defensa antes de que sucumban a esto, y lo que está en juego es más alto de lo normal. Si alguien muere antes de que podamos exorcizarlo…   
 
     ̶ ¿Se van al infierno? ̶ , pregunta, con la voz temblorosa.  
 
    Me acerco a ella, me apoyo en el auto a su lado y miro al cielo cubierto de nubes. Esta ciudad es tan jodidamente caliente. No entiendo cómo puede hacer tanto calor y humedad cuando el día está tan nublado. ̶ No lo sé ̶ , digo. ̶ Nadie lo sabe. Esta podría ser una pregunta mejor para Salinas. 
 
     ̶ ¿Salinas?  
 
     ̶ Luke ̶ , digo. ̶ El cura.  
 
     ̶ Oh ̶ , dice. ̶ ¿Puedo preguntarte algo? 
 
     ̶ Claro. ¿Qué pasa? 
 
     ̶ Dices que eres un cazador de demonios ̶ , dice. ̶ Pero no pareces tan comprometido con esta creencia, y no pareces una persona que esté loca. Entonces, ¿qué te ha llevado a esto?  
 
    Suspiro, exhalando con fuerza por la nariz al hacerlo. ̶ Es una historia larga y complicada.  
 
     ̶ Menos mal que los demonios se adaptan a nuestro horario.  
 
    Me río, sacudiendo la cabeza. Es buena. Supongo que mi mejor opción es la honestidad. No sé cuánto puede soportar, así que me digo a mí mismo que debo ser amable. ̶ Mis padres eran religiosos cuando crecí ̶ , empiezo. ̶ Me adoptaron unos años después de adoptar a mi hermana, cuando se dieron cuenta de que no podían tener hijos naturales. Los primeros años de mi vida fueron…  
 
    Se gira para mirarme, con los ojos entrecerrados mientras se pasa los dedos por el pelo. Sus gafas de sol cuelgan de la parte delantera del top y tengo que esforzarme para no mirarlas. A su escote. Me obligo a mirarla a los ojos, y sus pupilas se dilatan en el momento en que nuestras miradas se encuentran. 
 
     ̶ Estaban bien ̶ , digo. ̶ Estaban bien. Luego crecimos y ya no éramos bebés, y algo en mis padres se alteró. Es difícil decir qué fue, exactamente, pero… De todos modos, ese no es el punto de esta historia. Cumplí dieciocho años y me mudé. Fue conflictivo. Adoptaron otro par de niños cuando mi hermana y yo nos fuimos, y la única razón por la que hablo con ellos es para poder hablar con mis hermanos pequeños.   
 
     ̶ De acuerdo…  
 
     ̶ El caso es que decidí intentar ayudar a otras personas que estaban atrapadas en situaciones en las que parecía que nadie les escuchaba ̶ , digo. ̶ Y lo hice. Ayudé a mucha gente. A todos los que pude. Luego me di cuenta de que había un subconjunto de personas a las que intentaba ayudar a las que no podía llegar, hiciera lo que hiciera. Lo peor de ese trabajo era lo impotente que me sentía a veces. No importa cuántas veces oigas a una víctima declarar, siempre te golpea con fuerza. Por eso muchos trabajadores sociales se queman. Bueno, eso, y que no se paga.  
 
     ̶ ¿Así que esta es una forma de cobrar?  
 
    Me río, negando con la cabeza. ̶ Si me importara cobrar, no estaría en este campo ̶ , le digo. ̶ No, mi interés era más bien la gente que caía en las grietas del sistema. Quería ayudarles. Si el sistema no les ayudaba, lo menos que podía hacer era, no sé, algo.  
 
    Sacudió la cabeza. ̶ Vale, supongo que tiene sentido ̶ , dijo. ̶ Es que… No puedo dar el salto a los demonios. De trabajador social a cazador de demonios, me parece una exageración.  
 
     ̶ No lo es ̶ , digo yo. ̶ Creas o no en los demonios, son personas que han agotado todas sus vías. No soy un experto en esto, así que traje a expertos. 
 
     ̶ ¿El sacerdote y el psiquiatra? 
 
     ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Y todo lo demás -encontrar clientes, tratar de averiguar si la gente está intentando estafarnos, clasificar los expedientes de los casos que las referencias me envían-, todo eso corre de mi cuenta.  
 
     ̶ ¿La gente te envía expedientes de casos? ̶ , pregunta.  
 
    Me encojo de hombros. ̶ Mis habilidades son extremadamente especializadas ̶ , digo. ̶ Creo que algunas de las personas que me envían referencias piensan en ellas como necesidades médicas.  
 
     ̶ Pero tú crees en los demonios, ¿verdad? ̶ , pregunta, con los ojos muy abiertos. ̶ Como que no harías nada de esto si no creyeras en los demonios.  
 
     ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Tengo buenas razones para creer. Y honestamente, ¿Trine? Tú también. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VEINTINUEVE 
 
    TRINE 
 
    Después de que Misha me diga que me prepare para cualquier cosa y, sobre todo, que permanezca detrás de él, entro en la casa de Tom Souter.  
 
    La casa en sí no tiene nada especialmente interesante. Por el rabillo del ojo, oigo a Luke hablando en voz baja con una mujer en el salón, pero Misha no se detiene a presentarnos. Cuando se da cuenta de que me estoy quedando atrás, se echa hacia atrás y me agarra de la mano, acercándome a él.  
 
    No tiene que hacer eso. Puedo seguirle sin necesidad de que me lo pida. Sin embargo, en cuanto estamos frente a una puerta abierta, con voces masculinas que se proyectan en el pasillo hundido, se me cae el corazón al estómago.  
 
    Puede que la casa no tenga nada de extraordinario, pero el aire se espesa en el momento en que nos acercamos a la habitación, y puedo oler algo acre y podrido cerca. 
 
    Misha me empuja suavemente hacia atrás, con el dedo en la boca. Mueve la cabeza y me hace un gesto para que me calle. ̶ Recuerda, no hagas ningún comentario sobre su aspecto ̶ , dice. ̶ Sólo estás ahí para ayudarle a responder a cualquier pregunta.  
 
    El corazón me martillea en el pecho. Siento que me voy a enfermar, en parte porque me pregunto si tuvieron un interrogatorio similar antes de entrar en mi habitación y realizar mi exorcismo. Todavía no he visto a Tom y sé a ciencia cierta que esto va a ser malo. Sólo pensar en su aspecto es suficiente para que me tiemble el pulso.  
 
    Me digo que estoy exagerando. Es sólo un niño; su situación no se parece en nada a la mía. Estoy aquí para ayudarle, no para preocuparme por mí misma. Las manos de Misha están sobre mis brazos, las yemas de sus dedos se clavan suavemente en mis bíceps. ̶ No tienes que seguir con esto ̶ , dice. ̶ Puedes subirte a tu auto y marcharte. Puedes ir a casa y olvidarte de todo esto. 
 
    No puedo negar que hay una parte de mí que realmente quiere hacerlo. Mi cuerpo me pide a gritos que salga corriendo de aquí. Irme parece la idea más inteligente.  
 
    Pero no puedo. No lo haré. Me voy a quedar.  
 
    Voy a hacer lo que sea necesario para encontrar respuestas. Aunque me haga sentir que necesito vomitar.  
 
    Cierro los ojos para poder respirar profundamente y tranquilizarme, y envuelvo mis dedos alrededor de los antebrazos de Misha. Le miro a los ojos y, por primera vez desde que nos conocemos, Misha parece realmente preocupado.  
 
    No puedo permitirme dejar que sus sentimientos me afecten. ̶ Estoy segura ̶ , digo. ̶ Quiero hacerlo.  
 
    Él asiente, sus brazos caen a los lados. ̶ Sólo mírame si necesitas salir de ahí. 
 
    Me obligo a sonreírle. ̶ Estaré bien ̶ , digo. ̶ Te lo prometo.  
 
    Es una mentira. No es una buena promesa. Los dos somos conscientes de ello, pero él lo deja pasar de todos modos. 
 
     ̶ Quédate junto a la pared. Y, podría decir cosas que son…  
 
     ̶ ¿Qué? 
 
     ̶ Hirientes ̶ , dice Misha. ̶ Ignóralo. Ese no es él. No puedes prestar atención a esa parte de él.  
 
     ̶ ¿Cómo voy a saberlo? 
 
    Sacude la cabeza, encogiéndose de hombros. Genial. No había dicho nada de esto cuando estábamos fuera. Me llevo las manos a los costados y me preparo para entrar en la habitación de Tom, el asqueroso aroma hace que me lloren los ojos. Me tapo la nariz y la boca con la mano, luchando contra las ganas de vomitar en el suelo enmoquetado de este chico. 
 
    Rei no parece tener el mismo problema. Está sentado en la cama con Tom, de espaldas a nosotros, tomando notas en su teléfono. Como si se tratara de un paciente cualquiera. Levanta la vista hacia mí, me dirige una sonrisa tensa y vuelve a dirigirse a Tom.  
 
    La mano de Misha cae tranquilizadora sobre mi hombro, las yemas de sus dedos se cierran alrededor de mi piel. Está tan cerca de mí que puedo sentir el calor que desprende su cuerpo, y creo que hay una parte de él que quiere rodear mi cintura con su brazo y acercarme. Tal vez estoy interpretando demasiado, pero puedo oír su respiración agitada, y no sé si es porque tiene miedo de lo que está pasando o porque está tan cerca de mí.  
 
    No quiero ser presuntuosa, pero desde luego parece que esto último le está afectando.  
 
    Giro el cuello hacia atrás para mirarle, y entonces oigo una risa profunda, un ruido grave que resuena en la habitación. Cuando oigo la risa, un escalofrío me recorre la espalda. Sé cómo suena Tom, y no es así. Su voz tiene un matiz, una aspereza, una sensación de incertidumbre.  
 
    Pero aquí no hay nada de eso.  
 
    Quienquiera que esté hablando -y no es Tom, no estoy segura de cómo lo sé, pero lo sé con certeza- no está inseguro en absoluto. Saben lo que están haciendo. Lo que intentan hacer.  
 
    Y parece que es para hacerme daño.  
 
     ̶ Catherine Andrea Lange ̶ , dice, y su voz suena como si viniera de otro lugar. Como si estuviera en medio de su pecho, y como si su voz se proyectara desde allí, sin salir de su boca en absoluto. Ladea la cabeza, sus ojos brillan en la oscuridad, con una horripilante sonrisa de dientes en la cara. ̶ Estaba hablando con los tres chiflados, pero no contigo. No te esperaba.  
 
    Me acerco a la pared, apretando mi cuerpo contra ella. Misha da un paso atrás conmigo. 
 
     ̶ No tengas miedo ̶ , dice Tom. Lo veo ladeando la cabeza, con los ojos entrecerrados, y Rei le pone las manos delante.  
 
     ̶ Quédate abajo ̶ , dice Rei. ̶ Quédate… 
 
    Tom lo despide, poniéndose de pie al hacerlo. Se balancea en su sitio. Siempre fue un chico delgado, pero parece increíblemente frágil cuando se pone de pie, con la mirada fija en mí.  
 
     ̶ Hola ̶ , digo, intentando encontrarme con sus ojos a pesar de las ganas que tengo de apartar la mirada de él. ̶ Hola, Tom, he venido porque… 
 
    Misha se vuelve para mirarme, sacudiendo la cabeza mientras sus ojos se entrecierran. ̶ Deberíamos irnos ̶ , dice en voz baja.  
 
     ̶ No, quédense ̶ , dice Tom, caminando lentamente hacia nosotros. Parece que está a punto de desmoronarse, como si sus rodillas apenas pudieran sostenerlo, pero sigue caminando hacia mí, con las rodillas apuntando la una a la otra. ̶ No es por eso por lo que estás aquí. Estás aquí para encontrar respuestas, ¿verdad, pequeña? 
 
    Intento tragarme el nudo que tengo en la garganta.  
 
     ̶ Yo puedo darte respuestas ̶ , dice, enseñándome los dientes. ̶ Tu padre sí pensó que eras una decepción cuando murió. Una zorra inútil y sin valor. Sabía que nunca harías nada por ti misma, y ahora estás aquí, pensando en caer de rodillas y chuparle la verga al exorcista. 
 
    Misha me agarra de la muñeca, alejándome de Tom. Estoy pegada al suelo debajo de mí, mis pies no se mueven a pesar de mis mejores esfuerzos. Tom camina hacia mí torpemente, como si sus articulaciones no funcionaran todavía.  
 
    Extiende su mano hasta que sus dedos están a un palmo de mi cara, y yo retrocedo ante su contacto mientras hago una mueca. ̶ Oh, no te preocupes ̶ , dice Tom, y suena a la vez como el hombre que habla y como Tom, cuya voz parece a punto de romperse. Es lo más aterrador que he oído en mi vida, y la sangre se me escurre de la cara mientras lo observo. ̶ Has encontrado tu propósito en la vida. Te van a entrenar para que los tomes; todos ellos, todos a la vez. Y entonces, vas a envejecer y aburrirte, y las cosas se van a complicar, y volverás a estar como antes. Sólo una chica solitaria, tratando de encontrar una manera de evitar tu llanto nocturno, con un rápido y mediocre polvo. Pero ahí es donde pertenecen las zorras inútiles como tú, ¿no? 
 
     ̶ Para ̶ , dice Rei desde detrás de él. ̶ Deja de hablar con ella.  
 
    La sonrisa de Tom se ensancha, y por un segundo, parece que no tiene dientes. ̶ Aw ̶ , dice, con una falsa ternura en su voz. ̶ Le gustas. No se da cuenta de lo que eres. Maldita inútil…  
 
     ̶ Te dijo que pararas ̶ , dice Luke. No me he dado cuenta de que entraba, no he oído sus pasos, y suena más aburrido que autoritario. Pero cuando Luke habla, Tom se endereza y se gira lentamente para mirarlo.  
 
     ̶ Padre Salinas ̶ , dice Tom, sus palabras en voz baja, su voz llena de amenaza. ̶ Lo hemos estado esperando.  
 
    La mano de Misha sigue rodeando mi muñeca, y su agarre se fortalece a mi alrededor. Creo que quiere que lo mire, pero no puedo. No me atrevo a apartar la mirada. Necesito ver esto.  
 
     ̶ Lo sé ̶ , dice Luke, con una sonrisa en la cara mientras cruza los brazos sobre el pecho, como si esto fuera una especie de puto enfrentamiento del Oeste.    ̶ Deberíamos empezar. Estoy tan, tan emocionado.  
 
    Y puede que yo esté loca, pero realmente creo que él lo está. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO TREINTA 
 
    MISHA 
 
    No sé qué me hizo pensar que esto sería una buena idea. He tenido pensamientos tontos antes, pero este definitivamente está alto en la lista. No sé por qué pensé que esto tendría algún sentido, o por qué pensé que ayudaría, o por qué pensé que esto sería bueno para alguien.  
 
    Me siento como un idiota.  
 
    Pero, sobre todo, estoy preocupado por Trine.  
 
    Trine parece que va a vomitar, su piel palidece, su pelo se pega a la frente mientras suda. Intento apartarla de Tom, de toda la habitación, pero se queda donde está. Todo su cuerpo está pegado en su sitio, como si fuera completamente incapaz de moverse, como si estuviera totalmente embelesada por Tom.  
 
    No la culpo. Si no estuviera preocupado por ella, también estaría mirando a Tom. Pero no lo hago. La miro a ella, a la forma en que su boca se abre y su labio inferior tiembla.  
 
    No hay tiempo para que procese sus sentimientos, así que le paso la mano por la cintura y la atraigo hacia mí. Eso parece sacarla de lo que sea que esté experimentando, y lentamente mueve la cabeza para mirarme, con los ojos muy abiertos.  
 
     ̶ Tenemos que irnos ̶ , le digo. ̶ Vamos, tenemos que salir de aquí. 
 
    Ella asiente, pero sigue sin poder moverse. Tom se ríe desde algún lugar cercano, y me doy cuenta de que nuestro camino está bloqueado por Salinas, que está de pie frente al chico.  
 
    Parece frágil, parece que se está desmoronando. Pero las apariencias engañan, y este chico podría arremeter contra cualquiera de nosotros en cualquier momento. Ahora mismo, creo que podría darle una paliza. Entre los tres, podríamos contenerlo, si no hay nada sobrenatural detrás de su fuerza. 
 
    Eso es un gran ‘si’. 
 
     ̶ Trine ̶ , digo en voz baja. ̶ Vamos a tener que salir por la ventana.  
 
    Su mirada se dirige a la ventana. Mueve la cabeza y oigo cómo le tiembla la respiración. Hay una mampara detrás del cristal y sé que voy a tener que abrirme paso a puñetazos.  
 
    No importa. Haré lo que sea necesario para sacar a esta chica de aquí. Incluso si eso significa salir a puñetazos de la habitación de Tom.  
 
    Tom se ríe de nuevo. Es como si pudiera leer mi mente porque está cerrando el espacio entre nosotros, con su mano en el pecho de Trine. La empuja hacia atrás, a pesar de que Luke y Rei lo agarran por el hombro, haciendo lo posible por alejarlo de ella.  
 
    Ambos son hombres fuertes, así que debe haber algo más en el caso de Tom, el chico alto y larguirucho que parece pesar la mitad que ellos. Tom palmea a Trine y su mano se acerca lentamente a su cuello.  
 
    Mis ojos se abren de par en par cuando me doy cuenta de que está planeando estrangularla, y no voy a permitirlo. Alargo el brazo para agarrar su mano, intentando aplastarla con la mía, pero es mucho más fuerte de lo que esperaba y no puedo cerrar el puño alrededor del suyo. Hago una mueca, intentando dar impulso, pero es inútil.  
 
    Tom se ríe. No parece malvado, sino que suena realmente divertido, y me hiela la sangre. Me aparta la mano con una bofetada, como si fuera un niño, y me arde la piel. Tengo que hacer un esfuerzo para no estremecerme, sobre todo porque no quiero asustar a Trine.  
 
    No es que tenga que ayudar, ya que es evidente que está aterrada. 
 
    Y entonces le rodea la garganta con la mano, presionando con fuerza contra ella, y la levanta en el aire.  
 
    Salinas se aleja de él mientras Tom recita algo en voz baja. No estoy seguro de lo que es; suena como un cruce entre una canción de cuna y un encantamiento, y Trine se agita mientras él la levanta del suelo por la garganta. Si se tratara de Tom, si fuera sólo Tom, le costaría un esfuerzo considerable.  
 
    Pero no es sólo Tom.  
 
    Lo sé porque puedo oír cómo la piel de Trine chisporrotea bajo su contacto.  
 
    Salinas está rezando, salpicando a Tom con lo que supongo que es agua bendita, y Tom da un respingo mientras se aleja de Trine. Ella tose, sus manos se dirigen instintivamente a la garganta, y tengo que rodearla con mis brazos para que no caiga de rodillas.  
 
    Tengo que sacarla de aquí.  
 
    Salinas está rezando, Woods está grabando en su teléfono, y tienen esto bien controlado. Volveré si me necesitan.  
 
    Ahora mismo, mi prioridad es asegurarme de cuidar de ella.  
 
    Le suelto la cintura y la cojo de la mano, alejándola del dormitorio, con la risa hueca de Tom resonando detrás de nosotros. La puerta se cierra de golpe cuando entramos en el pasillo hundido. 
 
    Nos aseguramos de que la madre de Tom saliera de la casa porque sabíamos que iba a ser difícil, pero no esperaba que fuera tan malo.  
 
     ̶ ¿Qué pasa con…? ̶ Su mirada se desplaza entre la habitación y mi cara, pero niego con la cabeza.  
 
     ̶ Pueden cuidarse solos ̶ , digo. No sé si me lo creo, pero sé que tengo que cuidarla, y me parece que está gravemente herida. Vuelvo a cogerle la mano, entrelazando mis dedos con los suyos, y la alejo de la habitación de Tom. 
 
    No podemos tener esta conversación en la casa de Tom. Tenemos que largarnos de aquí. La arrastro hacia la puerta principal, pasando por las estanterías de la pared, las fotos familiares intercaladas hasta que llegamos al vestíbulo.  
 
    Prácticamente la empujo hacia la puerta, con la respiración entrecortada cuando la cierro tras nosotros.  
 
    En cuanto salimos, incluso con la horrible humedad y la niebla que nos rodea, siento que puedo respirar un poco mejor.  
 
     ̶ Enséñame el cuello ̶ , digo.  
 
    Trine levanta la cabeza hacia el cielo y yo acerco mi cara a su piel. ̶ Me duele ̶ , dice, con la respiración agitada. ̶ ¿Tiene mal aspecto?  
 
    Trago saliva. ̶ No ̶ , digo. ̶ No, no parece nada. No creo que haya dejado ninguna marca. ¿Puedo tocarte?  
 
     ̶ Sí ̶ , dice ella.  
 
    Presiono las yemas de mis dedos contra su piel, que es cálida y suave al tacto, pero no parece tener cicatrices. No parece herida. Parece estar totalmente bien. ̶ ¿Qué se siente? ̶ Le pregunto.  
 
     ̶ No lo sé ̶ , dice. ̶ Como nada, supongo. 
 
    Cuando me separo de ella, y ella baja la cabeza para mirarme a los ojos, parece que está a punto de romper a llorar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO 
 
    TRINE 
 
    Me aprieto la mano contra la garganta, la piel del cuello caliente pero suave bajo mi tacto. No tiene sentido. Hace sólo unos segundos, estaba absolutamente segura de que podía oírla chisporrotear. Ahora es como si no hubiera pasado nada, y es completamente desorientador.  
 
    Miro a Misha, que me mira con evidente preocupación. Tal vez sea lástima. No lo sé, y lo odio. Tom, Rei y Luke están detrás de las puertas cerradas, y no puedo oírlos en absoluto. Pero yo estaba allí, todos nosotros estábamos allí, y eso era real.  
 
    Las palabras que dijo Tom. La forma en que presionó su mano contra mi garganta. Todo eso fue real. La forma en que su piel marcó la mía. Eso ocurrió.  
 
     ̶ No voy a preguntar si estás bien ̶ , dice Misha, dando un paso más hacia mí. Inclino la cabeza para poder mirarle a los ojos, y puedo ver las crestas de sus labios bien definidos, la sombra de su barba, un músculo apretado a lo largo de su mandíbula. ̶ Sé que no estás bien. Pero es un poco más fácil, según mi experiencia, si hablas de ello.  
 
    Sacudo la cabeza y cierro los ojos. Puedo sentir lágrimas cálidas deslizándose por mis mejillas, pero no me he dado cuenta de que estaba a punto de llorar hasta que estoy llorando activamente. ̶ Él… Quiero decir, sucedió, ¿verdad? ¿No lo imaginé? 
 
    Misha asiente. ̶ No fue tu imaginación. Yo estaba allí. Woods y Salinas me respaldarán ̶ , dice. ̶ Tom… O, no sé, lo que sea que esté dentro de Tom; quiere hacerte sentir loca. Cuanto más desestabilizador sea para ti, mejor.  
 
     ̶ Pero yo no soy nadie. ¿Por qué Tom, o quien sea, se preocuparía por mí? 
 
     ̶ Porque estabas allí para ayudar. Porque tiene planes para Tom, y tú te interpusiste ̶ , dice. Cruza los brazos sobre el pecho, su mirada se aleja de mí. No lo conozco bien, pero me doy cuenta de que el silencio entre nosotros no es como los silencios que hemos compartido antes. No hay ningún tipo de juego, ningún coqueteo suave. Misha está preocupado. 
 
    No. Está asustado.  
 
     ̶ Pero ni siquiera pude hablar con él ̶ .  
 
     ̶ No tenías que hacerlo ̶ , dice. ̶ Tom sabe que estás ahí para apoyarlo, lo cual es inmediatamente reconfortante. El demonio va a luchar contra eso. No quieren que Tom esté presente. Cuanto más tiempo esté Tom presente, más tiempo puede luchar, más débil se vuelve el demonio. 
 
    Suspiro. ̶ ¿Y ahora qué? ̶ Pregunto, limpiando mis lágrimas con el dorso de la mano. ̶ ¿Quieres que vuelva a entrar y hable con él de nuevo, que intente llegar a él? 
 
    Sus ojos se abren de par en par. Parece completamente horrorizado. ̶ De ninguna manera. Tienes que alejarte de él. Tienes que alejarte de todo esto. Nunca debí haberte traído.  
 
    Puede que se arrepienta, pero es demasiado tarde. Ya estoy aquí. Me voy a quedar aquí, al menos hasta que encuentre respuestas. Y si Tom está arremetiendo, si el demonio está arremetiendo porque lo estoy ayudando, entonces me quedo.       ̶ Absolutamente no. 
 
     ̶ No puedes quedarte aquí. Esto es peligroso.  
 
     ̶ Soy consciente de que es peligroso ̶ , digo. ̶ Estuve allí cuando intentaba asfixiarme hasta la muerte.  
 
    Misha se crece, frotándose la sien con frustración. ̶ Maldición. No hay nada que pueda hacer para que te vayas, ¿verdad?  
 
    Cuadro los hombros en señal de desafío, pero su expresión se suaviza cuando me mira. ̶ Tienes razón ̶ , digo, titubeando un poco ante la admiración que veo en su rostro. Esperaba ira, no lo que sea esto. Intento tragarme el nudo que tengo en la garganta, que parece que se está cerrando. ̶ ¿Puedo preguntarte algo? 
 
     ̶ Sí ̶ , dice. ̶ No puedo prometer que vaya a responder, pero puedes preguntarme cualquier cosa. 
 
    Me animo a preguntarle, con las manos en los costados mientras me ahogo en mis propias palabras un par de veces. ̶ ¿Así estaba yo?  
 
    Sé que entiende lo que quiero decir, pero sigue esperando a que añada algo. No quiero añadir nada. Quiero que me cuente todo lo que pasó, aunque hay una parte de mí que no quiere oírlo en absoluto.  
 
    Espero. Es una locura. Pero espero, y espero, ya que esto parece ser un juego, y no estoy dispuesta a perder. No en este momento.  
 
     ̶ No ̶ , dice finalmente, en voz tan baja que apenas puedo oírle.  
 
     ̶ Entonces, ¿cómo era yo?   
 
    Lo considera por un segundo. Estoy a punto de decirle que no tiene que censurarse, que quiero oír la verdad por muy fea que sea, pero sus hombros se hunden y vuelve a hablar en voz baja. ̶ Derrotada, sobre todo. Estabas muy enferma. Llorabas más que gritabas. Y tú -o, bueno, lo que sea con lo que estabas tratando- no parecía querer salir. Empezaste a tener…  
 
     ̶ ¿Qué? 
 
     ̶ Ronchas ̶ , dice. ̶ Ronchas por todo el cuerpo. Pero no era sólo eso. Cada vez que movías los labios, te los desgarrabas y sangrabas por toda la cara. Era… brutal. Rei tuvo que darte una especie de medicamento coagulante porque le preocupaba mucho que te desangraras.  
 
    Trago saliva. Ni siquiera había pensado en el hecho de que Rei me había tratado como una paciente, pero por supuesto que sí. Eso tenía mucho sentido. Y me hizo sentir mareada, desestabilizándome por completo.  
 
    Misha se gira para mirarme. ̶ Tu caso fue uno de los peores que he visto en la década que llevo haciendo esto ̶ , dice. ̶ No eras violenta, ni siquiera antipática. Pero lo que había en ti, no lo sé. Te estaba comiendo por dentro, y definitivamente estaba planeando matarte.  
 
     ̶ ¿Por qué? 
 
    Se encoge de hombros. ̶ No lo sabemos ̶ , dice. ̶ La mayoría de las veces sabemos cuando se abre una puerta. Eso es lo que utilizan para poseer a la gente. Tu caso sigue siendo una especie de misterio para nosotros, al menos en cuanto a su procedencia.  
 
     ̶ ¿Hay algo más que sea un misterio? 
 
    Me mira, con los ojos entrecerrados. ̶ Alguien llamó para informar. Dijo que pagaría por ello. Cuando volvimos a llamar, el número estaba desconectado.  
 
     ̶ Espera ̶ , digo. ̶ ¿Significa eso que les debo dinero?  
 
    Sus ojos se abren de par en par, y luego echa la cabeza hacia atrás y se ríe. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO TREINTA Y DOS 
 
    TRINE 
 
    Cuando terminamos de hablar, me doy cuenta del mal aspecto que tiene Misha. Está sudando, su pelo castaño se le pega a la frente, su camisa de botones perfectamente blanca está arrugada. Incluso sus jeans parecen haber recibido parte del impacto de los acontecimientos, aunque no tengo ni idea de cómo. El hombre parece que acaba de correr una maratón, y no le culpo.  
 
    Probablemente tengo tan mal aspecto como él. Tal vez peor.  
 
    Sobre todo porque no paro de tocarme el cuello, sutilmente al principio, intentando averiguar si todo esto se debe a que estoy teniendo algún tipo de crisis nerviosa. Misha parece darse cuenta. Alarga la mano y me toca suavemente el hombro. ̶ Escucha ̶ , dice. ̶ No puedo, ni quiero, impedir que vuelvas. Pero creo que necesitas alejarte. Tomarte un descanso de todo esto. Sinceramente, a mí también me gustaría un descanso.  
 
    Le miro. Parece sincero, pero sé que si vuelvo a mi apartamento, sólo voy a enfurruñarme y pensar en esto toda la noche, volviéndome lentamente loca. Dev me preguntó si había ido a terapia y le dije la verdad. Pero parece que me equivoqué, y necesito hablar con alguien urgentemente.  
 
    Al menos para que me ayuden a procesar.  
 
    Y mierda, necesito toda la ayuda posible.  
 
     ̶ Tienes razón ̶ , digo. ̶ Debería…  
 
    Quiero decir, estoy bastante segura de que no hay forma de hacer Baker Act tú mismo. No lo creo, de todos modos.  
 
     ̶ ¿Qué? ̶ , pregunta. ̶ Habla conmigo. No te cierres ahora mismo. 
 
     ̶ Necesito ir a hablar con alguien sobre esto. Alguien imparcial ̶ , digo.            ̶ Cuanto más estamos aquí, más me doy cuenta de que no puedo hablar de esto contigo. Tú estabas allí. No me dijiste nada.  
 
     ̶ ¿Qué podría haberte dicho? ̶ , dice, cruzando los brazos sobre el pecho. Es una figura imponente en la niebla matutina; lo único que puedo ver es su silueta contra el bordillo, una franja de dos flamencos rosas flanqueando sus piernas.          ̶ Esto sólo habría… 
 
     ̶ ¿Qué?  
 
     ̶ Sólo te habría hecho sentir mal ̶ , dice. ̶ Podrías no recordar por una razón.  
 
     ̶ Eso es lo que dijo Rei. Y no me lo creo ̶ , respondo. ̶ Pensé que viendo a Tom obtendría las respuestas que necesitaba, y la única razón por la que no te pregunté fue porque no quería oírlo. No después de haberme acostado con Rei. Debió verme exactamente igual que cuando estaba en esa cama, con las piernas y los brazos atados, mi… 
 
     ̶ No ̶ , dice Misha. ̶ Estoy seguro de que no te ve así.  
 
     ̶ ¿Cómo puedes saberlo? ̶ Le pregunto, pasándome los dedos por el pelo. Recuerdo que me lo he vuelto a dejar crecer. Siempre he tenido el pelo largo, desde que era una niña, y recuerdo que me sentí expuesta y mal cuando me di cuenta de que me lo habían cortado. ¿Lo habían hecho? ¿Cuándo lo han hecho?  
 
    La ira me recorre las venas cuando pienso en todo lo que me han ocultado los exorcistas. Veo la forma en que me mira, la preocupación en sus ojos, y aprieto las manos a los lados. Hay tantas cosas que podrían haber dicho, y simplemente han decidido no hacerlo. 
 
    Me dejaron descubrir todo esto por mí misma.  
 
    Estaba dispuesta a darles el beneficio de la duda, pero he sido una tonta. Cegada por su aspecto, por su forma de actuar, por su forma de fingir que todo estaba bien. 
 
    Si no hubiera estado en esa habitación con Tom, si Tom no hubiera tratado de hacerme daño, aún les habría creído. Me pellizco el puente de la nariz, intentando evitar el dolor de cabeza. No puedo creer que haya sido tan idiota, pero esto es exactamente como yo, que me meto en algo sólo porque parece divertido y emocionante en lugar de pensarlo bien.  
 
    Tom -o el demonio que lleva dentro- tiene razón. Mi padre estaría decepcionado.  
 
     ̶ Trine ̶ , dice Misha, como si pudiera leer mi mente. Da un paso hacia mí, extendiendo la mano para tocarme, pero me aparto de su camino. No sé si quiero tener algo que ver con él. ̶ No te vemos así.  
 
     ̶ Explícate ̶ , digo en voz baja.  
 
     ̶ Estabas poseída y ahora no lo estás ̶ , dice. ̶ Cuando estábamos trabajando en ti, no te conocíamos. Cuando volvimos para confirmar que estabas bien, empezamos a conocerte.  
 
     ̶ ¿Cómo puedes saberlo? ̶ Pregunto, negando con la cabeza. ̶ ¿Cómo pueden saber qué parte de mí estaba poseída y no yo, y qué parte de mí soy yo? 
 
    Parece vacilar un poco ante eso. ̶ No lo sé. Sólo lo sabemos.  
 
     ̶ Genial. Eso es muy útil ̶ , digo. Sé que el sarcasmo es obvio, pero él hace una mueca de dolor de todos modos, como si acabara de hacer algo para herirlo.      ̶ Has sido súper útil hasta ahora.  
 
     ̶ Te dije que respondería a todas tus preguntas. Sólo que no has hecho ninguna.  
 
    Me burlo. ̶ Te has aprovechado de mí ̶ , digo. ̶ Todos ustedes lo hicieron. Apelaron a mi deseo de respuestas y a mi amistad con el chico para traerme aquí, y ustedes…   
 
     ̶ No fue intencional ̶ , dice Misha, negando con la cabeza. No parece tan seguro. ̶ No intentábamos hacer nada; sólo… 
 
    Levanto la mano para que deje de hablar, negando también con la cabeza, alejándome de él. ̶ Quiero ayudar a Tom ̶ , digo. ̶ Pero después de que esto termine, no quiero tener nada que ver contigo. Con ninguno de ustedes.  
 
    Abre la boca para discutir, pero cierra los labios. Sus ojos se oscurecen, pero no dice nada. Asiente con la cabeza. ̶ Nunca quise herir tus sentimientos ̶ , dice.       ̶ Ninguno de nosotros lo quiso.  
 
    Eso no es realmente una disculpa y, en cualquier caso, no quiero oírla.   
 
    Tenía razón. Tengo que irme.  
 
     ̶ Nos vemos luego ̶ , digo.  
 
    Me dirijo a mi auto, me subo al asiento del conductor y doy un portazo al girar la llave en el contacto. Y cuando me alejo, me obligo a no mirar por el espejo retrovisor, por mucho que lo desee. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO TREINTA Y TRES 
 
    LUKE 
 
    Soy consciente de que Misha y Trine se han ido, pero mi conciencia es totalmente intelectual. Estoy trabajando, y trabajar significa concentrarse, centrarse en el niño. No pensé que fuera necesariamente una buena idea traer a la chica a ver a Tom, pero no tomo ese tipo de decisiones.  
 
    La única decisión que tomo es la de canalizar mis habilidades para poder realizar ritos de exorcismo. La mayoría de las veces, la iglesia tiene que aprobar los ritos de exorcismo, pero realmente no creo en el institucionalismo. Sé que eso es probablemente un poco raro para un sacerdote, pero siempre ha sido así. Me gusta que la Iglesia me respalde -obviamente lo hago, si no, nunca habría ido al seminario ni me habría ordenado-. Pero también comprendo que las instituciones implican más burocracia, y mucha de la gente que pide nuestra ayuda se queda sin tiempo.  
 
    Rei consigue convencer a Tom de que vuelva a la cama. No entiendo cómo lo hace, pero poco a poco lo consigue, y Tom se derrumba sobre su espalda, con las pupilas dilatadas.  
 
     ̶ ¿Está teniendo un ataque? ̶ Le pregunto a Rei. Sé que no debo interferir en el trabajo del médico.  
 
    Lo considera durante un segundo y luego sacude la cabeza. ̶ No. Esto no me parece una convulsión.  
 
     ̶ Vale, bien ̶ , digo. Me siento en el borde de la cama y miro a Tom, que ahora está en posición fetal, agarrado a una almohada. Parece muy joven así, y me duele el corazón por él. Debe de estar sufriendo mucho.  
 
    Siempre empiezo rezando, y aquí hago lo mismo, abriendo la biblia de bolsillo que siempre llevo encima. Cuando rezo, lo hago en voz baja al principio, sobre todo para tratar de calibrar la reacción de la persona poseída. 
 
    Tom apenas parece reaccionar, sus ojos se cierran y sus piernas se aprietan contra la almohada. Está temblando, sus dedos presionando con fuerza contra la almohada mientras se hace más pequeño.  
 
    Rei está sentado a su lado, con la mano en la frente de Tom. Es una presencia tranquilizadora, incluso cuando no hace nada, aunque la mayoría de las veces los exorcismos los realiza un sacerdote en tierra sagrada. Pero transportar a los poseídos es difícil para las familias y no quiero hacer pasar a la Sra. Souter por eso.  
 
    Además, eso significaría la aprobación de la iglesia. Simplemente no sé si tenemos tiempo para eso. Me he confesado esta mañana y estoy preparado. Pero no tan listo como debería, porque nunca estoy tan listo como debería. Esto siempre es difícil.  
 
    Rei no es religioso. No creció con la religión, y la mayor parte del tiempo, no creo que crea en nada de esto. Pero cuando comienzo el rito, siempre se une.  
 
    Sabe que es importante.  
 
    Respiro profundamente. ̶ Es la hora ̶ , digo.  
 
    Rei asiente. ̶ Estoy listo ̶ , dice.  
 
     ̶ ¿Y él?  
 
     ̶ Tan listo como va a estar, creo ̶ , dice. ̶ Deberíamos empezar.  
 
     ̶ Bien. De acuerdo ̶ , digo, tocando a Tom en el brazo, tratando de ser lo más tranquilizador posible. ̶ Vamos a sacarte de esto, amigo. Sólo necesito que aguantes por nosotros, ¿vale? 
 
    Él gime en respuesta, su cuerpo tiene espasmos. Levanto la cabeza para mirar a Rei, que me mira a los ojos. Está preocupado. Hemos hecho esto muchas veces, y nunca parece ser más fácil.  
 
    Es el hijo de alguien. Somos las últimas personas en la tierra que pueden ayudarlo. 
 
     ̶ Señor, ten piedad ̶ , empiezo.  
 
     ̶ Señor, ten piedad ̶ , responde Rei.  
 
    Nos quedamos un rato en el rito, y Tom parece querer plegarse sobre sí mismo y desaparecer. Esto es incómodo para él. Le duele. Sabe lo que viene, bueno, el demonio sabe lo que viene. Tom probablemente no tiene idea de lo que está a punto de suceder, pero lo que sea que está dentro de él sí, porque las ventanas comienzan a temblar.  
 
    Los cimientos de la casa empiezan a temblar. Todo se cae de sus estanterías a la vez, libros y álbumes y chucherías se estrellan contra el suelo a los pies de su cama.  
 
     ̶ Está bien ̶ , dice Rei en voz baja entre oraciones. Intenta calmar a Tom, pero no funciona. Sea lo que sea con lo que está tratando de hablar, no es Tom.      ̶ Está bien, pronto terminaremos con esto.  
 
    Tom levanta la cabeza, sus ojos se abren de golpe, y su cuerpo tiembla y se agita, sus dedos se agarrotan. ̶ ¿Cree que su madre está orgullosa de usted, Dr. Woods? ̶ , dice, su voz se hace más profunda, reverberando en mis huesos.               ̶ Después de haber trabajado toda su vida, haciéndote pasar por la facultad de medicina, dejándote cambiar una y otra vez hasta que terminaste. Ella siempre pensó que eras mucho más inteligente de lo que eras, ¿verdad? Pero no te pareces en nada a ella. Eres igual que tu padre.  
 
    Miro a Rei. Intenta no sonreír. Ya hemos pasado por bastantes de estas situaciones y, la mayoría de las veces, lo que el demonio tiene que decir no cae en saco roto. Sin embargo, siempre es difícil cuando empiezan a hablar de sus padres. A Rei no le gusta nada eso. Es uno de los únicos botones que pueden apretar, pero ha mejorado cuanto más hemos hecho esto.  
 
    No nos guardamos secretos el uno al otro. Sabemos cada fracaso, cada éxito, todo lo que nos avergüenza. Esa es la única manera en que esto puede funcionar.  
 
    A los demonios les gusta dividir y conquistar, y nosotros simplemente no se los permitimos. 
 
    No se lo permito.  
 
     ̶ ¿Le dices a tu madre que estás trabajando en un hospital para que no se preocupe por ti? ̶ Dice Tom. ̶ Lo hace. Piensa en ti todas las noches y llora. Al menos, el jodido de tu padre intentó criarte, pero nunca tendrás una familia. Morirás solo, como ella temía. Estos dos te dejarán atrás tan pronto como puedan. Se olvidarán de ti, y tú… 
 
    Se interrumpe, riendo.  
 
     ̶ Nadie te recuerda con cariño ̶ , dice. ̶ No toda esa gente a la que has pretendido ayudar. Ahora mismo, Catherine Lange está de camino a un centro de internamiento, y tú fuiste quien la llevó allí. 
 
    Rei me mira por un segundo. Le veo dudar. Sacudo la cabeza. Aunque sea cierto, no podemos centrarnos en Trine ahora mismo, pero hay una parte de mí que se preocupa por ella.  
 
    Si no fuera por nosotros, no estaría sufriendo. Y puede que esté mintiendo    -no hay forma de que lo sepa- pero es más probable que esté diciendo la verdad.  
 
    Los demonios mienten, pero la verdad es más poderosa. Es más aterradora. Es más real. Y esto se siente como la verdad.  
 
    Rei sabe que trataremos esto más tarde. Al menos, espero que lo haga. Vuelvo a mi biblia, comenzando lentamente con el sacramento de nuevo.  
 
    Tom me ignora, su voz es suave cuando habla, pero sigue siendo profunda y distorsionada.   ̶ Eres el mal recuerdo de todos, Dr. Woods. Eso es todo lo que vas a ser.  
 
    No tengo que ver los ojos de Rei para saber que le cree. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO 
 
    TRINE 
 
     No puedo encontrar exactamente el hospital psiquiátrico más cercano e intentar irrumpir en él, pero sé de memoria dónde está el centro de crisis de la ciudad. Normalmente sólo los llamo, pero no puedo volver a mi casa.  
 
    No puedo ir a ver a mis amigos ni fingir que todo es normal.  
 
    Me siento como una idiota. No puedo creer que me haya metido en esto sin pensarlo, pero eso es muy típico de mí.  
 
    Este es el tipo de situación en la que me he metido antes, demasiadas veces. Excepto que esta vez, se siente peor, sobre todo porque estas personas literalmente me ataron a una cama para poder exorcizarme. No me di cuenta de lo mucho que me afectaría pensar en cómo me han visto.  
 
    No sé si intenté matar a alguno de ellos. Tal vez les hice lo que Tom intentó hacerme a mí, y Misha está haciendo todo lo posible para protegerme. No creo que estén siendo malvados. Creo que han sido cortos de miras para poder protegerme, pero eso significa que están dejando grandes franjas de información fuera, y no lo aprecio.  
 
    Entro en el estacionamiento del centro de crisis. Está abarrotado, y sé que muchas de estas personas están en una situación mucho peor que la mía. Me quedo un rato en el auto, con las manos apretadas alrededor del volante, hasta que los nudillos se me ponen blancos.  
 
    Después de cerrar los ojos, me animo a entrar. Aunque no pueda ayudar en este momento, al menos puedo tomar medidas para conseguir ayuda. Dev me ha preguntado si he ido a terapia, y llevo demasiado tiempo evitándolo, haciendo todo lo posible por no enloquecer. Puedo hablar con alguien cuando entre allí.  
 
    Está lloviendo cuando salgo del auto. A lo lejos, oigo el rugido de los truenos, y no tengo ni idea de cómo el tiempo ha pasado de nublado a tormentoso tan rápidamente. No tengo mucho tiempo para pensar en ello porque tengo que meterme en el edificio. La lluvia cae sobre mí, aplastando mi pelo, haciendo que mi ropa se pegue a mi piel. 
 
    Las puertas se abren automáticamente antes de que entre. La sala de espera está abarrotada y hay una larga cola para que me atienda la recepcionista. Me planteo si debo quedarme aquí, si debo esperar, cuando siento la mirada de alguien en mi espalda.  
 
    Sé cuándo me están observando, y en ese momento, definitivamente lo están haciendo.  
 
    Aunque hay una parte de mí que tiene miedo, me digo que estoy exagerando. Intento no dejarme llevar por mis instintos, sobre todo porque mis instintos me han guiado al lugar absolutamente equivocado hasta ahora. Mis instintos me han hecho aterrizar aquí, así que no puedo escucharme a mí misma.  
 
    Lentamente, levanto la cabeza para mirar hacia atrás y ver quién me está mirando, y se me corta la respiración cuando veo al culpable.  
 
    Es un hombre, probablemente de un metro ochenta y cinco. Tiene un vaso de espuma con café en la mano, cubierto por una funda de cartón con un logotipo que no conozco asomando entre sus largos dedos. Me quedo mirando sus manos, y luego mi mirada se fija lentamente en él, en un tatuaje apenas oculto en su antebrazo que se arremolina hacia su cuello, desapareciendo detrás de sus mangas ajustadas.  
 
    Lleva un polo azul oscuro, probablemente una talla más pequeña, y entonces levanto lentamente la vista hacia su rostro. Cuando lo hago, tengo que resistir el impulso de jadear.  
 
    Conozco a este hombre. Lo he visto antes.  
 
    Es el hombre de mis sueños.  
 
    Sus rasgos son exactamente los mismos. Sin embargo, su coloración es un poco diferente; este hombre es pelirrojo, con una pizca de pecas en la cara, y a pesar de lo afilado de su mandíbula, parece que sería amable. Pero hay algo en él, su proximidad, su aspecto, el hecho de que exista, es demasiado. No sé si podré soportarlo. 
 
    Parpadeo, intentando ver si, cuando vuelva a abrir los ojos, él ya no estará allí. Pero está, y me mira fijamente, como si tampoco pudiera creer que soy real.  
 
    Da un paso hacia mí. ̶ Hola ̶ , dice, su voz es suave, musical. Está tan cerca de mí que puedo olerlo, y hay algo bajo ese aroma a café fresco y a aftershave. Algo oscuro, dulce y ligeramente amargo.  
 
    Como un fuego moribundo.   
 
     ̶ Hola ̶ , respondo, obligándome a no convertir ese ‘hola’ en una pregunta.  
 
     ̶ Yo… ̶ , señala a la recepcionista. ̶ Trabajo aquí.  
 
     ̶ Ah. 
 
     ̶ ¿Teníamos una cita? ̶ , pregunta, ladeando la cabeza. Parece genuinamente confundido. ̶ Siento que lo habría recordado, pero ahora que lo pienso, hubo un extraño vacío en mi agenda.  
 
     ̶ Yo no… No he pedido cita ̶ , digo, bajando la voz a un susurro. Si este hombre es un consejero y esta oportunidad acaba de caer en mi regazo, entonces sería un idiota si no la aprovechara. ̶ Pero si pudieras hacerme un espacio, sería genial.  
 
    No creo que esto sea el protocolo. Ambos somos conscientes de ello, pero no parece importar, ya que lo único que hace es sacudir la cabeza y me hace un gesto para que le siga. Así que lo hago. Paso las puertas dobles de cristal que él sólo puede abrir con su tarjeta, y entramos juntos en un pasillo poco iluminado con interminables puertas.  
 
    Todas son marrones. Todas tienen el mismo aspecto. Igual que en mi sueño.  
 
     ̶ Espera ̶ , le digo. Alargo la mano para tocar su hombro, pero me detengo antes de hacerlo, sobre todo porque me preocupa que me queme al tocarlo. Como si eso tuviera algún puto sentido. ̶ Eres terapeuta, ¿verdad? 
 
     ̶ Sí ̶ , dice. ̶ Y tú eres… 
 
     ̶ Catherine Lange ̶ , digo. ̶ Pero sólo mis padres me llaman así. Puedes llamarme Trine.  
 
     ̶ De acuerdo ̶ , dice, con una cálida sonrisa que se extiende por su rostro.        ̶ Encantado de conocerte, Trine. Soy el doctor Malon O'Mara, pero puedes llamarme Mal.  
 
    Hay algo en su nombre que me hace saltar el pulso. ¿Por qué? ¿Qué tiene este hombre que me resulta tan extraño? Intento alejar ese pensamiento. ̶ ¿Dejas que todos tus pacientes te llamen Mal?  
 
    Se ríe en voz baja. ̶ Por supuesto que sí. El Dr. O'Mara es mi padre ̶ . Entonces me guiña un ojo, abre una de las puertas marrones y no se me ocurre otra cosa que seguirle al interior de su despacho.  
 
    Intento resistir la sensación de que me voy a quedar encerrada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO TREINTA Y CINCO 
 
    MISHA 
 
    Les espero fuera hasta que cae la noche. Espero, y espero, sólo me alejo para ir por comida, y luego vuelvo a estacionar, justo delante de la puerta, para esperar a que terminen con el exorcismo.  
 
    No se puede volver a entrar cuando ya está en marcha, y tengo que suponer que tienen las cosas bajo control. 
 
    Pienso en llamar a Trine, pero no voy a hacerlo. Tiene toda la razón para estar enfadada. Deberíamos haber revelado mucho más de lo que hicimos, pero no hicimos nada de eso, y ella está obviamente molesta. Necesita tiempo para calmarse. No la culpo.  
 
    Si yo estuviera en su lugar, creo que también estaría furioso. No hay nada que pueda decir que la haga recapacitar, pero no hay ninguna parte de mí que quiera revelar todo lo que le pasó. Creo que no haría más que incomodarla o molestarla, y supuse que, como no me hacía preguntas, no quería saberlo. Fui un idiota.   
 
    Todos lo fuimos. Y Trine sufrió las consecuencias por ello. 
 
    Todavía estoy en mi auto cuando veo que se abre la puerta de la casa de las afueras y que Luke y Rei salen envueltos en la oscuridad. Ya no hay niebla, pero las luces automáticas del exterior no se encienden cuando salen al cemento. Sólo por la forma en que están de pie, puedo decir que están agotados, y no sé qué éxito han tenido.  
 
    Se acercan al coche, ninguno de los dos dice nada. Parecen agotados, Rei abre la puerta del pasajero del auto y Luke se sienta en la parte de atrás. ̶ ¿Cómo está? ̶ Pregunto. ̶ Podría haber vuelto a entrar, pero…  
 
    A veces es demasiado. Cuando ya estoy estresado, soy especialmente vulnerable al demonio. Es mejor que me quede fuera. 
 
    Pienso todas estas cosas, pero no digo ninguna. No tengo que hacerlo. Ellos lo entienden.   
 
    Suspiro, apoyándome en el reposacabezas mientras pongo las llaves en el contacto.  
 
     ̶ Oh, es malo ̶ , dice Woods desde la parte trasera. ̶ Creo que tenemos que conectarlo a una vía. Se va a deshidratar rápidamente. Intentamos darle agua, pero es inútil.  
 
     ̶ Sí, no quiere comer ni beber nada ̶ , añade Salinas. ̶ Va a empeorar antes de mejorar. 
 
     ̶ Si mejora ̶ , dice Woods en voz baja. ̶ Está muy mal. Es un caso grave.  
 
     ̶ ¿Qué estás pensando, doctor? ̶ Digo.  
 
     ̶ Estoy pensando que tal vez tengamos que hablar de las opciones de hospitalización ̶ , dice. ̶ Tal vez el cuidado de relevo para su madre. Si está poseído, tenemos que tratar de manejar eso lo más rápido posible, pero incluso si no lo está, lo que sea que esté pasando… Es realmente malo.  
 
    Salinas sonríe. ̶ Esa es tu valoración clínica, ¿no? 
 
     ̶ No es gracioso ̶ , dice Woods, pero hay una sonrisa en su voz. Vuelve a ponerse serio mientras me alejo, dispuesto a llevarnos a un restaurante cercano. La señora Souter ha vuelto a vigilarlo y Woods le ha dado un sedante para que duerma toda la noche. Nos tiene en marcación rápida por si ocurre algo, pero no podemos quedarnos allí todo el tiempo. Hace que los poseídos se sientan abrumados, y lo que es peor, hace que los demonios sean impermeables a nosotros.  
 
    Cuanto más estamos cerca de ellos, más vulnerables somos. Así que nos vamos, y siempre intentamos cambiar el estado de ánimo, porque dejar que nos afecte es la forma más fácil de perder.  
 
    Y como exorcista, si pierdes, puedes perder al sujeto. No sólo a ellos, sino su alma. 
 
    Así que intentamos centrarnos en cosas más mundanas, nuestro jodido sentido del humor es lo único que nos sostiene en los momentos más oscuros.  
 
    El tráfico se está poniendo mal, y es difícil salir del pequeño suburbio y girar a la izquierda en una señal de pare. ̶ En serio, sin embargo, no está bien. Está herido. Va a empeorar. Tenemos unos días como máximo antes de tener que llevarlo a un hospital, y allí no podremos hacer nada.  
 
    Exhalo temblorosamente, los suburbios se hacen cada vez más pequeños en el espejo retrovisor. ̶ Y si no lo llevamos a un hospital…   
 
     ̶ Entonces va a morir ̶ , dice Woods. ̶ No sé cuánto tiempo va a tardar, y no sé qué le va a pasar exactamente. Ni siquiera sé de qué está enfermo. Pero sí sé que va a morir.  
 
     ̶ Esto está jodido ̶ , digo. ̶ Tenemos que ayudarlo.  
 
     ̶ Lo sé ̶ , dice Salinas. ̶ Lo estamos intentando.  
 
    Es todo lo que podemos hacer. Salinas se adelanta y empieza a sonar la radio mientras yo giro a la derecha en una calle estrecha, siguiendo el GPS del salpicadero. Woods se inclina hacia delante. ̶ ¿Qué ha pasado con Trine? ̶ , pregunta. ̶ ¿Cómo está ella?  
 
    Suspiro, y Luke baja la radio antes de que vuelva a hablar. ̶ No muy bien. Está enojada. No creo que quiera volver a hablar con nosotros.  
 
     ̶ ¿No está asustada? ̶ Woods pregunta.  
 
     ̶ No, creo que está muy asustada ̶ , respondo. ̶ Quiero decir, creo que la ira es un subproducto de lo asustada que está. No nos ha preguntado nada y ahora está enojada porque no le hemos contado todo. No creo que quiera tener nada que ver con nosotros.  
 
     ̶ ¿Nosotros? ̶ Pregunta Luke, con voz comedida.  
 
     ̶ Sí. Quiero decir, todos estábamos allí, ¿verdad? ̶ Digo. ̶ Podríamos haberle dado toda la información que necesitaba, y ninguno de nosotros dijo nada. Sólo… 
 
    Me dejo llevar, y ninguno de nosotros dice nada hasta que llegamos al restaurante. Cuando estaciono y apago el motor, Salinas sale del coche, murmurando algo sobre conseguirnos una mesa y dejarnos a Woods y a mí solos en el auto.   
 
     ̶ ¿Va a volver? ̶ me pregunta Woods. ̶ Para ayudar con Tom.  
 
     ̶ Tal vez para ayudar con Tom. Supongo que quiere respuestas ̶ , respondo.    ̶ Pero no creo que vaya a volver con nosotros en plan social, no, si es eso lo que preguntas.  
 
     ̶ Debería disculparme ̶ , dice. En realidad, no parece que me esté hablando a mí, y no quiero decirle que de todas formas no importa. Que no va a aceptar sus disculpas, que es totalmente inútil.  
 
    Que ya lo he intentado.  
 
     ̶ No creo que te sirva de nada ̶ , le digo. ̶ No creo que vaya a ayudar a ninguno de nosotros. Lo intenté, pero ella no quiso escucharlo. 
 
     ̶ Mierda.  
 
     ̶ Quiero decir que podría ser mejor ̶ , le digo. ̶ Podría ser… No sé, podría ser lo que necesitamos. Podemos resolver todo lo demás después, una vez que hayamos salvado al niño.  
 
     ̶ Bien.   
 
     ̶ Y entonces volveremos a Boston, y todos podremos olvidar que esto ha ocurrido ̶ , digo.  
 
     ̶ Correcto ̶ , dice de nuevo. ̶ Cuando volvamos a casa, todo volverá a la normalidad.  
 
    No parece que se lo crea. Yo tampoco lo creo.  
 
    Porque con nosotros, nada es normal. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO TREINTA Y SEIS 
 
    TRINE 
 
    Esto no se parece a ninguna consulta de terapeuta en la que haya estado antes. Hay dos sofás de Ikea colocados en diagonal uno frente al otro, las persianas bajadas, la habitación oscura y acogedora. Hace calor aquí. Las paredes están pintadas en un tono neutro de azul pastel, y están completamente desnudas. Hay una pequeña mesa auxiliar junto al sofá blanco en el que está sentado el Dr. Malon O'Mara. Me hace un gesto para que me siente frente a él, y yo hago lo que me dice.  
 
    Ladea la cabeza y sus ojos verdes se entrecierran antes de hablar. ̶ Supongo que ya has hecho esto antes ̶ , dice. ̶ Así que debes entender que esto es bastante poco ortodoxo.  
 
     ̶ Sí, normalmente hay al menos papeles de ingreso o algo así ̶ , digo, sonriéndole. ̶ ¿Vas a obligarme a hacerlos? 
 
     ̶ Probablemente debería hacerlo. Como he dicho, supongo que sabes que esto no es típico.  
 
    Me acomodo un mechón de pelo detrás de la oreja. ̶ Pensé que iba a tener que esperar ahí fuera durante mucho tiempo. Sinceramente, pensé en volver a mi auto y marcharme. Apareciste de la nada.  
 
     ̶ Bueno, probablemente deberías haberlo hecho ̶ , dice, cruzando las piernas mientras extiende los brazos detrás de él. Es un movimiento confiado, que no he visto en muchos terapeutas. Esto se siente más como… No sé. Es extraño. Como una cita. Pero tal vez sea sólo mi imaginación, ya que mi deseo sexual ha estado en marcha desde que me encontré con los exorcistas de nuevo. 
 
    Todo en mi vida -incluso mi cuerpo- se siente muy diferente ahora. Y sólo han pasado unos días.   
 
    Necesito alejarme de ellos. Necesito alejarme de esa gente y volver a mi vida normal. Donde finjo que nunca fui exorcizada. Donde creo que la gente sólo se exorciza en las películas, y en la televisión, y que nunca me ha pasado, ni me pasará. 
 
    ¿Por qué habría de hacerlo? Incluso la idea es absurda. Nada de esto tiene sentido.  
 
    Levanto la cabeza para mirar al terapeuta. ̶ Entonces ̶ , digo. ̶ ¿Por qué me dejaste entrar? ¿Por qué me has traído aquí?  
 
    Se encoge de hombros. ̶ Llámalo intuición. Intento escucharla. Algunos creen que es pura palabrería, o tal vez piensan que es tu cuerpo el que trata de advertirte cuando se trata de ciertas cosas. 
 
     ̶ ¿Qué crees tú? 
 
     ̶ Creo que no estamos aquí para hablar de mí, Trine ̶ , dice, con las manos de repente sobre las rodillas. ̶ Has venido al centro de crisis, así que háblame de tu crisis. ¿Por qué estás aquí?  
 
    Oh, mierda. ¿Por dónde empiezo? 
 
    A la mierda. Hay confidencialidad. No puede decir nada de mí a nadie, y aunque pudiera, ¿qué diría? Una chica entró en mi oficina y habló de estar poseída. Probablemente ni siquiera sea el caso más loco de la semana.  
 
    Respiro profundamente antes de empezar, con el corazón martilleándome en el pecho. ̶ Hace un par de años, me hicieron un exorcismo.  
 
    Se esfuerza por mantener una expresión neutra, pero me doy cuenta de que está sorprendido. ̶ Vale… 
 
     ̶ Y no recuerdo la mayor parte. Recuerdo que me desperté, atada a una cama, rodeada de un montón de tipos sexys, así que eso… Ya sabes, es un recuerdo esencial ahora. 
 
     ̶ ¿Es una broma? ¿Estás haciendo una broma? 
 
    Hago una mueca. ̶ Hago bromas cuando estoy nerviosa, lo siento. 
 
     ̶ ¿Por qué estás nerviosa? 
 
     ̶ Bueno, hablar de mi exorcismo con un desconocido está entre los primeros puestos, sin duda ̶ , respondo. ̶ No quiero que pienses que estoy loca. Me crees, ¿verdad?  
 
    Ladea la cabeza, sus ojos se entrecierran mientras considera mi pregunta.       ̶ Intento no utilizar términos como loco. Y, en cualquier caso, apenas te conozco. No voy a hacer ningún juicio sobre ti todavía. Estás aquí y supongo que es porque quieres procesar lo que sea que esté pasando en tu vida. Desde una perspectiva externa, eso me parece un buen juicio. ¿Crees que estás loca? 
 
    Gimoteo. ̶ Sé que es tu trabajo, pero ¿puedes dejar de convertir todo lo que te pregunto en una pregunta? 
 
    Sonríe. ̶ Vale. Puedes seguir con tu historia.  
 
    Vuelvo a respirar profundamente antes de hacerlo. ̶ No recuerdo mucho de esa época ̶ , digo. ̶ Y quería mantenerlo así, sobre todo porque se siente como… No sé. Casi como si no me hubiera pasado a mí.  
 
    Él asiente. ̶ Vale ̶ , dice. ̶ Así que no recuerdas mucho de esa época. Recuerdas haberte despertado. ¿Recuerdas todo lo que pasó después? 
 
      ̶ No todo. Es como un parpadeo en mi mente. Recuerdo que fui al baño y que se fueron. Me dejaron con una tarjeta y nada más. Vivía sola en ese momento, y sólo… Me quedé en casa, tratando de entender lo que acababa de pasar. Cuando me di cuenta de que no podía darle sentido quedándome en casa, decidí simplemente seguir viviendo mi vida. 
 
     ̶ ¿Y todo volvió a la normalidad?   
 
    Sacudo la cabeza. ̶ No exactamente. Mi vida se sentía… Mejor. Como si me hubieran quitado un peso de encima, no sé. Es difícil de explicar.  
 
     ̶ Así que funcionó.  
 
     ̶ ¿Qué? 
 
     ̶ El exorcismo ̶ , dice, con las manos en las rodillas, su cuerpo acercándose a mí. ̶ Eso significa que ha funcionado, ¿no? 
 
     ̶ Yo… Quiero decir, no sé, ¿supongo? ̶ Pregunto, relamiéndome los labios.   ̶ Es difícil saberlo porque no sé cómo era cuando estaba poseída.  
 
     ̶ Claro. Has dicho que esto ocurrió hace años. ¿Has estado dándole vueltas todo este tiempo y ha surgido de repente, o algo ha desencadenado esto? 
 
     ̶ Volvieron ̶ , digo. ̶ Me pidieron ayuda. Y entonces el chico al que intentaban ayudar me puso la mano en la garganta e intentó matarme.  
 
     ̶ Oh. Bueno, eso es todo.  
 
     ̶ Y ahora estoy intentando averiguar… Maldición, ni siquiera sé lo que estoy intentando averiguar. ¿Me están utilizando? ¿Esto es malo? ¿Necesito recordar todo esto? Yo sólo… Mi cabeza se siente como si estuviera a punto de explotar.  
 
     ̶ Puedo ayudarte ̶ , dice, cogiendo su portapapeles. ̶ Pero no puedo ayudarte con todo eso en una sola sesión. Entonces, ¿hacemos de esto algo semanal?  
 
    Levanto la cabeza para mirar sus ojos verde oscuro. ̶ Sí ̶ , digo. ̶ De acuerdo. Me parece bien.  
 
    Cuando encuentro su mirada, sus ojos brillan. Y tal vez sea mi imaginación, pero parece muy hambriento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO TREINTA Y SIETE 
 
    REI 
 
    La llamo cuando vuelvo al hotel. Probablemente no debería, teniendo en cuenta que creo que está furiosa. No creo que Misha me haya mentido, ya que él mismo parece bastante molesto. Está callado al respecto. Por lo general, no habla mucho. Pero le conozco, y cuando se pone especialmente callado, es que tiene algo en mente.  
 
    Los tres apenas tenemos ganas de hablar. Incluso cuando los casos son difíciles, normalmente nos informamos al final. En cambio, comimos casi siempre en silencio, todos agotados. Fue un día largo, y no creo que los días vayan a ser más cortos.  
 
    Recuerdo haber mirado a Trine y haber visto a Tom acercarse a ella en la habitación oscura, con unos pasos tan ligeros que no parecían humanos. Recuerdo cómo se me cortaba la respiración en la garganta. Debería haberlo detenido antes de que llegara, pero no pude hacer otra cosa que quedarme allí, pegado al suelo. No creo que fuera una interferencia sobrenatural. Creo que mi tendencia natural cuando estoy enojado es quedarme congelado, y eso no es jodidamente útil cuando alguien está intentando hacer daño a una chica que me gusta. O, bueno, a cualquiera, en realidad.  
 
    Por supuesto que está decepcionada. Estoy decepcionado conmigo mismo. Ojalá hubiera hecho algo antes de que él llegara a ella, pero estaba tan conmocionado que apenas pude levantarme de la cama y ponerme de pie, y mucho menos caminar hasta donde estaba ella. 
 
    Su fuerza era sobrenatural. Tal vez la adrenalina.  
 
    No me gusta cuando estos casos sacuden mi sentido de la realidad.  
 
    Espero que me mande al buzón de voz, pero en lugar de eso contesta después de dos timbres. ̶ ¿Hola? ̶ Dice suavemente en el teléfono.  
 
    Espero sonar más seguro de lo que me siento. ̶ Hola, Trine. ¿Podemos hablar? 
 
    Un segundo. Lo está pensando. ̶ Ya estamos hablando. Si tienes algo que decir, dilo. 
 
    Vale, probablemente no suene tan seguro como quisiera. Y Trine parece estar molesta. Me digo a mí mismo que no es algo personal. No sé cuánto tiempo vamos a estar aquí, pero antes de volver a casa, realmente quiero aclarar las cosas.    ̶ Me gustaría hablar contigo en persona. 
 
    Ella suspira. ̶ ¿Por qué? 
 
     ̶ Porque tengo muchas cosas que decirte, y por lo que me ha dicho Misha, tienes muchas preguntas ̶ , digo, paseando por la habitación del hotel. Tiro mi chaqueta sobre la cama y la observo, arrugada sobre la cama, el único toque de color en esta estéril habitación de hotel. Me la imagino en mi cama, con las manos y las rodillas clavadas en el colchón bajo ella, con sus gemidos tan suaves y silenciosos que apenas puedo oírla. Entonces desvío la mirada y me dirijo al baño para lavarme la cara. No debería pensar en ella así, por muy divertido que sea.         ̶ Así que vamos a reunirnos y hablar. 
 
    Ella responde casi inmediatamente esa vez. ̶ ¿Y serás sincero?  
 
     ̶ Nunca te he mentido. He sido honesto en todo. Sólo que no he respondido a las preguntas que tú no has planteado. ¿Y por qué habría de hacerlo? Eso parece inapropiado. Como si fuera a herirte, sin ninguna razón. Y no quiero herirte. 
 
    Vuelve a suspirar. Suena muy molesta, pero definitivamente hay una parte de ella que se ha ablandado. ̶ ¿Realmente no hiciste esto para herirme? 
 
     ̶ ¿Por qué iba a hacerte daño? ̶ le pregunto, dejándome caer en la cama. Me siento como un niño, mi mirada se posa en el techo liso sobre mí. ̶ No lo haría. Al menos no a propósito. 
 
    Ella gime. ̶ Bien. Quiero creerte ̶ , dice. ̶ Te diré qué. Te enviaré un mensaje de texto con una dirección. Me invitas a cenar. 
 
    Sonrío, aliviado. ̶ Me parece justo. 
 
     ̶  
 
    Veinte minutos después, estoy en la acera junto a un bar de deportes, esperándola fuera. No parece que sea su escenario, pero no hago preguntas al respecto. La gente está viendo el juego en la pantalla montada en el exterior, algunos animan esporádicamente. La multitud es bulliciosa. Después de todo, puede que sea su ambiente.  
 
    Observo a la gente de dentro hasta que veo a Trine caminar hacia mí. Lleva el pelo largo recogido en un moño alto y lleva unos jeans negros de tiro alto y una blusa abotonada que parece quedarle pequeña. Lleva la misma chaqueta de tela de jean que se puso la primera vez que nos reunimos para comer, pero su cara está completamente desnuda y no hay chispa en sus ojos.  
 
    Parece cansada.  
 
    Me siento mal por ella. Me arrepiento de haberla llamado casi de inmediato, sobre todo cuando me saluda y ladea la cabeza, jugando con la gargantilla que lleva. Su cuello es largo y hermoso, y podría mirarla eternamente. Pero me doy cuenta de que no soy una buena influencia, sobre todo cuando se acerca a mí. Cuando habla, es tan silenciosa que apenas la oigo.  
 
     ̶ Hola ̶ , dice, levantando la vista para encontrarse con mis ojos. ̶ Espero que tengas hambre. 
 
    Me quito las gafas para limpiarlas con la manga, aunque sé que están inmaculadamente limpias. ̶ Ya he comido, pero siempre me gusta el postre.  
 
     ̶ No vamos a dormir juntos. 
 
    Creo que está bromeando. Cuando me vuelvo a poner las gafas, veo que, por la expresión de su cara, va en serio. Suspiro, negando con la cabeza. ̶ No, nada de bromas. Sólo he venido a hablar contigo. Quiero… Realmente quiero ayudarte. 
 
    Ella levanta las cejas como si me estuviera retando, pero no dice nada. El anfitrión nos dice que nuestra mesa está lista, lo que interrumpe la conversación, y nos sentamos en una mesa junto a la ventana.  
 
    Trine se pasa una eternidad mirando el menú y finalmente pide algo sin hacer ningún comentario al respecto. No es nada propio de ella. Me doy cuenta de que la estamos agotando. No me gusta, pero no creo que pueda decir nada que la tranquilice. No sin dejar que ella tenga el control de la conversación. Así que espero, aunque el silencio es incómodo y lo odio.  
 
    Quiero que ella lleve la voz cantante, pero no parece querer dirigir la conversación.  ̶ Querías hablar ̶ , dice después de devolverle el menú al camarero. ̶ Pues habla. 
 
    Asiento con la cabeza y bebo un sorbo de agua con limón. Tengo la boca seca. ̶ ¿Puedo empezar con una disculpa? 
 
     ̶ Te disculpas mucho. 
 
     ̶ Sí, bueno, la cago mucho. 
 
    Ella levanta las cejas. No me cree. ̶ No sé por qué, pero me cuesta creerlo.  
 
    Le digo que no. ̶ Supongo que hoy ha sido duro para ti. 
 
     ̶ ¿Fue normal para ti? ̶ Me pregunta. Observo cómo coge su agua con limón. Le tiembla un poco la mano, pero tiene la espalda recta y puedo ver el desafío escrito en todo su cuerpo. Cuando la miro, sus ojos marrones parpadean mientras me mira. Está luchando contra sus instintos. Creo que quiere huir. Odio sentir que la he herido.  
 
    Suspiro y elijo mis palabras con cuidado. ̶ ¿Me estás preguntando si eso fue lo que pasó contigo?  
 
    Ella lo considera. ̶ No. Estoy preguntando si eso es normal, y si yo era normal, así que supongo… Quiero decir, me gustaría saberlo. 
 
    Sacudo la cabeza, haciéndole un gesto para que se detenga. Supongo que tengo que entrar en esto. Ella merece saber la verdad. Puedo contárselo a los chicos mañana, o quizás esta noche cuando vuelva al hotel.  ̶ Es de género. 
 
     ̶ ¿Qué? 
 
     ̶ La forma en que la gente se manifiesta… La forma en que los fenómenos se ven con cada persona. Es de género. 
 
     ̶ ¿Qué? 
 
     ̶ Los hombres y los niños son más propensos a ser violentos e inapropiados. Las mujeres y las niñas son más proclives a ser catatónicas, insensibles, tienden a la ansiedad. Cuando las mujeres poseídas tienen ataques, son más tendenciosas a sollozar o a recuperarse. 
 
     ̶ De acuerdo…  
 
     ̶ Quiero decir, mira, nunca es lo mismo para todos y obviamente es todo un espectro, pero sí. Tu comportamiento fue bastante típicamente femenino. 
 
     ̶ ¿Mi comportamiento? ̶ , pregunta incrédula. Se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. ̶ Mierda. ¿Se supone que te acuestas con tus pacientes? 
 
     ̶ No tengo pacientes ̶ , respondo. Sueno más molesto de lo que espero. No quiero entrar en una discusión con ella, especialmente en público y sobre todo por esto. Me recuerdo a mí mismo que su enojo es justificado. Aun así, no puedo evitar rechinar los dientes ante la acusación en sus palabras. ̶ Y eso es por una razón. 
 
     ̶ ¿Porque querías ayudar a los afligidos por la posesión demoníaca? ̶ , pregunta. ̶ Y luego acostarte con ellos. Una vez que hayas terminado.  
 
     ̶ Eres la primera… Eres la única ̶ , digo.  
 
    Ella arruga la nariz. ̶ ¿No me siento especial? ̶ , dice. No creo que se sienta especial. Debería. ̶ Pero eres un psiquiatra licenciado, ¿verdad? Entonces, ¿qué tiene la posesión demoníaca que…? 
 
    El camarero llega con su entrada y ella se zambulle en sus palitos de mozzarella antes de que pueda responderle. Me pregunto si volverá a eso. 
 
     ̶ Cuando me encontraste por primera vez, ¿Cómo era yo? ¿Te acuerdas? 
 
    Cierro los ojos, recordando el olor que había en el apartamento cuando entramos por primera vez. El olor es casi siempre el mismo: dulce pero rancio, como el de la fruta que ha estado fuera demasiado tiempo. Ella no necesita saberlo.  
 
     ̶ ¿Cuántos detalles quieres? ̶ le pregunto.  
 
    Ella mastica lentamente, mirándome mientras sus ojos se entrecierran.            ̶ Todos. Y no intentes protegerme. Necesito saberlo. 
 
    Suspiro, la cabeza me late de repente. Sé que tiene razón. Pero lo odio. Ojalá no me lo pidiera. ̶ Bien ̶ , digo. ̶ Entonces supongo que todo comenzó con una llamada telefónica. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO TREINTA Y OCHO  
 
    TRINE 
 
    El camarero llega con mi comida y me siento a comer y a escuchar. Rei parece nervioso. Se limpia las gafas un par de veces, aunque puedo ver que están inmaculadamente limpias desde donde estoy sentada.  
 
    Está nervioso. Creo que nunca lo había visto nervioso. No sé si me gusta.  
 
    Da un sorbo a su agua, cierra los ojos con fuerza y se sube las gafas a la nariz antes de empezar a hablar. ̶ Misha fue quien recibió la llamada ̶ , dice. ̶ Y como su número sólo se puede conseguir de palabra, sabía que era alguien con una necesidad legítima.  
 
     ̶ Pero no era yo. Nunca he tenido el número de Misha.  
 
     ̶ Lo sé ̶ , dice, bajando la voz a un susurro. ̶ Ese es mi punto. La gente rara vez lo hace.  
 
     ̶ Entonces, ¿quién era? 
 
     ̶ No lo sabemos ̶ , dice. ̶ Misha intentó averiguarlo durante un tiempo, pero luego lo descartó.  
 
     ̶ Así que todavía estoy en deuda con ustedes.  
 
     ̶ En realidad no ̶ , dice, golpeando sus uñas contra su vaso de agua de limón. ̶ La persona que llamó dejó un depósito, más que nada para demostrar que iba en serio. Vinimos a Florida de buena voluntad, para ver si había algo en el caso.  
 
     ̶ Y lo había.  
 
     ̶ Sí ̶ , dice. ̶ Nos dieron tu dirección, y estabas… Quiero decir, apenas respondías. ¿Recuerdas eso? 
 
    Cierro los ojos, tratando de recordar algo. Pero no. No hay nada que pueda recordar en absoluto; absolutamente nada después de que mi gato saltara sobre mi cama. Hay un gran vacío en mi memoria después de eso. Cuando abro los ojos, veo que Rei me mira fijamente. ̶ No ̶ , le digo. ̶ No recuerdo nada.  
 
     ̶ Bueno, está bien ̶ , dice. Coge su teléfono, lo pone en la mesa frente a él y suspira. ̶ No voy a leer esto, pero siempre tomo notas minuciosas. Esto me va a ayudar a hacer un recuento detallado, pero puede que no sea bonito. ¿Estás preparada para ello?  
 
    Asiento con la cabeza, con la boca seca. Estoy comiendo automáticamente, pero ya no tengo hambre, y la comida ya no parece saber a nada. ̶ Sí ̶ , digo.            ̶ Necesito saber la verdad. 
 
     ̶ De acuerdo ̶ , dice. Agarra su lápiz óptico y lo golpea a lo largo de la pantalla. Por el rabillo del ojo, veo letras mayúsculas, algo sobre una chica punk poseída en mayúsculas. Supongo que soy yo. Suspira al verme leer el título del caso. ̶ Deberíamos cambiar la forma de hacer esto. 
 
    Arrugo la nariz. ̶ Está bien ̶ , digo. ̶ Descriptivo.  
 
     ̶ No te equivocas ̶ , dice. ̶ Así que mis primeras notas cuando entré en tu casa fueron que el lugar parecía habitado, pero no especialmente desordenado, y que no respondías casi nada, aunque todas tus respuestas neurológicas eran normales.  
 
     ̶ ¿Qué significa eso? ̶ Pregunto.  
 
     ̶ Te iluminé los ojos para asegurarme de que tus pupilas reaccionaban, comprobé tus reflejos y te hablé cuando tuviste ganas de hablar ̶ , responde. ̶ No estabas insensible porque no podías entender el habla, sino que no querías hablar. Y cuando te tocaba, estabas tan fría… Era raro. Antinatural. Te tomé la temperatura, pero estabas bien.  
 
     ̶ ¿Qué más? 
 
     ̶ Te habían cortado el pelo ̶ , dice. Alarga la mano, como si fuera a hacer girar un mechón de pelo alrededor de sus dedos, pero se lo piensa mejor y decide no hacerlo. ̶ Muy corto. Y no te parecías en nada a tu aspecto actual.  
 
     ̶ ¿Cómo me veía? 
 
     ̶ Enfermiza, sinceramente. Parecía que estabas al borde de la muerte.  
 
     ̶ Y entonces me trajiste de vuelta.  
 
    Se encoge de hombros. ̶ No lo sé. No me gusta atribuirme el mérito de las cosas que están fuera de mi control. Fue mucho trabajo, pero cuando terminamos, parecías haber vuelto a… No sé. Parecías normal. 
 
     ̶ ¿Cómo lo sabes? 
 
     ̶ Bueno, yo no determino si alguien está poseído o no ̶ , dice simplemente.     ̶ Eso se lo dejo a Luke.  
 
     ̶ ¿Cómo decidió él que yo estaba poseída? 
 
    Toma otro sorbo de su agua, pero casi se ha acabado. Lo único que hace es mover el hielo de su vaso, que se ha derretido sólo un poco. ̶ Supongo que de la misma manera que decide que cualquiera está poseído. Reza sobre ti, te rocía un poco de agua bendita, ve cómo reaccionas a los artefactos religiosos.  
 
     ̶ Pero tú no crees que esté loca. Crees que, ya sabes, estaba realmente poseída ̶ , digo. Ahora estoy trabajando en lo último de mi pasta, comiéndola mucho más lentamente que de costumbre. La sal me cubre la lengua. Quiero saborearla, pero hay algo en la comida que me da náuseas. Aun así, no rechazo la comida gratis. Puedo hacer cosas estúpidas, pero ninguna es tan estúpida. ̶ Porque crees que la posesión es real.  
 
     ̶ Si no creyera que la posesión es real, no trabajaría con un sacerdote y un cazador de demonios ̶ , digo. ̶ En cambio, estaría ayudando a la gente en la clínica. 
 
    Asiento con la cabeza. ̶ Entonces, ¿qué te hizo pensar que estaba poseída? ̶ Pregunto. ̶ En lugar de tener una crisis de salud mental o lo que sea.  
 
     ̶ Empezaste a sangrar ̶ , dice.  
 
     ̶ ¿Qué? ¿Como de mis manos y pies? 
 
     ̶ No ̶ , responde. ̶ Pero, por lo que pude ver, estabas perfectamente sana físicamente. Y entonces estas… Heridas se abrieron por todo tu cuerpo, estos cortes profundos, y sucedían justo delante de nuestros ojos. Como si algo te clavara los dientes y te abriera como un sobre. Era horroroso. Nunca he visto nada igual, y espero no volver a verlo.  
 
    Palidece mientras le observo. Yo también siento un poco de náuseas. 
 
     ̶ Lo peor era que intentabas quitarte… Lo que fuera, no sé, de encima. Metías las manos en las heridas, retorcías los dedos contra el corte. Intentabas arrancar de tu cuerpo lo que fuera que había venido por ti. Lo hacías sobre todo mientras dormías, creo. Y teníamos que atarte las manos, lo que te enfurecía, y pataleabas, así que no podíamos hacer nuestro trabajo. Necesitábamos estar cerca de ti para mantenerte a salvo.  
 
     ̶ Fue entonces cuando me ataron las piernas.  
 
     ̶ Sí. No queríamos asustarte, pero fuera lo que fuera lo que estaba pasando, no sé… No queríamos empeorarlo. Te seguías haciendo daño. Sentíamos que no teníamos opción, como si atarte fuera nuestra única opción.  
 
     ̶ Y entonces tú… ¿Fue Luke? Luke me acompañó al baño y me dejaste.  
 
     ̶ No ̶ , dice, mirándome a los ojos. ̶ Misha y yo limpiamos tu apartamento. Alimentamos a tu gato. Lavamos tu ropa. Queríamos que te sintieras normal cuando volvieras a tu vida.  
 
     ̶ ¿Y luego qué? 
 
     ̶ Y entonces Luke confirmó que no estabas poseída, y nos alejamos, y esperamos que tu vida mejorara ̶ , dice. ̶ Al igual que con todas las demás personas que hemos ayudado.  
 
     ̶ Porque soy igual que el resto.  
 
    Sacude la cabeza. ̶ No, claro que no ̶ , dice. ̶ Eres diferente, ¿no lo entiendes? Si no lo fueras, no estaríamos teniendo esta conversación. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE  
 
    TRINE 
 
    Estoy agotada después de terminar nuestra conversación. Mientras cierro los ojos, bebiendo lo último de mi refresco, intento pensar en cómo ha sido el día. No recuerdo cómo dormí anoche, sobre todo porque me parece que ocurrió hace un millón de años, y hoy ha sido increíblemente agitado.  
 
    Me miro el hombro. Creo que Rei está diciendo la verdad. Después de que se fueran, cuando volví en mí, había cicatrices por todas partes. Algunas se habían curado, otras tenían costras, pero la que tenía a lo largo del hombro era profunda y parecía que la habían cosido.  
 
    No me gustan las agujas. Nunca me han gustado. Pero no quería verme en el espejo y mirar la cicatriz que me había dejado algo que no recordaba, así que me hice un tatuaje de una alambrada con líneas a lo largo de la cicatriz, con una calavera blanca y negra en el centro. El tatuaje es jodidamente impresionante, pero hacerlo bien en la cicatriz dolía como una mierda, y me costó mucho convencer a mi artista para que lo hiciera.  
 
    Sin embargo, no funcionó. El arte es increíble, pero cada vez que lo miro, sólo pienso en la cicatriz. En cómo ocurrió. Y ahora que me lo cuenta, hay una parte de mí que no quiere creerle, sobre todo porque incluso pensar en ello es jodidamente horrible.  
 
    No sé cómo lidiar con nada de esto.  
 
    No hay nada en el mundo que quiera hacer más que ir a meterme en una cama, pero no creo que pueda ser mi cama. Me gusta tener a Bryony como compañera de casa y, la mayor parte del tiempo, me gusta compartir nuestro apartamento. Pero hay momentos como éste en los que todavía desearía vivir sola. Pagaría por poder meterme en mi cama, gritar en mi almohada y que nadie se preocupara por mí.  
 
    Mierda. Tal vez por eso insistió en mudarse mientras grabábamos el álbum. Dijo que tenía más sentido y que era más barato, pero probablemente también quería vigilarme. De ninguna manera me habría dejado a mi suerte después de todo lo que pasó. Me preguntó un millón de veces y siempre le dije lo mismo.  
 
    La verdad.  
 
    ¿Es ella la que llamó a los exorcistas? 
 
    No lo recordaba. Todavía no lo recuerdo. Desearía no haber preguntado nunca.  
 
     ̶ ¿Tienes más preguntas? ̶ Rei pregunta. Parece genuinamente curioso, pero, sobre todo, parece molesto. No creo que quiera compartir nada de esto.  
 
     ̶ ¿Estás seguro de que se ha acabado? ̶ Pregunto, bajando la mirada a mi hombro. ̶ No voy a empezar a tener otra vez cortes y moretones por todo el cuerpo que nadie puede explicar. ¿Verdad?  
 
     ̶ No, no lo creo. Pero si lo haces, si algo pasara, te ayudaríamos. 
 
     ̶ ¿Y crees que algo pasará? 
 
    Lo considera durante un segundo demasiado largo. ̶ No soy clarividente. No puedo predecir el futuro. 
 
    Dejo que sus palabras se asimilen lentamente. Me está mirando a los ojos, y puede que no siempre entienda las cosas a la primera, pero entiendo esto. Está diciendo todo lo que tiene que decir con la forma en que me mira. ̶ ¿Significa eso que crees que puedo predecir el futuro? 
 
    Me hace un gesto para que me aleje de su mirada. ̶ No lo sé ̶ , dice. ̶ Sólo sé lo que vi, y lo que vi fue que algo pasó en el restaurante. No sé qué fue. Sólo sé que tenías información a la que no deberías haber tenido acceso.  
 
     ̶ ¿Así que crees que eso es un… como un efecto persistente de estar poseído? 
 
    Se encoge de hombros.  ̶ Quiero decir, es difícil de saber ̶ , dice.  ̶ Mucho de esto es sólo una conjetura educada. 
 
     ̶ Eso no es reconfortante.  
 
    El camarero se acerca a nosotros para rellenar nuestras bebidas y preguntarnos qué tal va todo, y ambos respondemos que muy bien, pero que nos parece superficial. No sé cómo el agua de Rei puede ser genial.  
 
     ̶ No se supone que sea reconfortante ̶ , dice una vez que el camarero se aleja de nosotros. ̶ No intento facilitarte las cosas. Sólo trato de mostrarte la verdad. Dijiste que la querías. ¿Has cambiado de opinión?   
 
    Entrecierro los ojos. ̶ No ̶ , digo. ̶ Pero no es una píldora fácil de tragar.  
 
     ̶ Lo sé ̶ , dice, mirándome a los ojos. ̶ Pero, por si sirve de algo, nunca has hecho daño a nadie. No lo habrías hecho.  
 
    Mi mano va a mi garganta, al lugar donde estaba la mano de Tom cuando apretaba. Siento que la piel me arde, pero no hay nada ahí. Comprendo que mi reacción es probablemente psicológica, pero se siente tan vívida, como si sus manos hubieran estado sobre mí hace sólo unos minutos.  
 
    También se siente lejano. Como si le hubiera pasado a otra persona. El hecho de no tener marcas en la piel no me ayuda; sólo me hace sentir loca. 
 
     ̶ Supongo que es una pregunta estúpida, pero ¿estás bien? ̶ pregunta Rei.  
 
    Me río. ̶ Tienes razón. Es una pregunta estúpida.  
 
    No se ríe. Parece pensar que esto es serio, y cuando levanto la cabeza para mirarle, veo que está preocupado. ̶ ¿Cómo puedo ayudarte? 
 
     ̶ No puedes ̶ , le digo. ̶ A menos que tengas una especie de píldora mágica que me haga olvidar todo esto. Todavía puedes recetar medicamentos a la gente, ¿verdad?  
 
    Entonces se ríe. ̶ No voy a recetar nada ̶ , dice. ̶ Eso sería poco ético. 
 
     ̶ Y eso es lo que te importa, ¿verdad? ̶ Pregunto. Oigo las palabras salir de mi boca antes de poder pensar en lo que estoy diciendo. ̶ Te preocupa tanto ser ético que nunca harías algo así.  
 
    Esta vez se ríe suavemente. ̶ No ̶ , dice. ̶ Es más bien que se me ocurren otras maneras de hacerte pensar en otra cosa. Formas más divertidas.  
 
    Trago saliva mientras me encuentro con sus ojos. Maldición, es tan guapo que resulta molesto. Y es ridículamente bueno en la cama. Cuando terminen de exorcizar al niño, probablemente no volveré a verlo, así que ¿qué tiene de malo una noche más juntos? Puede que me haya usado, pero eso no significa que yo no pueda usarlo también.  
 
    Y después de los últimos días, creo que también merezco divertirme.  
 
    Le sonrío, con la sangre subiendo a mis mejillas. ̶ Te dije que no íbamos a dormir juntos ̶ , le digo.  
 
     ̶ Sí, pero esperaba que hubieras cambiado de opinión. ¿Lo has hecho? 
 
     ̶ Quizá después del postre ̶ , digo. ̶ Todavía estamos tomando el postre, ¿verdad?  
 
     ̶ Sí ̶ , responde, bajando la voz al mirarme. ̶ Seguimos tomando el postre. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CUARENTA 
 
    REI 
 
    No sé qué me pasa, pero al ver cómo Trine mastica su pajita, sus ojos marrones entrecerrados, no hay parte de mí que no quiera llevarla a mi hotel. Creo que está en la misma longitud de onda que yo. Lo veo en sus ojos.  
 
    Aun así, no tomo decisiones unilaterales como esta. Será mejor que pregunte. ̶ Entonces, ¿realmente quieres volver al hotel?   
 
     ̶ ¿Qué te hace pensar que quería hacerlo? 
 
     ̶ No lo pienso. Por eso te lo pregunto.  
 
    Ella sonríe, con los ojos entrecerrados. ̶ Así que eso es lo que querías decir con algo para hacerme olvidar. Espero que tengas algún truco bajo la manga.  
 
     ̶ ¿No lo disfrutaste la última vez?   
 
    Se muerde el labio inferior. Está comiendo de postre un mousse de chocolate, lo hace lentamente, saboreando cada uno de sus bocados. ̶ ¿Quieres probar esto? ̶ , pregunta.  
 
    He pedido una especie de pudín de plátano que he estado picoteando desde que lo recibí, y está delicioso, pero si ella va a ofrecerme comida, no voy a decir que no. Ella pone un poco de postre en su cuchara y me da un poco.  
 
     ̶ ¿Qué te parece? ̶ , dice, metiendo la cuchara de nuevo en la mousse.  
 
     ̶ Está bien. Aireado ̶ , le digo. ̶ ¿Quieres probar el mía?   
 
     ̶ Claro ̶ , dice. Acerca su cara a mí y le meto la cuchara en la boca, observando cómo cierra los ojos mientras prueba el postre caliente. Se lame los labios, abre los ojos para mirarme y se ríe. Sabe exactamente lo que está haciendo. ̶ Está delicioso. 
 
     ̶ Me alegro de que lo hayas disfrutado ̶ , le digo.  
 
    Ella sonríe y luego frunce el ceño. ̶ ¿Seguro que está bien? ̶ , dice mientras se sienta. ̶ ¿No se molestará Misha? 
 
    Lo considero por un segundo. Hay muchas posibilidades de que Misha se enoje, pero no me importa especialmente. No es que estén juntos. No puedo dejar de vivir mi vida exactamente porque él esté celoso.  
 
    Pero ella quería algo diferente, y tan pronto como esto termine, nos iremos.     ̶ Dijiste que querías que te viera follar con él, ¿verdad? 
 
    Prácticamente se atraganta con la comida, con las mejillas enrojecidas. Me aguanto las ganas de reír. ̶ ¿Creías que hablaba en serio?   
 
     ̶ Ahora sí ̶ , respondo. ̶ ¿Cómo te sentirías si le enviara un mensaje y le dijera que vamos a volver al hotel? 
 
     ̶ ¿Como para restregárselo por la cara? 
 
     ̶ No ̶ , digo. ̶ Para pedirle que se una.  
 
     ̶ ¿Harías eso?   
 
    Asiento con la cabeza. ̶ Claro, si no quiere, siempre puede decir que no, ¿no?  
 
    Ella también asiente, y sus ojos se abren de par en par. Su boca se abre un poco y yo ladeo la cabeza.  
 
     ̶ No tengo que hacer esto ̶ , digo mientras cojo mi teléfono de la mesa. ̶ Si quieres… No sé, si no quieres hacer esto, o si no quieres que le llame, no tengo por qué hacerlo.  
 
    Ella ladea la cabeza, con los ojos entrecerrados. ̶ Sí, pero como sólo se vive una vez, ¿verdad? ̶ , dice. ̶ Y no queremos darle celos. ¿Verdad? 
 
     ̶ Por supuesto que no. No queremos ser crueles. 
 
     ̶ Bien ̶ , digo. 
 
    No estoy seguro de cómo decirle a Misha que vamos a volver y que probablemente esté esperando que la espere, así que le hago un gesto para que se acerque y se sienta a mi lado. ̶ ¿Qué estás haciendo? ̶ , me pregunta.  
 
     ̶ Haciendo una foto ̶ , le respondo. ̶ Quiero que sepa que no le estoy jodiendo cuando le diga que te voy a llevar al hotel.  
 
    Ella sonríe, apoyando su cabeza en mi hombro, y el corazón me da un vuelco en el pecho. Nos hago una foto y luego otra mientras ella me da un beso en la mejilla. Me agarra la cara con las manos, me acerca a ella y me mete la lengua en la boca. 
 
    Cuando se separa, los dos nos quedamos sin aliento. ̶ ¿Hiciste alguna foto entonces?  
 
     ̶ No ̶ , digo. ̶ Estaba distraído.  
 
     ̶ Intentémoslo de nuevo ̶ , dice, riéndose en mi boca. Entonces vuelve a capturar mis labios con los suyos y yo cierro los ojos, vagamente consciente de que probablemente estemos montando un espectáculo. Suelo ser mucho más discreto que esto, pero a ella no parece importarle, y me alegro de seguir su ejemplo.   
 
    Sus dedos se mueven desde mi mejilla hasta el cuello de mi camisa, hasta que las yemas de sus dedos se enroscan en la tela y puedo sentir sus uñas clavándose suavemente en mi piel. Su lengua lucha contra la mía en mi boca y, cuando se separa, se queda sin aliento. Sus ojos se entrecierran mientras me mira y se muerde el labio inferior. ̶ ¿Hiciste una foto de eso? 
 
    Hay una pausa en la que arruga la nariz mientras mira mi teléfono. ̶ ¿Me vas a enseñar las fotos? 
 
     ̶ Claro ̶ , digo. Agarro mi teléfono y empiezo a pasar las fotos de nosotros mientras ella se acerca a mí, con su lengua en mi garganta. Está claro que me gusta, porque nos besamos una y otra vez, pero ella repasa las fotos mecánicamente, incluso cuando le paso el brazo por el hombro y la atraigo hacia mí. Mi mano cuelga frente a su pecho, a centímetros de su pezón, y ella suspira suavemente mientras sacude la cabeza. ̶ Ninguna de estas servirá. 
 
     ̶ Entonces, ¿qué tienes en mente? 
 
     ̶ ¿Qué tal si le enviamos un pequeño video? ̶ Pregunta, bajando la voz mientras habla.  
 
    Pulsa ‘grabar’ en mi pantalla y se acerca a mí. ̶ Oye, Misha ̶ , dice. ̶ Rei me ha invitado a su habitación, pero si le envías un mensaje diciendo que quieres que lo hagamos, iremos a tu habitación en su lugar. Si no dices nada, te dejaremos en paz. 
 
    Se vuelve hacia mí. Por el rabillo del ojo, veo que sigue grabando.  
 
     ̶ ¿Crees que funcionará? ̶ Pregunta. Está hablando lo suficientemente alto como para que el micrófono capte lo que está diciendo.  
 
     ̶ Creo que sería un idiota si no dijera que sí ̶ , respondo en voz baja. Pero no lo suficientemente bajo como para que el micrófono no pueda captar lo que estoy diciendo también. ̶ Porque eres jodidamente increíble y no hay nada mejor en el mundo que estar dentro de ti. 
 
    Se muerde el labio inferior y sus mejillas se enrojecen. Su piel está tan caliente que puedo sentir el calor a pesar de que mis manos no están sobre ella.  
 
    Echa la cabeza hacia atrás y le recorro el pulso con los dientes. Creo que va a colgar el teléfono cuando vibra en su mano. Ambos lo miramos, ninguno de los dos dice nada mientras leemos el texto en la pantalla.  
 
    De acuerdo. Ven a mi habitación. ¿Cuál es tu hora de llegada?  
 
    Se separa de mí y sonríe, con sus manos apretando la tela de mi camisa. ̶ Va a ser una noche para recordar ̶ , dice.  
 
    Por la forma en que mi corazón se acelera, estoy seguro de que lo será. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CUARENTA Y UNO 
 
    TRINE 
 
    No sé lo que estoy pensando. Esto parece una locura. No sé lo que estoy haciendo.  
 
    Pero además… Mierda, es que los dos son tan guapos. Sería estúpido por mi parte rechazar esta oportunidad, sobre todo cuando sé que no van a estar mucho tiempo en mi vida.  
 
    A la mierda.  
 
    Si me usaron, entonces voy a usarlos de vuelta. Si esto es un juego, entonces es la primera vez que estoy en posición de ganar. Y pienso aprovecharlo.  
 
    Voy a divertirme todo lo que pueda, teniendo en cuenta lo jodido que está todo.  
 
    Si espero demasiado, si no voy a volver a ver a estos hombres nunca más, entonces tengo que aprovecharlo. Vuelvo a apretar mi cara contra la de Rei, mis labios duros contra su boca. Respira suavemente dentro de mí mientras me alejo de él, con mis manos aún en la tela de su camisa. Cuando me alejo, enrosca un dedo bajo mi barbilla y me mira a los ojos. ̶ Eres tan jodidamente hermosa ̶ , dice. ̶ No puedo esperar a inclinarte y probar cada parte de ti.  
 
     ̶ Tendrás que compartirlo ̶ , respondo.  
 
    Me sonríe y el corazón me da un vuelco en el pecho. ̶ Bueno, nunca he sido egoísta ̶ , dice. ̶ Y si consigo ver cómo terminas varias veces en una noche, mejor para mí. 
 
    Me río en voz baja mientras me rodea la nuca con la mano y me acerca a él, besándome de nuevo con fuerza, hasta que los dos nos quedamos sin aliento. 
 
     ̶ ¿Quieres que te lleve de vuelta al hotel? 
 
    Sacude la cabeza. ̶ Mejor pidamos un auto ̶ , dice. ̶ No quiero quitarte los ojos de encima. 
 
     ̶ Puedes mirarme mientras conduzco. 
 
     ̶ Claro, pero podría distraerme demasiado el acariciarte con el dedo mientras lo haces. No querría que tuviéramos un accidente. 
 
    Echo la cabeza hacia atrás y me muerdo el labio inferior para no gemir. Su mano está en mi muslo, con los dedos extendidos, y los acerca a mí. ̶ Ojalá te hubieras puesto una falda ̶ , me dice al oído. ̶ Así me resultaría más fácil presionar mis dedos contra tu clítoris. 
 
     ̶ Quizá podamos esperar hasta que lleguemos al hotel ̶ , digo, pero no quiero que espere. Quiero que me tome en ese mismo momento, quiero que presione sus dedos dentro de mí y me haga gritar en este restaurante lleno. 
 
    Se aparta de mí, volviendo a recorrer con sus dientes mi pulso, y su mano sigue sobre mis piernas. Veo cómo coge su teléfono y pasa los dedos por la aplicación, cómo llama a un auto con la mano libre, y le sonrío mientras sus ojos brillan. ̶ Ya está ̶ , dice. Arroja un billete de cincuenta sobre la mesa, me coge de la mano y me aleja de donde estamos sentados.  
 
    Me arrastra hacia un lugar entre la zona de asientos exterior, justo para que no nos moleste la puerta, y me besa de nuevo, rodeando mi cintura con sus brazos. Nuestros cuerpos están juntos y puedo sentir su erección contra mí. Por lo que veo, está tan excitado como yo. Tal vez más.  
 
    Se separa de mí un segundo, mordiéndose el labio inferior. Sacude la cabeza, se quita las gafas y las limpia en la manga de su cazadora. Está claro que se han empañado mientras nos besábamos. Doy un paso hacia él para volver a besarlo, pero niega con la cabeza.  
 
     ̶ Todavía no ̶ , dice. ̶ Si sigues besándome así, se me va a estropear la actuación. 
 
     ̶ No creo que haya ningún problema con tu desempeño.  
 
    Se pone la mano delante de la cara. ̶ Vale, probablemente también tengas que dejar de hablar ̶ , dice. ̶ Si sigues hablando así, se me va a subir a la cabeza.  
 
    Sonrío. ̶ ¿Cuál cabeza? 
 
     ̶ Para ̶ , dice. ̶ ¿Intentas matarme? 
 
     ̶ No ̶ , respondo, mi mirada revolotea entre su cara y sus pantalones. Cruza los brazos sobre el pecho y se apoya en la pared. ̶ No puedo matarte simplemente hablando. Por mucho que lo intente.  
 
     ̶ Puedes hacer muchas cosas hablando ̶ , dice.  
 
     ̶ ¿Cómo qué? 
 
    Sus ojos se entrecierran un poco. ̶ No lo sé. ¿Quieres probar a ver hasta dónde puedes llegar? 
 
    Frunzo los labios y niego con la cabeza, dando un paso más hacia él para ponerme de puntillas. Le hablo al oído tan suavemente como puedo, lo suficientemente alto como para que me oiga. Sé que mi aliento le hace cosquillas en la piel. ̶ ¿De qué quieres que hable? ̶ Le pregunto. ̶ ¿Quieres que te hable de las ganas que tengo de chupártela mientras Misha me folla? ¿O tal vez quieres comerme el culo de nuevo mientras tu amigo me folla el coño?  
 
    Rodea mi cintura con su brazo, inclinándose para poder hablarme suavemente al oído. ̶ En este escenario, ¿por qué no te follo yo?   
 
     ̶ Pueden turnarse.  
 
    Vuelve a reírse en mi oído. ̶ Vale ̶ , dice. ̶ Es bueno saber que estás tratando de matarme.  
 
     ̶ ¿Qué vas a hacer al respecto? ̶ Pregunto, sacándole la lengua.    
 
    Me sonríe, con su brazo sobre mi hombro, justo a la altura de mi pezón. Todavía no me toca, pero está tan cerca que puedo sentir el calor que desprende su piel. ̶ Te voy a enseñar que no debes jugar con fuego ̶ , dice. ̶ No, a menos que quieras quemarte. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CUARENTA Y DOS 
 
    MISHA 
 
    No sé si debería hacer esto.  
 
    No sé si debería esperar en mi habitación de hotel, dando vueltas y esperando a Trine y Rei. Sé que no estaba bromeando. Lo conozco lo suficientemente bien como para saber, con seguridad, que su texto iba en serio. Pero nunca hemos hecho algo así antes y no sé cómo va a ser cuando Trine esté finalmente aquí, entre los dos. Sin embargo, estoy tan excitado como nervioso, así que cuando oigo pasos acercándose a la puerta de mi habitación, se me corta la respiración. 
 
    Son ellos. Están aquí. Esto está ocurriendo.  
 
    Veo a través de la mirilla de la puerta y veo cómo la acerca a él. Incluso a través de la distorsión del cristal, puedo ver cómo la silueta de ella se funde con la de él, sus brazos rodeando su cintura.  
 
    Abro la puerta y él presiona su boca contra la de ella. Se besan apasionadamente, su pelo cae en cascada alrededor de su cara y sobre su hombro. Mientras se pierden, él dobla ligeramente la espalda de ella y yo abro la puerta para dejarles pasar.  
 
    Creo que van a reconocerme, pero no dejan de besarse. Rei no se gira para mirarme, pero Trine se aparta de él para poder girar la cabeza y observarme. Sus ojos marrones se estrechan al hacerlo. ̶ No creí que te gustara esto ̶ , dice. ̶ Pero es jodidamente sexy. 
 
     ̶ Entra aquí. No me hagas esperar ̶ , gruño. La agarro de la muñeca y la meto en la habitación, y ella suelta una risita cuando Rei la sigue dentro, cerrando la puerta ruidosamente al hacerlo.  
 
    La mano de Rei está en su nuca. Levanta la cabeza para encontrarse con mi mirada. ̶ ¿Estás bien con esto? ̶ , me pregunta. 
 
    No le respondo. Cierro el espacio entre Trine y yo, asegurando un dedo bajo su barbilla para poder guiarla hacia arriba para que me mire. Sus ojos brillan al sostener mi mirada y sus labios se separan como si estuviera a punto de decir algo.  
 
    No dejo que lo diga.  
 
    En su lugar, aprieto mis labios contra los suyos y la beso profundamente. Sus labios son suaves y cálidos contra los míos, y abre la boca para permitir que entre mi lengua. Soy vagamente consciente de que Rei tiene sus manos sobre ella, rodeando su cintura. Siento sus manos trabajando para desabrochar sus botones, y lo único que nos separa es la tela de mi ropa.  
 
    No pienso en ello durante mucho tiempo porque está deslizando sus jeans hacia los tobillos. Alargo la mano para poder enroscar los dedos en la parte inferior de su top y ella levanta los brazos para facilitarme el acceso. Mis nudillos rozan su piel mientras ella tiembla en nuestros brazos.  
 
     ̶ Trine ̶ , digo. ̶ ¿Es esto lo que quieres?  
 
     ̶ Sí ̶ , dice sin aliento. ̶ Esto es exactamente lo que quiero. 
 
     ̶ Eres tan hermosa ̶ , dice Rei desde detrás de ella. Ella suspira mientras él se inclina y le da un beso en el cuello, y mis manos se deslizan hacia su pecho. Lleva un sujetador, que Rei desabrocha a pesar de estar absorto en besarla. Me sorprende lo atento que está, pero no me importa. Agarro los tirantes de su sujetador y los deslizo por sus brazos.  
 
    Doy un paso atrás para mirarla. Es una puta visión, toda lisa, con curvas perfectas por todas partes. Desciendo las yemas de los dedos hacia sus pezones, duros bajo mi contacto. ̶ ¿Quieres esto? ̶ Le pregunto.  
 
    Ella asiente, con las mejillas rojas y los ojos entrecerrados. ̶ Sí ̶ , dice. ̶ Sí, quiero esto.  
 
     ̶ Bien ̶ , digo. ̶ Ven aquí. 
 
    La beso de nuevo, luego le pongo las manos en los hombros y la guío lentamente hasta ponerla de rodillas. ̶ Veamos qué puedes hacer con esos bonitos labios tuyos. ¿Crees que puedes usarlos con nosotros? ¿Prepararnos para ti? 
 
    Se ríe, mordiéndose el labio inferior mientras su mirada revolotea entre nosotros. ̶ No creo que ustedes dos vayan a necesitar mucha ayuda para prepararse. Creo que los dos están… Mierda, los dos parecen preparados. 
 
     ̶ Haz lo que dice, Trine ̶ , gruñe Rei desde detrás de ella. ̶ Quiero ver tu boca en mi verga. 
 
    Maldice en voz baja, pero se arrodilla y nos mira, con los ojos muy abiertos. Sus dedos no tardan en trabajar en mis botones y me pongo aún más duro bajo su contacto. Tiene hambre de esto, así que no tiene cuidado cuando me saca la polla de los bóxers y respira con fuerza contra la piel de mi pene. Me mira y yo enredo mis dedos en su pelo. Su aliento tiembla mientras me lleva a su boca, haciendo girar su lengua alrededor de la cabeza de mi polla. Es buena en esto… Excepcionalmente buena. Pero no voy a terminar en su boca cuando realmente la quiero entre los dos, viniéndose hasta que no pueda hablar. ̶ Para ̶ , digo. ̶ ¿Qué pasa con Rei? 
 
    Ella me saca de su boca suavemente, y sonríe mientras mira a Rei. La está esperando. Por el rabillo del ojo, veo que él también sonríe. Pero no lo observo durante demasiado tiempo. Ella le abre la cremallera, deslizando lentamente sus pantalones por las piernas. ̶ Voy a chupársela ̶ , dice Trine, con la voz temblorosa. ̶ Quiero que mires. 
 
     ̶ No te quitaría los ojos de encima ni aunque me pagaras. 
 
    Se ríe. La veo sacar la polla de Rei y rodearla con sus bonitos labios, moviendo la cabeza de un lado a otro mientras su mirada revolotea entre los dos. Utiliza sus manos sobre mí mientras se la chupa, y él anuda las yemas de sus dedos en su pelo para acercarla. Parece que se ahoga cuando se separa de él, con los ojos llenos de lágrimas. 
 
     ̶ Ponte en la cama ̶ , dice Rei, echando la cabeza hacia atrás para mirarle a la cara. Observo el trabajo de su largo cuello mientras traga. ̶ Nos lo tomaremos con calma. 
 
    Ella sonríe mientras se pone de pie. ̶ ¿Qué te hace pensar que quería tomarme esto con calma? 
 
    Rei se ríe. ̶ En la cama ̶ , dice. ̶ Ponte en cuatro patas. 
 
     ̶ ¿Qué piensas hacer?  
 
     ̶ Son cosas increíblemente pervertidas ̶ , dice él con un guiño. Ella está un poco nerviosa y esto claramente ayuda a tranquilizarla. ̶ Las cosas más sucias que se te ocurran. 
 
     ̶ ¿Cómo qué?  
 
     ̶ Quiero que mantengas tu boca sobre mí mientras Misha te folla ̶ , dice. ̶ No quiero nada más que follarte esta noche. Pero…  
 
     ̶ Pero, ¿qué? ̶ , dice ella mientras se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.  
 
     ̶ Pero debería llegar a sentirte así ̶ , dice Rei. ̶ Porque estar dentro de ti es lo mejor que he sentido nunca. 
 
     ̶ Mierda ̶ , dice ella. Le tiembla la respiración mientras se sube a la cama, poniéndose en cuatro patas. Todavía lleva puestos los panties y quiero dejarle las piernas desnudas. Quiero follarla hasta que se olvide de su propio nombre. Está a cuatro patas sobre la cama, y estoy demasiado ocupado mirándola para escuchar a Rei caminando hacia el otro lado de la cama. Pero entonces emite un sonido que sale del fondo de su garganta y me acerco a ella, extendiendo mis manos sobre sus muslos.  
 
    Es preciosa, y cuando se estremece bajo mi contacto, no sé cuánto tiempo podré seguir haciéndolo. Deslizo mis dedos hacia el vértice de sus muslos. Su ropa interior ya está empapada y, cuando arquea la espalda hacia mí, no puedo evitar trazar con las yemas de los dedos el contorno de su ropa.  
 
    Quiero tomarme mi tiempo con ella, pero hoy no. Más adelante. Ahora mismo, mirarla es una dulce tortura. Espero que volvamos a hacer esto pronto. Se mueve ligeramente de un lado a otro y, por los sonidos que hace, me doy cuenta de que está chupando a Rei de nuevo. 
 
     ̶ ¿Estás lista para mí? ̶ Le pregunto. No hace falta que lo haga, porque me doy cuenta de lo mucho que me desea: está muy mojada y huele de maravilla, y me muero de ganas de follarla. Se quita a Rei de la boca, estira el cuello para mirarme y asiente con la cabeza.  
 
    Tiene los ojos entrecerrados y la cara enrojecida en un bonito tono rosado. Se muerde el labio inferior mientras me mira. ̶ Sí, Misha. Estoy lista para ti. 
 
    Me alineo con ella mientras vuelve a chupar a Rei. Deja de moverse cuando le deslizo los panties por las piernas, hasta que puedo ver su bonito coño rosa. Le paso la mano por la curva del culo, sintiendo el calor de su piel bajo mí, y ella vuelve a gemir mientras arquea la espalda hacia mí.  
 
    No puedo esperar más. Presiono mi verga contra ella, burlándome al principio, sobre todo porque sé que voy a perder el control en cuanto esté dentro de ella, pero abre un poco las piernas y me introduzco en ella tras mi breve pausa. Tengo que parar un segundo para poder orientarme, porque es jodidamente perfecta y voy a perder el control si sigue moviéndose así de un lado a otro, incluso haciéndolo lentamente.  
 
     ̶ Mierda ̶ , digo, agarrándola por las caderas para poder estabilizarme. La saco casi por completo y vuelvo a meterla hasta el fondo, y ella sigue mi ritmo compás a compás. Sucede sin que ninguno de los dos diga nada, y yo estoy demasiado ocupado mirándola mientras se mueve, escuchando sus gemidos y sintiendo su estrechez a mi alrededor.  
 
    Se aparta de Rei un segundo para poder mirarme, y sus ojos marrones parecen más oscuros en la tenue electricidad de la habitación. ̶ Ay ̶ , dice. ̶ Estoy tan cerca.  
 
    Las manos de Rei siguen en su coronilla, y cuando se gira para mirarle, apenas la oigo hablar. Pero sí habla, y la inocencia de su voz en contraste con las palabras que está diciendo son casi suficiente para enviarme al límite. ̶ ¿Quieres terminar en mi boca? 
 
    Mierda.  
 
    Eso es todo lo que necesito: me introduzco con fuerza en su interior y ella arquea la espalda contra mí, moviéndonos todos al mismo tiempo, mientras los dedos de sus pies se curvan y su núcleo se aprieta alrededor de mi polla. Sus músculos me agarran con más fuerza mientras la penetro sin cesar, y entonces todo su cuerpo se estremece debajo de mí.  
 
    Echa la cabeza hacia atrás y jadea y gime, y entonces oigo a Rei gruñir algo en voz baja. Su suave risa se ve interrumpida por un gemido de placer, y luego vuelve a arquear la espalda, y yo pierdo cualquier atisbo de control.  
 
    Alguien dice ‘mierda’ repetidamente; creo que es ella, pero es difícil saberlo, porque estoy terminando dentro de ella mientras su sexo se aprieta a mi alrededor de nuevo. La sensación es tan intensa que solo puedo concentrarme en el placer de mi cuerpo, y parece que todos mis otros sentidos están siendo privados: no puedo oír nada, no puedo ver nada, la única sensación de mi cuerpo es el placer abrumador que siento al introducirme en ella.  
 
    Y cuando termino, cuando todos terminamos, cuando todos jadeamos y siento que mis piernas están a punto de ceder, es cuando mis sentidos comienzan a regresar.  
 
    Es entonces cuando todo esto empieza a parecer que no ha sido una buena idea. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CUARENTA Y TRES 
 
    TRINE 
 
    Me ducho en la habitación de Misha.  
 
    Este baño es mucho más bonito que el de mi apartamento. Si me quedara aquí más tiempo, aprovecharía para llenar la bañera de hidromasaje y aprovechar los chorros en la espalda. Pero no sé cuánto tiempo se supone que voy a estar aquí, y aunque puedo oír a Rei y Misha hablando en voz baja fuera, no tengo ni idea de cómo voy a enfrentarme a ellos.  
 
    Hay una parte de mí que está demasiado asustada para salir, así que dejo que el agua me limpie el tacto. El agua está tan caliente que casi me quema la piel, y cuando me froto con el jabón líquido del hotel, empiezo a oler a playa. Debería haber traído mi traje de baño, pero no hay manera de que vaya a la piscina después de esto.  
 
    Demonios, al menos debería haber traído mi coche. Así podría irme sin tener que lidiar con la incomodidad de salir y esperar a que un auto venga a recogerme. Ni siquiera tengo una posibilidad de cambiarme d ropa y mi ropa interior es un desastre. Mis panties siguen empapados.  
 
    Tardo una eternidad en la ducha, sobre todo porque intento pensar en qué diablos tengo que decir al salir del baño. No quiero que las cosas sean incómodas entre nosotros, pero supongo que es completamente inevitable. Me pongo la misma ropa que llevé en el restaurante y me seco el pelo, ya que va a ser un desastre enredado si no lo hago ahora. Además, es otra excusa para no salir.  
 
    Sin embargo, no puedo quedarme en el baño para siempre, así que finalmente salgo. Los dos están en la cama y mi mirada revolotea entre ellos. Los dos están vestidos, conversando en voz baja. Ninguno de los dos parece incómodo. Hay un computador portátil entre los dos, medio abierto. Cuando doy un paso hacia ellos, ambos dejan de hablar. 
 
     ̶ ¿Estás bien? ̶ Rei pregunta. Está jodidamente impresionante así, sin la chaqueta, con una camisa sin mangas. Por el aspecto de sus bíceps, está claro que el hombre hace ejercicio. 
 
    Misha se ríe cuando no contesto. ̶ Eso fue mucho ̶ , dice. ̶ Si quieres hablar de ello…  
 
    Puedo sentir la sangre subiendo a mis mejillas. ̶ No quiero hablar de ello ̶ , digo. ̶ Al menos no con ustedes dos. ¿Qué van a decir? ¿Van a pedirme que los califique o algo así? 
 
    Rei contiene una sonrisa de satisfacción. ̶ ¿Quieres hacerlo?  
 
     ̶ Basta ̶ , digo. ̶ ¿En qué están trabajando? 
 
     ̶ El caso de Tom ̶ , responde Misha. También lleva una camiseta sin mangas, y puedo ver las intrincadas líneas de su tatuaje enroscándose alrededor de su bíceps. Es un poco más musculoso que Rei, que tiene una constitución más parecida a la de una bailarina, más alta y más grácil que Misha. El ventilador zumba por encima de ellos, y Misha pone el portátil sobre sus rodillas. ̶ ¿Quieres oírlo? Si hoy ha sido demasiado duro no tenemos que hablar de ello. 
 
     ̶ Oh, hoy ha sido una locura ̶ , respondo. Me acerco a él para poder sentarme en la cama, y me hacen espacio en el medio. ̶ Pero todavía quiero ayudar a Tom, si puedo.  
 
    Intercambian una mirada.  
 
     ̶ Deberíamos haberlo preparado mejor ̶ , dice Rei. ̶ Deberíamos haberlo atado al menos a la cama.  
 
     ̶ Luke rezó contigo, ¿verdad? ̶ Pregunta Misha. ̶ Debería haberlo hecho. Te habría protegido.  
 
    Arrugo la frente. ̶ Sí, anoche ̶ , digo. ̶ Me llevó a casa y tomó mis manos entre las suyas y supongo que debió rezar entonces. 
 
     ̶ Debería haber rezado antes de entrar en la habitación de Tom ̶ , dice Misha.  
 
    Mis ojos revolotean entre los dos. ̶ Saben, ustedes dos me parecen personas muy racionales ̶ , digo. ̶ Así que no entiendo… No entiendo cómo pueden pensar que esto es real. 
 
     ̶ Es real ̶ , dice Rei. Acaricia la línea de mi hombro, sobre la tinta de mi tatuaje. ̶ Estos dibujos de alambre de púas en tu piel, son la prueba de que esto te ocurrió. La gente no tiene cortes a lo largo de su piel sin razón, Trine. No hablan idiomas que no conocen sin razón.  
 
     ̶ ¿Entonces, es como en las películas? ̶ Pregunto, con la voz temblorosa.  
 
     ̶ Algunas cosas son como las películas ̶ , dice Misha. ̶ Algo así como que todo en la ficción se basa un poco en cosas de la vida real.  
 
     ̶ Y tú estás seguro ̶ , digo.  
 
    Los dos están tan cerca de mí que puedo sentir el calor que desprenden sus pieles. Misha se ríe en voz baja, negando con la cabeza. 
 
    Rei me pasa un brazo por el hombro, acercándome a él. ̶ No, Trine ̶ , dice.    ̶ Cuando se trata de cosas como esta, no hay certeza. Nunca la hay. 
 
     ̶ Pero, aun así, vas a exorcizarlo ̶ , digo.  
 
     ̶ Bueno, sí ̶ , responde Misha. ̶ Rei y yo estábamos hablando de sus síntomas. La fuerza sobrenatural, la capacidad de saber cosas que no debería saber… Son todos signos bastante clásicos de una posesión.  
 
     ̶ Correcto ̶ , dice Rei. ̶ Y vamos a hacer todo lo posible para sacarlo de eso.  
 
     ̶ ¿Todavía necesitan mi ayuda? 
 
    Se miran de nuevo. Rei tarda unos segundos en decir algo, y cuando lo hace, habla en voz baja. Habla tan bajo que apenas le oigo. ̶ No ̶ , dice. ̶ No deberías estar ahí. Esto… Podría hacerte daño. Podría herirte.  
 
     ̶ Pero dijiste que verme podría ayudarle. Y sin ir allí hoy, nunca habría obtenido las respuestas que necesitaba. Así que esto fue bueno para mí.  
 
     ̶ Excepto por la parte en la que casi te asesinan ̶ , dice Misha mientras se pone de pie. ̶ No me gusta que estés en la misma habitación que él.  
 
     ̶ Así que puedo estar en la misma casa ̶ , digo. ̶ Tengo que ayudar de alguna manera. No puedo quedarme de brazos cruzados, esperando a que me llames cuando te acuerdes y me digas si has conseguido exorcizarlo.  
 
     ̶ Eres demasiado importante. No quiero que te hagan daño ̶ , dice Misha, con su mano acariciando mi mejilla.  
 
     ̶ Tengo que ayudar ̶ , digo. ̶ Tengo que hacer algo.  
 
    Rei suspira. ̶ Deberíamos dejarla ̶ , dice.  
 
    Misha levanta la cabeza para mirarlo. ̶ ¿Qué? 
 
     ̶ Ella se siente bastante impotente ̶ , dice él. ̶ Ella tiene razón. Es parte de esto ahora, y tenemos que dejarla ayudar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO 
 
    REI 
 
    Creo que quiere pasar la noche, pero está la cuestión de dónde se quedaría, y no sé si quiero tener esa conversación. Me ofrezco a llevarla a casa. Me dice que tiene que recoger su auto, pero le digo que la recogeremos a primera hora de la mañana, y luego podemos llevarla a buscar su vehículo.  
 
    Ella acepta rápidamente. Creo que es porque eso le garantiza que mañana irá al exorcismo y parece que la entusiasma. No está muy habladora mientras entro en el estacionamiento.  
 
    Entonces se gira para mirarme, con sus ojos marrones muy abiertos.               ̶ Gracias ̶ , dice. ̶ Por defenderme y pedirme que vaya mañana. Te lo agradezco mucho.  
 
     ̶ Por supuesto. Necesitas sentirte parte de esto ̶ , le digo mientras estaciono el auto justo delante de su edificio. ̶ Sería cruel no permitirte entrar, cuando probablemente tengas un millón de preguntas.  
 
    Ella traga, y yo observo el trabajo de su bonita garganta mientras echa la cabeza hacia atrás en el reposacabezas. Sus ojos parecen más oscuros ahora, y con sólo la pizca de luz que viene de fuera, parece una versión más joven de sí misma. Su respiración se ha acelerado un poco. Entonces se gira para mirarme, con los ojos entrecerrados. ̶ Algo pasó cuando llegaron a la ciudad ̶ , dice.   
 
     ̶ Sí, lo sé ̶ , digo. ̶ Algo divertido.  
 
    Se ríe, pero no hay humor en su voz. ̶ No, eso no. Eso también. Pero algo pasó con, no sé, mi juicio ̶ , dice, frotándose la sien como si quisiera mostrarme el interior de su cabeza.  
 
     ̶ ¿Oh? 
 
     ̶ Después de que ocurriera lo de Tom, fui al centro de crisis ̶ , dice, con los ojos aún cerrados. ̶ Necesitaba hablar con alguien, con cualquiera, para obtener una opinión de una persona que no estuviera en este mundo y averiguar si estaba perdiendo la cabeza.  
 
    No digo nada. Espero a que continúe. Sus ojos se abren de golpe y me dedica una sonrisa.  
 
     ̶ ¿Eres un producto de mi imaginación, Rei? ̶ , pregunta, extendiendo la mano y acariciando el contorno de mi mandíbula. ̶ Porque pareces real. Sería una pena que no lo fueras.  
 
    Inclino la cabeza para meterme su dedo en la boca y lo muerdo suavemente. Eso la hace gritar y abro la boca para soltarlo. Ella se ríe. ̶ ¿Para qué fue eso? ̶ , pregunta.  
 
     ̶ Para que sepas que soy real ̶ , le digo. ̶ ¿Funcionó?  
 
    Niega con la cabeza, con una sonrisa todavía en la cara. ̶ No, sólo me ha dolido ̶ , dice. ̶ Estoy segura de que los sueños pueden doler, igual que la vida real.  
 
     ̶ ¿Qué quieres decir? ̶ Le pregunto.  
 
    Ella me hace un gesto para que no me preocupe. ̶ Es una estupidez ̶ , dice.        ̶ Supongo que ha sido mi cerebro tratando de procesar todo esto, pero desde el exorcismo, he estado teniendo estos sueños, y parecen tan realistas.  
 
     ̶ ¿Qué tipo de sueños? ̶ Pregunto, acercándome a ella. Ha bajado un poco la voz, como si fuera un secreto que no quiere admitir.  
 
    Se ríe, sacudiendo la cabeza. ̶ Como he dicho, parece una tontería ̶ , dice.     ̶ Creo que es como una parálisis del sueño o algo así. No lo sé. Me despierto, estoy en la misma habitación en la que me fui a dormir, y cuando mis ojos se abren, es diferente a como era antes.   
 
     ̶ Claro… 
 
     ̶ A veces la habitación parece que ha estado abandonada durante décadas, y a veces parece que hay enredaderas y plantas creciendo por todas las paredes ̶ , dice, en voz tan baja que tengo que esforzarme para oírla. ̶ A veces, cuando abro los ojos, siento que estoy sumergida bajo el agua. Es muy extraño. Nunca sé cómo va a ser, pero siempre es la habitación en la que me quedé dormida, y parece que estoy clavada a la cama.  
 
    Resisto el impulso de preguntarle cómo está afectando a su vida diaria, eligiendo escuchar en su lugar. Me pregunto cuánto va a revelar. Parece que esto es difícil para ella.  
 
     ̶ Y hay un tipo allí ̶ , dice, ladeando la cabeza y cerrando los ojos. ̶ Es un… No puedo decir qué edad tiene, pero sé que lo conozco. A veces me habla. A veces no lo hace. Se siente…  
 
     ̶ ¿Qué? ̶ le pregunto cuando se queda sin palabras.  
 
    Ella sacude la cabeza. ̶ Esto es vergonzoso, pero sexual ̶ , dice. ̶ Como si estuviera en mis sueños porque hemos fijado una fecha para tener sexo.  
 
     ̶ ¿Ah, sí? 
 
    Ella se ríe un poco amargamente. ̶ No ̶ , dice. ̶ Nunca es tan justo. Siempre siento que estoy jadeando al final de los sueños.  
 
    Asiento con la cabeza. ̶ Vale ̶ , digo. ̶ Así que eso… Eso, y la precognición, ¿sólo empezaron a ocurrir después de tu exorcismo? 
 
     ̶ Hasta donde yo sé ̶ , dice, y luego exhala por la boca. ̶ Mi mente se sentía perfectamente sana antes de todo esto. Para serte completamente sincera, siempre me costó empatizar con mi madre, especialmente cuando… 
 
    Vuelve a quedarse sin palabras, y yo pongo mi mano sobre la suya, rodeando sus dedos. Si no quiere hablar, no tiene por qué hacerlo. Pero me mira y su expresión se suaviza. ̶ Cuando mi madre empezó a perder la cabeza ̶ , dice. ̶ Se despertaba en mitad de la noche gritando. Era tan fuerte que me preocupaba que los vecinos nos oyeran, y vivimos en el campo, así que no estaban cerca de nuestra casa. 
 
     ̶ ¿Así es como empezó? ̶ Le pregunto.  
 
    Ella asiente, mordiéndose el labio inferior. ̶ No lo entendí ̶ , dice. ̶ Solía dormir toda la noche, todas las noches. Si me despertaba porque estaba ansiosa o lo que fuera, caminaba, me estiraba, me tomaba una taza de té o algo así. No entendía por qué alguien se despertaba gritando. Intenté con todas mis fuerzas ponerme en su lugar durante años y no pude. 
 
     ̶ Claro.  
 
    Su mirada se aleja de mí. ̶ Y ahora sólo… Me pregunto cuánto tiempo va a tardar ̶ , dice. ̶ Porque va a suceder. Pronto me despertaré gritando, y entonces parpadearé y tendré la vida de mi madre. Y no creo que nada me asuste tanto como eso.  
 
    Trazo mi pulgar sobre la parte superior de su mano, observándola mientras exhala de nuevo. Quiero decirle que todo irá bien, pero no sé si es verdad. Ni siquiera sé si podemos ayudarla.  
 
    Apoya su cabeza en mi hombro y me alegro de que esté cerca, al menos. 
 
     ̶ Ya estamos aquí ̶ , le digo, pero incluso mientras digo las palabras, no sé si importa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO 
 
    TRINE 
 
    Entro en mi apartamento, intentando ser lo más silenciosa posible.  
 
    Es inútil. Oigo voces que provienen de la habitación de Bryony, y aunque intento colarme por su puerta, no hay manera. A pesar de que son fuertes, siempre tienen un oído para mí. No lo entiendo, pero supongo que no es realmente tan importante porque toda la banda está aquí y todas hablan por encima de las demás, preguntándome dónde he estado, bloqueando el camino a mi habitación.  
 
    Bryony levanta la mano cuando encuentra mi mirada.  
 
     ̶ Señoras, señoras, démosle un poco de espacio ̶ , dice. Las chicas dejan de hablar de inmediato, pero todas se ríen en voz baja. ̶ Tenemos que estar tranquilas para que Trine nos cuente todos los detalles.  
 
    Sacudo la cabeza, pero no puedo evitar esbozar una sonrisa. ̶ Ha sido un día muy largo ̶ , digo. ̶ No sé si lo tengo en… 
 
     ̶ Hemos traído vino ̶ , dice Kelly.  
 
     ̶ ¡Y hierba! ̶ añade Alana desde detrás de ella. ̶ Y podemos poner una película tonta de fondo mientras nos cuentas todo.  
 
     ̶ Chicas, no sé si puedo…  
 
    Bryony me agarra de la mano y me aleja de ellas, guiándome hacia el salón.    ̶ Deberían pedir comida ̶ , dice. ̶ Trine y yo tenemos que hablar.  
 
    Protestan, pero una vez que Alana empieza a arrear al resto de las chicas hacia la cocina, no dicen nada. Bryony me empuja al sofá y me doy cuenta de que ya hay una botella de Coca cola mexicana sin abrir en la mesita. ̶ Bebe ̶ , dice, señalando el abrelatas que hay junto a la botella de cristal. ̶ Después de tu día, seguro que estás deshidratada. 
 
    Pongo los ojos en blanco. ̶ Eres muy mandona ̶ , le digo.  
 
    Ella me sonríe. ̶ Lo sé ̶ , dice. ̶ Si no lo fuera, no habría sido capaz de quitártelas de encima.  
 
    Le sonrío. ̶ Gracias.  
 
    Ella asiente, despidiéndose de mí. Está bebiendo de esa botella de agua gigante que siempre lleva consigo. ̶ Supuse que algo había pasado. Olvidaste que teníamos esto planeado para esta noche.  
 
    Me quejo. Tiene razón. He olvidado todos mis planes para la semana. Me he olvidado de todo, excepto de los exorcistas y de todo lo que les rodea. ̶ He estado ocupada ̶ , digo.  
 
     ̶ Lo sé ̶ , dice ella, su sonrisa se convierte en una mueca. ̶ Has estado muy ocupada.  
 
    Me muerdo el labio inferior, negando con la cabeza. ̶ Para. No tiene gracia.  
 
     ̶ Es un poco gracioso ̶ , dice ella. ̶ Sabes que mañana ensayamos, ¿verdad? No te has olvidado de eso, ¿verdad?  
 
     ̶ Ja, ja ̶ , respondo. ̶ No, no lo he olvidado. Tampoco me he olvidado de todos los espectáculos que tenemos por delante. Sólo estoy… Distraída.  
 
    Se ríe y baja la voz a un susurro. Desde la cocina, podemos oír a nuestras compañeras de banda discutiendo sobre cuántas pizzas pedir. En realidad, no me importa contribuir, puesto que ya he comido.  
 
     ̶ Lo sé ̶ , dice Bryony. ̶ Así que hablemos de eso. ¿Has vuelto a ver al tipo sexy del concierto?  
 
    Asiento con la cabeza. ̶ Sí. Y a la gente con la que estaba.  
 
     ̶ ¿Qué? 
 
    Parece tan escandalizada. Es jodidamente gracioso. ̶ Oh, sí ̶ , digo, devolviéndole la sonrisa. ̶ Al mismo tiempo.  
 
     ̶ ¿Los tres? ̶ Alana grita desde la cocina.  
 
    Maldita sea ella y su oído supersónico.  
 
     ̶ ¿Cómo? ̶ Dice Sierra. ̶ ¿Puedes dibujarnos un diagrama?   
 
     ̶ No, no ̶ , responde Kelly. ̶ Que nos lo cuente ella. Será más divertido así.  
 
    Trato de desistir de ellas. ̶ No, chicas, los tres no. Uno de ellos es un cura, ¿recuerdan?   
 
     ̶ Probablemente sea un pervertido ̶ , dice Sierra.  
 
    Alana se ríe, pero Kelly le da un codazo en las costillas. ̶ Cállate ̶ , dice ella. ̶ Quiero escuchar a Trine.  
 
     ̶ No hay nada que oír ̶ , digo, mordiéndome el labio inferior. ̶ Uno de ellos estaba delante de mí, el otro detrás, y yo estaba… 
 
     ̶ ¿Asado con saliva? ̶ pregunta Bryony, con gran ayuda.  
 
     ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Supongo.  
 
     ̶ ¿Cómo fue? ¿Fue divertido? ̶ dice Alana. ̶ Siempre he querido hacerlo.  
 
    Asiento con la cabeza, sonrojada. Ahora nos rodean, las cuatro chicas me miran fijamente como si estuviera a punto de contarles todos los detalles. ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Fue súper divertido, demonios. La próxima vez dejaré que me follen los dos a la vez.  
 
     ̶ Oh, Dios mío ̶ , dice Alana. ̶ Estoy tan celosa.  
 
    Me hacen más preguntas y abren el vino al mismo tiempo. Después de una o dos horas, todas somos un desastre risueño. Estamos comiendo de tres cajas de pizza diferentes -de pepperoni, normal y de pollo al pesto, porque Sierra es un bicho raro- y bebiendo mientras hablamos del sexo más raro que hemos tenido. 
 
    Después de que todas estamos agotadas y un poco demasiado borrachas para hablar, me desplomo en el sofá y miro el techo irregular que hay sobre mí. ̶ Hoy ha pasado algo más ̶ , digo.  
 
     ̶ Sí ̶ , dice Alana. ̶ Esto va a ser genial.  
 
    Mi mano sube al cuello y me lo toco mientras sacudo la cabeza. ̶ No ̶ , digo. ̶ No fue algo sexual. Quiero decir, no creo que fuera una cosa de sexo.  
 
    Tras unos cuantos abucheos, las chicas se tranquilizan.  
 
     ̶ Hoy he ido a un exorcismo.  
 
     ̶ Vale, espeluznante ̶ , dice Sierra.  
 
     ̶ Cierto ̶ , respondo yo. ̶ Y creo que ha intentado matarme.  
 
     ̶ ¿Qué? 
 
    No estoy segura de quién lo pregunta, pero vuelven a hablar por encima de la otra, hasta el punto de que me resulta difícil discernir nada de lo que dicen. Una vez que se calman, cierro los ojos y hablo en voz baja. No sé qué es lo que quiero de ellas, pero quiero contarle esto a alguien más que a los exorcistas. Sin embargo, tengo que tener cuidado con los detalles. No quiero que sepan que es alguien que conocemos.  
 
     ̶ Entonces ̶ , digo. ̶ Me dijeron que podía ayudar con un exorcismo, y llegué allí, y este chico trató de estrangularme.  
 
     ̶ ¿Fuiste a la policía? ̶ pregunta Alana.  
 
    Alguien se ríe, pero yo sólo sacudo la cabeza. ̶ No, sobre todo porque no creo que tuviera intención de hacerlo ̶ , digo. ̶ Es… Complicado. Fui a ver a un consejero justo después, así que no necesito ayuda de salud mental. Sólo necesitaba desahogarme. 
 
    Bryony me aprieta el hombro. ̶ Bueno, si necesitas hablar de ello, estamos aquí.  
 
     ̶ ¿Puedo preguntarles algo? ̶ Pregunto, con los ojos cerrados.  
 
     ̶ Por supuesto, nena ̶ , dice Alana, dejándose caer a mi lado. ̶ Cualquier cosa que necesites.  
 
     ̶ ¿Cómo era yo? ̶ Continúo. ̶ Hace un par de años. Cuando… Antes de que me hicieran el exorcismo, supongo.  
 
    Algo sucede. Mientras que antes estaban risueñas y emocionadas, un ambiente sombrío se apodera de la sala de estar, e inmediatamente me siento mal por haber preguntado.  
 
     ̶ Trine, ¿realmente no te acuerdas? ̶ Dice Bryony. Suena realmente molesta, lo que me sorprende. ̶ Es que…  
 
     ̶ Dejaste de hablarnos ̶ , dice Alana. ̶ Dejaste de venir a los ensayos. No apareciste en nuestros shows. Estábamos muy preocupadas por ti.  
 
    Sacudo la cabeza. No me lo esperaba, pero de repente también estoy luchando contra las lágrimas. ̶ Gracias ̶ , digo. ̶ Por estar a mi lado incluso cuando apestaba.  
 
     ̶ No apestaste ̶ , dice Alana, acercándose a mí. ̶ Eres nuestra amiga. Te queremos. Nos alegra que ya no tengas que pensar en ello.  
 
    Realmente parecen muy preocupadas. ¿Cómo puedo decirles que es lo único en lo que puedo pensar ahora? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS 
 
    LUKE 
 
    La recojo por la mañana temprano.  
 
    Sólo estoy yo en el auto. Sé que Rei le dijo que la llevaría de vuelta al estacionamiento del restaurante para que pudiera recoger su vehículo, pero quiero hablar con ella a solas.  
 
    Me aseguré de enviarle un mensaje de texto al respecto y no pareció importarle demasiado, así que ahora estamos en la interestatal y nos dirigimos a Winterhaven después de decidir que probablemente sea mejor que vayamos a recoger su auto por la tarde, cuando salgamos de la casa de los Souter para comer.  
 
    Hoy parece cansada. Tiene ojeras y lleva un vestido rojo oscuro con una chaqueta de jean y unas botas militares que parecen elegantes. Es guapa, me gusta así, con los mechones de pelo enmarcando su bonita cara, el único maquillaje que lleva es un poco de rimel en las pestañas rizadas y el pintalabios nude.  
 
    Pero también sé que esto no es un esfuerzo. Alguien sólo pensaría eso si no conociera a las mujeres. Tengo tres hermanas, así que sé que este es el tipo de atuendo que no lleva mucho tiempo decidir, y ella lo lleva porque no ha tenido que pensar en ello.  
 
    Sin embargo, no voy a interrogarla al respecto. No soy idiota. No quiero hacerla sentir mal.  
 
     ̶ ¿Estás segura de esto? ̶ Le pregunto. ̶ No tienes que volver a casa de Tom para nada. Sé que fue… Difícil la última vez.  
 
     ̶ Pero vas a volver ̶ , responde ella. Baja el volumen de la radio mientras habla y, cuando lo hace, vislumbro su escote. Me digo a mí mismo que me comporte, intentando concentrarme en la carretera. Estar cerca de ella puede distraerme, pero no puedo permitirme pensar en ella como me pide el cuerpo. Haría las cosas… Complicadas. Mucho más de lo necesario. 
 
     ̶ Sí ̶ , respondo. ̶ Porque este es mi trabajo, Trine. Me gano la vida con esto. ¿No te ganas la vida tocando el bajo?  
 
    Ella sonríe. ̶ Bueno, eso es caritativo, pero claro ̶ , dice, y luego su expresión se ensombrece. ̶ Pero no. Quiero ayudar. No puedo quedarme en casa y no ayudar; estaría pensando en esto todo el día.  
 
     ̶ Pero no tienes que hacerlo ̶ , digo. ̶ Para que quede claro, podrías estar en casa, haciendo cualquier otra cosa -jugando a videojuegos, leyendo un libro, jugando con tu gato- y eso estaría bien. Nadie te culparía por ello.  
 
    Ella frunce el ceño. ̶ Yo me culparía por eso.  
 
     ̶ Esto no es tu responsabilidad ̶ , digo. ̶ Misha nunca debería haberte metido en esto.  
 
    Ella estrecha los ojos. Creo que la he molestado. ̶ Me alegro de que lo haya hecho. Me alegro de que responda a mis preguntas. Por fin tengo claridad sobre las cosas que traté y me alegro ̶ , dice. ̶ Si no me hubiera pedido… 
 
     ̶ Podrías haber lidiado con ello sin ver lo que le pasó a Tom ̶ , digo. ̶ He trabajado en docenas de exorcismos y siempre es difícil de entender. Supongo que debe ser especialmente difícil si no eres una persona de fe.  
 
     ̶ ¿Cómo puedes estar bien con ello? ̶ , pregunta ella. ̶ Si eres una persona que cree en Dios, ¿cómo puedes sentarte ahí y seguir adorándolo cuando sabes que está haciendo daño a la gente?  
 
    Los autos pasan a toda velocidad junto a nosotros, el sonido de la autopista es cada vez más fuerte. Conducir en esta ciudad es una locura. Todo el mundo parece tener prisa. ̶ ¿Creciste en la religión? ̶ Le pregunto. 
 
    Ella sacude la cabeza. ̶ No. Hablamos mucho de la religión como algo cultural porque mi madre es académica. Tiene un doctorado en Folklore, y su principal área de interés es como, historias de fantasmas y esas cosas. Todo eso está vagamente ligado a la religión.  
 
    La miro. Debería preguntarle más sobre esto más tarde. ̶ Así que sabes que creo en el libre albedrío ̶ , digo. ̶ Pero es más complicado que eso. Tenemos opciones, claro, y la capacidad de elegir puede ser divina. Pero las herramientas para tomar decisiones son mundanas, no espirituales. Por eso algunas personas son susceptibles de ser poseídas y otras no. Algunos son más piadosos que otros, pero todos tienen algo en común.  
 
     ̶ ¿Son crédulos? 
 
     ̶ No ̶ , digo. No se me escapa la sorna en su voz, ni el hecho de que esté hablando con desprecio de sí misma. ̶ No les han dado las herramientas. Cada uno hace lo mejor que puede con la información que tiene en ese momento. Por eso el clero es importante, incluso ahora.  
 
     ̶ ¿Por qué?  
 
     ̶ Si nadie te enseña a distinguir la izquierda de la derecha, ¿cómo puedes saberlo? ̶ Pregunto. ̶ Es lo mismo que saber distinguir el bien del mal. O hacerte vulnerable a la posesión, o a las cosas que no entiendes.  
 
     ̶ Pero sigues adorando ̶ , dice en voz baja. ̶ Sabiendo lo que podría… Lo que le pasa a la gente.  
 
     ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Pero no soy como otros sacerdotes, sobre todo porque no necesito tener fe. Sé lo que hago. Lo sé a ciencia cierta, igual que sé que estamos respirando aire ahora mismo o que estamos teniendo esta conversación en español. Hay muchas cosas que no sé, pero sé que Dios es real.  
 
    Ella lo considera por un segundo. ̶ Vale ̶ , dice, moviéndose en su asiento.    ̶ Así que sabes que es real. ¿Pero cómo sabes que es bueno?  
 
    Sonrío. ̶ Esa es una conversación más larga ̶ , digo. ̶ Una que deberíamos tener mientras tomamos un café. ¿Qué tal si, cuando todo esto termine, salimos a tomar un café? Sólo tú y yo. Y ni siquiera tenemos que hablar de esta mierda del exorcismo, pero puedes preguntarme lo que quieras.  
 
    Se ríe un poco. ̶ Eso suena bien ̶ , dice. ̶ Dices muchas palabrotas para ser un cura.  
 
     ̶ Sí, bueno ̶ , respondo. ̶ Insultar no es un pecado. En realidad, no lo es. Son sólo palabras.  
 
    Se ríe, echando la cabeza hacia atrás, y el sonido de su voz me acelera el corazón.  
 
    Puede que decir palabrotas no sea un pecado. Querer agarrar a una mujer hermosa por la nuca, apretar mis labios contra los suyos y bajarle la camiseta para poder ver algo más que el contorno de su sujetador blanco de encaje no es un pecado.  
 
    Pero no es genial.  
 
    Especialmente si eres un sacerdote. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE 
 
    MISHA 
 
    La casa huele fatal. 
 
    Toni lleva toda la noche fregando y limpiando. Es fácil darse cuenta, no sólo por su aspecto agotado, sino porque hay productos de limpieza por toda la encimera de la cocina. Se quita los guantes de goma que llevaba y los pone en el fregadero cuando entramos.  
 
    Tenemos que enviar a esta mujer a un hotel. No puede quedarse aquí. Si su hijo sigue deteriorándose, ella también lo hará. Es peor para las madres, por lo general, y ella claramente se preocupa mucho por su hijo. 
 
    Y son sólo ellos dos los que están aquí juntos. Si Tom se va, ella estará sola.  
 
    No tengo que mirar a Rei para saber que está de acuerdo conmigo. Luke aún no ha llegado, pero sé que también está de acuerdo.  
 
     ̶ Señora Souter ̶ , digo, dando un paso hacia ella. Le pongo la mano en el brazo y ella me dedica una sonrisa dulce y temblorosa. Me doy cuenta de que está conteniendo las lágrimas. ̶ No sabemos cuánto tiempo va a durar esto, pero puede que sea un poco. Sería ideal que nos diera un poco de privacidad.  
 
    Me mira, con los ojos llorosos. ̶ ¿Quieres que me vaya otra vez? 
 
    Asiento con la cabeza. ̶ Sra. Souter, ¿sería posible que se quedara con un amigo mientras esto sucede? ¿Tiene algún familiar cerca? 
 
    Ella abre la boca para responder, pero luego sacude la cabeza mientras me mira. ̶ No. No tengo. 
 
    Asiento con la cabeza. ̶ Está bien ̶ , digo. ̶ Puedes quedarte en un hotel durante unos días, para descansar. Nos pondremos en contacto contigo todos los días. Pero no puedes quedarte aquí mientras trabajamos. Será… 
 
    ¿Cicatrices? ¿Terrible? ¿Necesitará terapia por el resto de tu vida? No tengo ni idea de lo que hay que hacer.  
 
     ̶ Será una distracción para nosotros ̶ , murmura Woods. ̶ Probablemente sería mejor que no estuvieras cerca mientras trabajamos. Piensa en ello como… Una operación. No estarías en la habitación mientras un cirujano está trabajando en tu hijo, ¿verdad? 
 
    Sus ojos se estrechan. No creo que le guste la comparación, pero hace toda la explicación que necesitamos.  
 
     ̶ Ve a hacer un recado o algo así y tendré una habitación de hotel preparada para cuando vuelvas ̶ , le digo. ̶ Te mandaré un mensaje con los detalles.  
 
    Ella asiente, pero no parece convencida. ̶ Cuida de mi hijo ̶ , dice. Rei y yo esperamos a que se vaya antes de dirigirnos a la habitación de Tom, hasta que oímos que su coche se aleja. Todavía es temprano, y Luke y Trine no han llegado aún.  
 
     ̶ Antes de entrar ahí ̶ , dice Woods. ̶ ¿Tenemos que hablar? 
 
    Me encojo de hombros. ̶ Si quieres ̶ , digo, mi mirada revolotea hacia el pasillo empotrado que lleva a la habitación de Tom. ̶ No tenemos mucho tiempo. 
 
     ̶ ¿Pero te parece bien? 
 
    Le hago un gesto para que se detenga. No sé cómo me siento al respecto -el exorcismo o el trío- y ni siquiera sé si quiero hablarlo con él. Necesito tiempo para entender todo esto, pero él parece preocupado y no quiero que piense que estoy enojado con él. ̶ Quiero decir, sí ̶ , digo. ̶ Fue divertido.  
 
     ̶ No estás diciendo nada.  
 
    Vuelvo a encogerme de hombros. ̶ Supongo que aún no estoy seguro de cómo sentirme al respecto. 
 
     ̶ ¿No debería haberte enviado un mensaje de texto? 
 
    Sacudo la cabeza. ̶ No, me alegro de que lo hayas hecho ̶ , respondo. ̶ Fue genial. Es que… 
 
     ̶ ¿Qué? 
 
    A la mierda. No tengo nada que perder en este momento. Intento mirarle a los ojos mientras hablo. ̶ Me divertí, y me alegro de haberlo hecho, pero estoy molesto porque me parece que me dejaste acostarme con tu novia ̶ , digo.  
 
    Él estrecha los ojos. ̶ Vale… 
 
     ̶ Y me gusta mucho ̶ , le digo. ̶ No estoy seguro de poder volver a hacerlo.  
 
     ̶ No es mi novia ̶ , dice rápidamente. ̶ No hemos hablado de esto. Y sinceramente, como has dicho, pronto volveremos a Boston y nada de esto importará, ¿verdad?  
 
    No sé lo que está tratando de hacer, pero esto no tiene ningún sentido para mí. Sacudo la cabeza. ̶ No ̶ , digo.  
 
    Él levanta la cabeza, con el ceño fruncido mientras me mira a la cara. ̶ No es mi novia. Creo que no le gustaría que la llamaras así ̶ , dice.  
 
     ̶ Está claro que le gustas.  
 
    Se encoge de hombros. ̶ Claro, pero a ella también le gustas tú ̶ , dice.           ̶ Lo de anoche no habría sucedido si no fuera así.  
 
     ̶ Eso no significa nada. 
 
     ̶ Esto no es una conversación que debamos tener entre nosotros ̶ , dice.          ̶ Esto es algo que tienes que hablar con Trine. No puedo hablar por ella.  
 
     ̶ ¿Y te parece bien? ̶ Le pregunto. 
 
    Lo considera por un segundo. ̶ Supongo que depende de lo que estemos hablando exactamente ̶ , dice. ̶ Pero no creo que esta sea una conversación que quieras tener conmigo. No sin ella aquí. Se trata de ella.  
 
     ̶ Pero qué pasa con… 
 
    Levanta la mano. ̶ Piensa muy bien lo que vas a decir a continuación ̶ , dice. ̶ Si dices algo que tengo que decirle, y ella se enoja…  
 
    Me encojo de hombros. ̶ No, no iba a hacerlo ̶ , respondo. ̶ Es que… Me gusta mucho. 
 
     ̶ Lo sé, a mí también me gusta mucho, yo… 
 
    No se detiene. Le interrumpe un grito espeluznante procedente de la habitación de Tom, y ambos nos miramos fijamente mientras corremos hacia él, ninguno de los dos seguro de lo que vamos a ver.  
 
    Es peor de lo que esperaba.  
 
    Tom tiene los ojos vidriosos y el ventilador que tiene encima gira tan rápido que parece que las aspas están a punto de salirse de las bisagras.  
 
    Woods apaga el interruptor cerca de la puerta y las luces parpadean, pero no ocurre nada más. El ventilador sólo zumba y gira aún más rápido, y oigo el crujido de algo mecánico mientras las pupilas de Tom se retraen. ̶ Encárgate de eso ̶ , me dice Woods, su voz apenas audible por encima del sonido del ventilador.  
 
    Se acerca a la cama para atender a Tom, y yo miro alrededor de la habitación, tratando de encontrar una manera de detener el ventilador. Agarro un viejo monopatín que está entre sus estanterías y la cómoda, salto sobre la cama y levanto el brazo para poder frenar el ventilador.  
 
    Va tan rápido que creo que podría hacerme daño, pero mantengo el agarre del monopatín incluso mientras el ventilador gira, aunque luchar contra el impulso del ventilador me hace daño en el hombro. Por suerte, el ventilador es endeble y no rompe el monopatín, sino que se frena. 
 
    Estoy de pie en la cama, todavía con mis zapatos, las piernas de Tom flanqueándome por debajo. Miro hacia abajo, dispuesto a celebrar mi victoria, y es entonces cuando me doy cuenta.  
 
    Tom me está mirando.  
 
    Y está empezando a flotar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO 
 
    TRINE 
 
    Estacionamos frente a un grupo de flamingos rosa y, en cuanto Luke apaga el motor, frunce el ceño.  
 
     ̶ Algo va mal ̶ , digo, el miedo me dificulta pensar en otra cosa que no sea lo que está ocurriendo dentro de la casa. Intento disimularlo, pero la sensación se hace más fuerte. Aunque miro a mi alrededor, me digo que me calme.  
 
    Nada parece estar mal. Todo está bien aquí fuera, hace buen tiempo, el sol está en el cielo. Estábamos manteniendo una agradable conversación hasta que él estaciona. Ha palidecido y ahora parece que va a vomitar.  
 
     ̶ ¿Estás segura? ̶ pregunta Luke.  
 
    Asiento con la cabeza, con la boca seca.  
 
     ̶ Quédate aquí ̶ , dice.  
 
    Sale rápidamente del auto. No quiero quedarme aquí mientras él está lidiando con esto, sea lo que sea, y me está preocupando. Salgo del auto y, aunque me mira cuando se dirige a la puerta principal, no me detiene.  
 
    Se limita a sacudir la cabeza mientras pone la mano en el nudo de la puerta principal. ̶ Quédate detrás de mí, por favor ̶ , dice, su voz apenas audible. Empuja la puerta para abrirla, sus ojos se entrecierran mientras me mira fijamente a los ojos. ̶ Por favor.  
 
    Asiento con la cabeza. Voy a hacer lo que me dice, aunque me parezca raro, porque no sé qué está pasando y él parece tener una idea mejor. ̶ Espera ̶ , dice antes de adentrarse en la casa. ̶ Extiende la mano.  
 
    Hago lo que me dice, extiendo la mano y espero. Se quita un rosario de la muñeca y dice algo en voz baja. Creo que es una oración. Luego me lo da y rodea con sus dedos los míos mientras yo lo agarro. ̶ Escucha ̶ , dice. ̶ Pase lo que pase, llévalo contigo. ¿Entendido? 
 
     ̶ ¿Qué quieres decir con ‘pase lo que pase’?  
 
    Abre la boca para responder, y es interrumpido por un grito. Sacude la cabeza. No hay tiempo para explicarlo; no creo que quiera hacerlo, y no quiero esperar a que lo haga. 
 
    Esto es importante. Sea cual sea la sensación que tuvo Luke, yo también la tengo. Es miedo. Hace que se me apriete el estómago y también siento un poco de náuseas.  
 
     ̶ Si rezas, ahora es un buen momento ̶ , dice Luke, inclinando la cabeza hacia atrás para mirarme. Entramos en el pasillo empotrado y me tapo la nariz y la boca con la mano. Antes olía mal aquí, pero ahora hay un extraño y enfermizo aroma a carne en descomposición. Todo en mí grita que no siga caminando, pero lo hago, siguiendo a Luke por el pasillo y agarrando el rosario hasta que llegamos a la puerta abierta del dormitorio de Tom. 
 
    Se me humedecen los ojos cuando miro hacia arriba, tratando de asimilar la escena que tengo delante.  
 
    Misha está de pie en la cama, con un monopatín -creo que es un monopatín, es difícil de decir- en las manos, con los ojos muy abiertos. Rei está de pie junto a la cama, de espaldas a nosotros. Y luego está Tom.  
 
    Tom no está tocando la cama. Está levitando unos centímetros por encima de ella, con la cabeza caída hacia atrás y los tendones del cuello visibles. Sus manos están dobladas sobre sí mismas y su piel tiene un tono antinatural de púrpura.  
 
    Oigo a Luke jurar en voz baja. Se apresura a entrar, y luego está arrojando agua bendita a Tom, y Tom le grita en un idioma que no puedo entender. No sé qué es, pero creo que nunca lo había oído antes.  
 
    No hay, por supuesto, nada que pueda hacer.  
 
    Sólo puedo quedarme ahí y esperar a que pase algo, mientras veo que Tom parece marchitarse lentamente. 
 
    Parece tan frágil, como si estuviera a punto de romperse en cualquier momento. No puedo pensar en lo aterrador que es esto, porque es sobre todo preocupante: sí, puede estar en el aire, pero este chico está en peligro mortal.  
 
    Tenemos que salvarlo.  
 
    Tenemos que hacer algo ahora mismo para evitar que muera.  
 
    Parece saber exactamente lo que estoy pensando, porque su cuerpo se gira ligeramente mientras me mira, y su labio superior se curva en un gruñido de ira.  
 
    Aunque parece extremadamente vulnerable, este gesto es agresivo. Mi mano se dirige inmediatamente a mi cuello, al lugar donde intentó hacerme daño. Me mira directamente y luego deja de mirar, porque sus iris se pierden en las cuencas de sus ojos y sus ojos se vuelven completamente blancos. Puedo ver los pequeños vasos sanguíneos que estallan en ellos.  
 
    Parece que tiene que hacer un esfuerzo considerable. Parece que le duele.  
 
    Hay sonidos de asfixia procedentes de la parte posterior de su garganta, y puedo oír a los chicos diciendo algo, pero todo lo que puedo enfocar es a Tom.  
 
    Doy un paso hacia él, pero el brazo de alguien -el de Misha, creo- me detiene, una barrera que aparece frente a mí cuando intento pasar por encima de él y acercarme al chico.  
 
    Pero incluso si no hubiera una barrera, no podría moverme.  
 
    Siento que mis miembros no responden a mis órdenes. Intento dar un paso adelante, pero mis pies no se mueven. Siento que me ahogo con algo; incluso respirar me supone un esfuerzo monumental.  
 
    Intento decirme a mí misma que esto es sólo pánico, que estoy teniendo un ataque de pánico -es evidente que estoy teniendo un ataque de pánico, ahora mismo quién no tendría uno- y que tengo que respirar para superarlo, pero tomar una bocanada de aire me resulta casi imposible. 
 
    No tardo en darme cuenta de que no puedo hacer nada. Estoy pegada en el lugar, completamente incapaz de moverme.  
 
    Incluso mi monólogo interno se siente revuelto.  
 
    Mi mano aprieta el rosario, las pequeñas cuentas dejan marcas en mi palma. Mientras observo a Tom, me doy cuenta de que esto no es lo que esperaba.  
 
    Y no importa.  
 
    Lo que esperaba no importa porque esto es lo que está pasando, y supongo que tengo que aceptarlo.  
 
    Tom se ríe. ̶ Bienvenida de nuevo ̶ , dice, excepto que no es él, es algo más, alguien más. Es… Hay un montón de ellos, su voz en capas, el sonido reverberando alrededor de las paredes. ̶ Te echamos de menos.  
 
    Soy vagamente consciente de que los exorcistas me miran, pero no puedo devolver la mirada a ninguno de ellos. No puedo hacer nada más que quedarme ahí.  
 
    Oigo a Luke decir una oración, su voz fuerte, pero no puedo procesar ninguna de sus palabras.  
 
    Tom grita de dolor. Esta vez, suena como él.  
 
    Su cabeza se inclina hacia atrás, de nuevo, y su cuello parece a punto de romperse, y entonces Luke está a su lado, rezando en voz alta, mientras Rei espera a que caiga.  
 
    Misha está de pie frente a mí, con el brazo extendido.  
 
    Creo que ninguno de nosotros respira mientras esperamos.  
 
     ̶ Aguanta ̶ , dice Luke. ̶ Quédate con nosotros, Tom. Te sacaremos de esto.  
 
    La tensión se rompe. 
 
    Tom cae, su cuerpo se tambalea y rebota en la cama. Está completamente tumbado, con los ojos vidriosos, pero me doy cuenta de que está vivo cuando Rei se acerca a él para tomarle los signos vitales. 
 
    Todavía no estoy segura de que esté respirando, cuando siento la mano de Misha agarrada a mi hombro. ̶ Vamos ̶ , dice. ̶ Vamos a tomar un poco de aire fresco. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE 
 
    TRINE 
 
    Misha me guía hacia la parte trasera de la propiedad. La casa suburbana tiene un bonito patio trasero, con una gran arboleda que cubre la valla en la parte de atrás, pero no hay nada más aquí.  
 
    Se apoya en la pared trasera de la casa y exhala con fuerza. ̶ No esperaba que entraras en eso.  
 
    Me río secamente. ̶ Sí, yo tampoco ̶ , digo. ̶ Eso… Eso no puede ser médico, ¿verdad?  
 
     ̶ No. Levitar rara vez lo es.  
 
    Cruzo los brazos sobre el pecho. ̶ ¿Se va a poner bien? 
 
    Misha considera esto por un segundo. ̶ Sinceramente, no lo sé ̶ , dice.              ̶ Haremos lo que podamos.  
 
     ̶ Eso suena a que no crees que vaya a funcionar.  
 
    Suspira. Se deja caer en la pared y yo me uno a él en la hierba, ambos cruzando las piernas. Estamos bajo la sombra de un árbol, pero pronto hará demasiado calor para estar fuera. ̶ Rara vez he visto esto antes.  
 
     ̶ ¿Rara vez?  
 
    Él aparta la mirada de mí. ̶ He hecho esto antes ̶ , dice. ̶ Se ven muchas cosas.  
 
    Sacudo la cabeza. Todavía tengo la garganta seca y la cabeza me late. No sé cómo voy a envolver mi cabeza en esto, es tan difícil incluso pensar en ello. Mi mirada se aleja de él, sobre todo porque no puedo creer la naturalidad con la que habla de esto, como si estuviéramos hablando del tiempo o de las noticias. 
 
    Maldición. Esto no puede ser una rutina para él.  
 
    Me niego a creerlo.  
 
    Giro la cabeza para poder mirarle a los ojos. ̶ No lo entiendo ̶ , le digo.           ̶ ¿Cómo puedes enfrentarte a esto? ¿Cómo puedes saber que esto está pasando de verdad y seguir con tu vida como si nada? 
 
    Sacude la cabeza. No se burla, pero sonríe con un poco de frialdad. ̶ No lo sé. Por si no te has dado cuenta, lo he convertido en mi carrera. Así que, por si sirve de algo, no lo ignoro. No es algo normal para mí. No es algo normal para nadie. 
 
    Mordisqueo el interior de mi boca hasta que puedo sentir el agudo sabor del hierro cubriendo mi lengua. Tiene razón. No lo está ignorando. Pero, aun así, aunque haya hecho de ello su carrera, esto parece una locura. Me froto los ojos mientras intento pensar en lo que acaba de pasar.  
 
    Todavía estoy aturdida. Cada vez que cierro los ojos, veo la forma en que Tom me miraba.  
 
    Y luego la forma en que no lo hacía, sus ojos casi completamente blancos. Como si ya no estuviera en su propio cuerpo. Sólo la idea me hace sentir mal del estómago. ̶ ¿Pasó algo así conmigo? 
 
     ̶ No ̶ , dice rápidamente. ̶ Tu caso fue brutal, pero no fue nada parecido a esto. 
 
     ̶ ¿Por qué fue brutal? ̶ pregunto, arrepintiéndome casi inmediatamente. Una parte de mí no quiere saberlo. Una parte de mí piensa que es realmente estúpido que pregunte sobre esto en primer lugar. 
 
    Misha me mira a la cara durante un segundo. Abre la boca para responder, pero luego vacila y sus hombros se hunden. Su mirada se aleja de mí y se concentra en un pájaro en los árboles frente a nosotros. ̶ Porque tú eras esa joven con su vida por delante, que obviamente no tenía ninguna implicación real en nada de esto. 
 
     ̶ ¿Qué quieres decir? 
 
    Observo el trabajo de su garganta mientras traga, su nuez de Adán subiendo y bajando cuando lo hace. ̶ Obviamente, no culpo a nadie por sentir curiosidad por el diablo, y las fuerzas oscuras, y ya sabes, todo ese tipo de cosas, pero tú eres un caso especial. Eres el tipo de persona que parece ser vulnerable a ello sin ningún esfuerzo de tu parte. Por lo que nuestro trabajo de fondo descubrió; ni siquiera has usado una tabla de Ouija en toda tu vida.   
 
    Supongo que eso es cierto. Nunca tuve mucho interés en lo oculto, excepto que sonaba como algo genial. El interés de mi madre por las historias espeluznantes siempre fue un factor disuasorio, sobre todo después de que se volviera loca. No creo que sea el momento de hablar de eso, así que me pongo de rodillas. ̶ ¿Es eso lo que pasó con Tom? ̶ Pregunto. ̶ ¿Y es cierto que jugar con una ouija, no sé, realmente abre portales? 
 
    Se encoge de hombros. ̶ No lo sé. Sólo sé que algunas personas son más vulnerables emocionalmente a ella, y no parece que haga picar los radares de otras personas.   
 
     ̶ ¿Y esto es… como si tuvieras que haber oído hablar de ello para estar poseído? ̶ Pregunto. ̶ Porque yo no crecí religiosa, pero la religión seguía siendo una parte importante de mi vida.  
 
     ̶ No lo sé. Lo siento, tengo más preguntas que respuestas. Me gustaría poder decírtelo, pero no puedo.  
 
     ̶ ¿Lo fueron? ̶ Pregunto, mirando las claras líneas de su perfil, la sombra de la barba que crece en su cara. Es tan guapo que podría quedarme mirándolo eternamente. Incluso cuando aprieta la mandíbula y tiene el ceño fruncido, los pómulos altos y los rasgos fuertes hacen que sea tan agradable mirarlo.  
 
    Puede que hayamos tenido sexo, pero esto es lo más cerca que he estado de él.  
 
    Realmente me gusta. Me gusta de verdad.  
 
    La realización se hunde, pero todavía estoy tratando de procesar lo que pasó dentro de la casa. No puedo lidiar con tantos sentimientos a la vez, no cuando ni siquiera he conseguido procesar lo que ha pasado hace unos minutos.  
 
     ̶ ¿Fuimos qué? ̶ , dice, girando la cara para mirarme, la oscuridad de sus ojos marrones contrastando con la palidez de su piel. Él también estaba claramente agitado.   
 
      ̶ ¿Alguno de ustedes ha sido poseído alguna vez? 
 
    Frunce el ceño mientras considera esto. ̶ Sus historias no son para que las cuente yo. Pero no. No creo que eso sea lo que está pasando aquí, y no creo que sea particularmente vulnerable a esto. Si no he sido poseído a estas alturas, probablemente nunca lo seré.  
 
     ̶ ¿No lo crees? ̶ Pregunto en voz baja. No parece muy convencido. Es como si tratara de convencerse a sí mismo de que lo cree.  
 
     ̶ A mí no me va a pasar nada. No estoy especialmente en sintonía con lo sobrenatural, no me llegan las vibraciones ni nada por el estilo. Sólo sé cómo enfocar las cosas cuando se salen de control, ese es mi único talento especial. Nada más. 
 
    Lo hace parecer tan simple. No creo que sea sencillo en absoluto, pero me doy cuenta de que quiere que abandone esta línea de preguntas. Aun así, no estoy preparada para entrar, y creo que él tampoco quiere hacerlo. Cuanto más tiempo podamos permanecer aquí fuera, y evitar volver a la habitación de Tom, mejor será para los dos. Supongo que mi mejor opción es seguir dando conversación durante todo el tiempo que pueda.  
 
     ̶ Mencionaste que te metiste en esto porque conoces a gente que cayó en el olvido. ¿Has visto algo así antes? ̶ Pregunto. No puedo evitar mirar hacia atrás, hacia la puerta trasera, de donde ambos venimos.  
 
    No oigo nada desde aquí, pero, aun así, sé que el exorcismo sigue ocurriendo. Sé que tiene que ser así, e incluso esa vaga conciencia hace que mi estómago se retuerza de miedo. Están ocurriendo cosas ahí dentro de las que no tengo ni idea, e instintivamente me toco el cuello, recordando cómo se sentía la mano de Tom al agarrarme con fuerza. Mientras intentaba matarme.  
 
     ̶ Sí ̶ , dice Misha. Me observa atentamente. Sé que puede ver dónde están mis manos, y su mirada revolotea entre ellas y mis ojos. Pero no me pregunta por ello, y agradezco mucho que decida mantener el foco en él. ̶ No empiezas… Diablos, no te quedas en esta línea de trabajo si no ves cosas así.  
 
    Trago, con la boca seca. ̶ ¿Cuándo?  
 
    Suspira. ̶ Larga historia ̶ , dice, mirando a su alrededor. ̶ Crecí en una casa como ésta. Era realmente hermosa. Mi familia y yo vivíamos en un suburbio de Massachusetts, como a una hora de Boston. Mis padres tenían un terreno y la casa estaba rodeada de robles, pinos y arces rojos. Las hojas se volvían amarillas y marrones y, cuando mi hermana y yo salíamos de casa para ir al colegio por la mañana, podíamos oír el crujido de las hojas bajo nuestros pies. Y, sinceramente, no sé cómo, pero el suelo siempre olía a canela y a manzanas. El otoño era siempre mi estación favorita, porque era casi el momento de hacer locuras como ir en trineo o lo que fuera. Había algo realmente sereno en esos meses. Y también me gustaba mucho que mi madre fuera a…   
 
     ̶ ¿A qué? 
 
     ̶ Iba a calmarse. A ella también le gustaba el otoño ̶ , dice.  
 
     ̶ ¿Estaba poseída?  
 
    Se ríe, un poco amargamente. ̶ No, sólo era una imbécil ̶ , responde. ̶ Pero mis padres eran profundamente religiosos, y cuando se enteraron de que había un niño en nuestro barrio que estaba poseído, decidieron llevarnos a mis hermanos y a mí a verlo. Para no ayudar, sentían que se les escapaba de las manos y querían asustarnos.  
 
    Le observo. ̶ Mierda.  
 
     ̶ No fue así ̶ , dice. ̶ Para ser claro, ahora, como adulto, me doy cuenta de que el niño de trece años que fuimos a ver estaba enfermo, y probablemente fue obra de sus padres. Tenía un aspecto terrible. Su piel estaba gris, y simplemente… solía ser mi amigo, y ya ni siquiera me miraba.  
 
     ̶ Eso es horrible.  
 
     ̶ Sí. Y luego murió ̶ , continúa. ̶ Nunca he podido averiguarlo, pero lo mataron de hambre o lo envenenaron hasta la muerte. Todo porque querían que todo el mundo sintiera pena por ellos. 
 
     ̶ Jesús ̶ , digo, conteniendo a duras penas las ganas de hacer una mueca de dolor.  
 
     ̶ Sí, hubo una investigación, pero no lo suficiente como para condenar. La iglesia a la que iban mis padres creía que estaban siendo perseguidos, y finalmente el estado abandonó cualquier investigación o lo que fuera. Entiendo que hay una tonelada de burocracia en torno a sacar a un niño de su casa, quiero decir, créeme, si alguien lo entiende, soy yo. Pero cuando entré en esto, pensé que detendría a cualquiera que quisiera hacer algo así a un niño. Ese era mi plan.  
 
    Le espero. Se gira para mirarme y traga saliva. ̶ Lo siento, dime si esto es demasiado ̶ , dice. ̶ No hablo mucho de ello, pero… No sé. Es fácil hablar contigo.  
 
     ̶ No. Quiero saber.  
 
     ̶ De todos modos, avance rápido hasta mi práctica ̶ , dice. ̶ Estoy haciendo intervención en crisis en una clínica de salud rural, sobre todo pediatría, así que estoy centrado en niños y adolescentes. Y hay una niña allí… Es joven, y está realmente angustiada, y sus padres están inconsolables porque está realmente enferma y cada vez peor. Así que mi supervisor sale de la habitación, y esta chica se vuelve hacia mí y ella… Empieza a hablar de Toby. No sólo me da detalles, me da su nombre. Toby Sinclair. Es imposible que ella lo supiera.  
 
     ̶ Demonios.  
 
     ̶ ¿Verdad? No tenía ni idea de qué hacer.  
 
     ̶ ¿Y qué terminaste haciendo?   
 
    Se vuelve hacia mí y sonríe. ̶ ¿Qué crees que hice? Lo único que se me ocurrió hacer. Llamé a un sacerdote. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CINCUENTA 
 
    REI 
 
    El pulso del chico se ralentiza y su respiración es agitada.  
 
    Luke puede seguir rociando agua bendita sobre él, pero no creo que eso vaya a ayudar mucho. No está teniendo un ataque, pero ya no responde. Necesita ser conectado a una máquina. No puede simplemente… Estar ahí, mientras esperamos que muera.  
 
    Necesita atención médica.  
 
    Levanto la mano para que Luke deje de trabajar. ̶ Vamos a tener que llamar a una ambulancia.  
 
     ̶ ¿Y la madre? ̶ , pregunta.  
 
    Me encojo de hombros. ̶ No lo sé, pero necesita supervisión médica las veinticuatro horas del día, y nosotros no podemos hacerlo ̶ , digo. ̶ No tengo forma de hacer los exámenes que harían en un hospital. Y necesita… Mierda, necesita suero, por lo menos. Está muy deshidratado. Va a morir si no lo conectamos a una vía. 
 
     ̶ Entonces, ¿qué sugieres? ̶ Dice Luke. Se aleja un paso de la cama, vuelve a guardar el agua bendita en el bolsillo de sus jeans, se quita la estola morada de los hombros. Si la gente no se fija demasiado, sólo parece una bufanda.  
 
    Está bien en climas más fríos, pero aquí la gente le mira de forma extraña.  
 
    A mí también me miran raro cuando me pongo la chaqueta, pero da igual. Eso es sólo moda.  
 
    La estola, no sé, parece que tiene algo raro. 
 
      Intento concentrarme en su ropa porque no sé si vamos a poder salvar a este chico y tener la conversación que vamos a tener con los paramédicos es una de mis partes menos favoritas del trabajo.   
 
    Pero no es una de las peores partes objetivas. Las partes objetivamente peores son cuando alguien está más allá de la ayuda y acaba en un centro psiquiátrico, y no sabemos si eso significa que va a ayudar a la gente que le rodea. O cuando tenemos que hablar de lo que tiene que hacer un padre para los preparativos del funeral. 
 
    Tal vez han pasado cinco segundos, y ya es demasiado tiempo. Mis dedos siguen en la muñeca de Tom mientras siento su pulso.  
 
     ̶ Les he llamado ̶ , dice Luke. Intento sonreírle, pero creo que los músculos de mi cara no funcionan. ̶ Dijeron que estarían aquí en cinco.  
 
     ̶ Genial. ¿Qué dijiste? ̶ Pregunto.  
 
     ̶ Que estaba teniendo un ataque, que no lo conozco, y que tiene muy mala pinta ̶ , responde. ̶ Nada más. Te dejo que hables con ellos. ¿Cómo está? 
 
     ̶ Está pendiendo de un hilo, creo ̶ , le digo. ̶ Nada de esto es genial. ¿Qué hay de su…? 
 
     ̶ ¿Espíritu? ̶ pregunta Luke, levantando las cejas mientras me mira a los ojos. ̶ Honestamente, es difícil de decir. No está respondiendo realmente en este momento. Yo sólo… haré todo lo que pueda, pero una vez que lo lleven al hospital, no podré hacer mucho más que sentarme y rezar con él.  
 
    Lo sé. Hemos tenido esta conversación un millón de veces. Siempre parece que estamos renunciando al cliente cuando lo enviamos al hospital, sobre todo porque significa que nuestro alcance se verá drásticamente disminuido.  
 
    Eso es un problema, ya que no podremos realizar un exorcismo si no tenemos espacio para ello. Pero tenemos que ser capaces de mantenerlo vivo. No podemos exorcizar un cadáver.  
 
     ̶ ¿Necesitamos atarlo o algo así? ̶ Luke pregunta. 
 
    Sacudo la cabeza. ̶ No, es demasiado para explicar ̶ , digo, mirando a Tom. Ahora tiene los ojos cerrados y está tumbado de espaldas, con la cabeza echada hacia atrás sobre la almohada. Parece un adolescente normal. Uno enfermo, pero normal. Es difícil creer que, hace apenas una hora, estaba flotando sobre la cama. 
 
    Luke levanta la cabeza para mirarme. Deja que me encargue de todos los cuidados médicos de nuestros clientes, pero parece un poco dubitativo en este caso. Probablemente porque Tom intentó matar a Trine. 
 
     ̶ Pueden sedarlo ̶ , digo. Me siento en el borde de la cama y lo miro, dejando caer la mano a su lado. Está frío al tacto, y su respiración se entrecorta. Lo cuidarán mejor en un hospital. Al menos temporalmente.  
 
     ̶ ¿Crees que podremos sacarlo de nuevo? ̶ pregunta Luke.  
 
     ̶ Es difícil saberlo ̶ , digo. ̶ Probablemente pueda visitarlo…  
 
     ̶ Si no hace daño a alguien más ̶ , responde.  
 
    Asiento con la cabeza, con la boca seca. Sé que tenemos que hacerlo porque Tom necesita atención médica, pero no quiero descartarlo. Luke cierra los ojos, reza una oración en voz baja, y yo lo observo, apenas prestando atención cuando se acercan unos pasos.  
 
     ̶ ¿Cómo está? ̶ pregunta Trine.  
 
    Me giro para mirarla. No sé por qué, pero no esperaba que Misha la trajera aquí. ̶ No muy bien ̶ , respondo. ̶ Hemos llamado a una ambulancia. Probablemente deberíamos avisar a la madre.  
 
     ̶ ¿No hay nada más que puedas hacer? ̶ Trine sigue acercándose a Tom, hasta que se sienta en el borde de la cama junto a mí.  
 
    Es… Preocupante.  
 
    Quiero decirle que se levante y se aleje de él, pero sé que si lo hago, y hay alguna parte de él que todavía se aferra, podría quedar destrozado. 
 
    En cambio, no digo nada. Trine lo mira con los ojos entrecerrados. ̶ Me siento tan mal por él ̶ , dice. Acerca su mano al brazo de él y lo aprieta suavemente. ̶ No recuerdo mucho, pero lo que recuerdo me da mucho miedo. Tiene que tener miedo. ¿Qué le va a pasar?  
 
     ̶ Probablemente va a estar en un hospital durante un tiempo ̶ , le digo.            ̶ Después de que averigüen lo que necesita para estar sano, probablemente lo pondrán en retención psicológica si intenta contarles algo de lo que ha pasado aquí.  
 
     ̶ ¿Cuándo le darán el alta? ̶ , pregunta.  
 
    Me encojo de hombros. ̶ Es difícil saberlo. ¿Lo has denunciado? 
 
     ̶ No. ¿Debería hacerlo? 
 
     ̶ Eso depende de ti ̶ , respondo. ̶ Si fuera un delincuente, probablemente podrían retenerlo más tiempo.  
 
     ̶ Pero no era él. Tom nunca haría algo así.  
 
    Observo cómo Misha le pone la mano en el hombro. Luke los observa, apenas puede apartar los ojos de ellos, pero no quiero mirar. Trine parece estar devastada. No puedo evitar sentirme mal por ella. Probablemente es la única persona en el mundo que conoce que ha sido poseída, aparte de sí misma.   
 
     ̶ No ̶ , responde finalmente Luke. ̶ No lo haría. Pero todavía está en ese cuerpo, y tenemos que encontrar una manera de mantenerlo vivo hasta que podamos ayudarlo.  
 
     ̶ ¿Cómo pueden ayudarlo si ya no está aquí? ̶ pregunta Trine. Su voz suena como si estuviera a punto de romperse.  
 
      ̶ Lo resolveremos ̶ , dice Luke. Es una perogrullada. No hemos sido capaces de resolverlo hasta ahora. Pero eso parece ser todo lo que Trine necesita. Ella le muestra una sonrisa apretada, inclinando la cabeza al hacerlo.  
 
    Y entonces oímos que las sirenas se acercan a la casa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO 
 
    TRINE 
 
    Observo cómo un grupo de personas uniformadas carga a Tom en la parte trasera de una ambulancia. Hay una conversación entre Rei y los dos paramédicos que lo suben a la ambulancia, y después de que le digan a dónde llevan a Tom, y la ambulancia se aleje a toda velocidad, todo en el callejón sin salida de los suburbios parece falso.  
 
    No hay nadie fuera. Nadie nos observa. Todo el mundo está probablemente en el trabajo, o quizás ocupándose de sus propios asuntos, pero no puedo evitar pensar que probablemente estén asomándose por sus ventanas y preguntándose por qué un joven va al hospital en primer lugar.  
 
    Misha está al teléfono. Está avisando a la madre.  
 
    Rei también está al teléfono, no sé con quién está hablando.  
 
    Luke está a mi lado, su mirada sigue a la ambulancia mientras desaparece por la curva, las sirenas se vuelven más silenciosas a medida que el vehículo se aleja. Se vuelve hacia mí. ̶ ¿Cómo lo llevas? 
 
    Me río, con los brazos cruzados sobre el pecho. ̶ Genial ̶ , digo. ̶ Genial. Me encanta que no hayamos podido ayudarle.  
 
     ̶ Todavía.  
 
     ̶ Eres optimista ̶ , respondo. ̶ ¿Cómo? ¿Cómo puedes ser optimista si ya no vas a poder hacerle un exorcismo?  
 
    Sacude la cabeza, sus ojos se entrecierran. Se ven azules a la luz del sol, pero a pesar de la sonrisa que lucha por mantener en su rostro, parece cansado. No puedo culparle. Ni siquiera he hecho nada, y estoy jodidamente agotada. ̶ Ojalá pudiera decirte que sé exactamente cómo voy a hacerlo o qué voy a hacer, pero no puedo ̶ , responde. ̶ Lo único que puedo decirte con seguridad es que no doy por perdida a la gente. 
 
     ̶ Pero no sabes cómo ayudarle.  
 
     ̶ Eso no significa que vaya a dejar de intentarlo ̶ , responde. ̶ No dejaría de intentarlo contigo. ¿Por qué iba a dejar de intentarlo con él? 
 
    Me estremezco. De repente tengo mucho frío y me abrazo a mí misma. Intento mantenerme fuerte, pero esto es difícil.  
 
    Luke frunce los labios. No quiero que se preocupe por mí, pero parece preocupado.  
 
     ̶ Vamos a dar un paseo ̶ , dice.  
 
     ̶ ¿Qué? ̶ Pregunto. ̶ ¿Qué pasa con ellos? 
 
     ̶ Estarán aquí cuando volvamos. Se están ocupando de las cosas ̶ , responde. ̶ Tú y yo no tenemos que ocuparnos de nada. Podemos dar un paseo.  
 
    Le sonrío, a pesar de mí misma. Creo que tiene razón. Y la forma en que me mira, como si estuviera tan preocupado por mí… Es dulce. No me conoce. No sé por qué está tan preocupado por mí.   
 
    Cuando empieza a caminar, yo camino con él. No se parece en nada a un sacerdote en este momento. Lleva unos jeans negros que se pegan a sus largas piernas y una camiseta blanca de manga corta. Es ajustada, y puedo ver cómo los ricos contornos de sus hombros se tensan contra la delicada tela. Tiene el pelo oscuro, cortado a lo largo, con un rizado en los lados. Mete las manos en los bolsillos de los pantalones y me dedica una sonrisa.  
 
    No parece que le cueste ningún esfuerzo. No tengo ni idea de cómo, pero a pesar de todo lo que ha pasado, su disposición se mantiene extrañamente soleada.  
 
     ̶ No estás dejando que te afecte ̶ , murmuro, más para mí que para él.  
 
    Él frunce el ceño. ̶ Estoy dejando que me afecte ̶ , dice. ̶ Estoy pensando en ello mientras hablamos. Pero aún no es inútil. Tengo fe. 
 
    Sacudo la cabeza. ̶ ¿Cómo? ̶ Pregunto. ̶ Rei y Misha parecen pensar que es una pérdida de tiempo.  
 
     ̶ Rei y Misha tienen que hacer lo que han sido entrenados para hacer la mayor parte de sus vidas. Misha está gestionando una crisis, y Rei está tratando de averiguar cómo ayudar a Tom médicamente, dónde lo transportan, todo eso ̶ , dice. ̶ Al igual que yo tengo que hacer lo que he estado entrenando para hacer la mayor parte de la mía.  
 
     ̶ ¿Cuánto tiempo se necesita para convertirse en un sacerdote? ̶ le pregunto.  
 
    Se ríe. ̶ No es un trabajo, es una vocación. Así que probablemente la mayor parte de mi vida, sí.  
 
    Yo también me río. ̶ No sé cómo lo haces. No tengo ni idea de lo que quiero hacer con el resto de mi vida. Creo que… Cuando era niña, lo único que tenía sentido para mí era la música ̶ , digo. ̶ Mi padre era baterista en un montón de bandas locales, y me llevaba con él. Estaba allí para el montaje, y sus compañeros de banda me dejaban trastear con sus instrumentos, hasta que uno de ellos se ofreció a darme clases de guitarra. Pero nunca fue un propósito. Siempre fue algo que hice por diversión. Supongo que el resto de la banda está mucho más motivada que yo. Nunca esperé hacer esto por trabajo.  
 
     ̶ ¿Te gusta? ̶ , pregunta.  
 
     ̶ ¿Qué no puede gustarme? Toco el bajo en una banda de punk. ¿Sabes lo poco que tengo que hacer?  
 
    Se ríe, sacudiendo la cabeza. Doblamos una esquina y las casas de aquí son un poco más bonitas que las del callejón sin salida. El sol nos golpea mientras nos alejamos del resto de los chicos. ̶ Eso tiene sentido. Suena divertido.  
 
     ̶ ¿Sabes qué no suena divertido? Ser sacerdote. ¿Por qué haces eso? ̶ Pregunto. ̶ Quiero decir, ¿eres asexual o algo así?  
 
    Se gira para mirarme, con los ojos ligeramente entrecerrados. 
 
    Abro la boca, con las mejillas rojas. ̶ ¿Sabes qué? No es en absoluto de mi incumbencia. Olvida que he preguntado.  
 
     ̶ No lo soy ̶ , dice. ̶ En el espectro de la asexualidad, quiero decir.  
 
     ̶ Vale…  
 
     ̶ No me uní porque esperaba que esto fuera fácil ̶ , dice, con la sonrisa aún en la cara. ̶ Me uní porque quería hacer del mundo un lugar mejor. Y me di cuenta de que tenía un talento especial para desterrar el mal, así que eso es lo que hago.  
 
     ̶ ¿Y eso es lo que hiciste conmigo? ̶ Pregunto. ̶ Necesitabas deshacerte del mal que vivía dentro de mí.  
 
    Se ríe, algo en sus ojos brilla. ̶ No eres malvada, Trine ̶ , dice. ̶ Pero si lo fueras, sinceramente, podría ver totalmente el atractivo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS 
 
    MISHA 
 
    Decidimos ir al restaurante cerca de donde Trine dejó su auto, mientras hablamos del siguiente paso.  
 
    No es que necesitemos hablar del siguiente paso. Sabemos exactamente lo que viene después. Volvemos a Boston, y Tom… Bueno, no tengo ni idea de lo que pasará con Tom. Pero no llegamos a él antes de que necesitara atención médica seria, lo que significa que probablemente no llegaremos a él en absoluto.  
 
    Hay consideraciones prácticas.  
 
    Probablemente no nos paguen. La madre estará devastada. Es otro exorcismo en el que fracasaremos, lo que significa que, sea lo que sea lo que esté ocurriendo con la gente ahora, los demonios parecen ser cada vez más fuertes.  
 
    Estoy empezando a pensar que algo raro está pasando en Orlando, y no sólo la mierda habitual de Florida. 
 
    Pero no tengo que decir nada de esto en la mesa, ya que todos parecemos pensarlo. La única que no se da cuenta de esto es Trine. Ella no lo sabría. Ella está trabajando en una hamburguesa con queso y papas fritas rizadas, sin decir nada a ninguno de nosotros.  
 
     ̶ Entonces ̶ , dice Luke. ̶ ¿Qué dijo la Sra. Souter? 
 
     ̶ Estaba molesta ̶ , respondo. ̶ Le dije que al menos pasara la noche en el hotel. No habrá nadie allí para volver a casa, así que…  
 
     ̶ Podríamos volver ̶ , dice Rei. ̶ Después de una semana o así, cuando esté un poco mejor. Podríamos ver cómo está.  
 
     ̶ Probablemente no nos dejarán verlo si está en retención psiquiátrica ̶ , respondo. ̶ Normalmente es algo de setenta y dos horas en Florida, ¿no? Pero eso es sólo después de que se aseguren de que está mejor, así que… 
 
     ̶ Así que podría ser más largo que eso. Y tendríamos que confiar en que la Sra. Souter venga a hablar con nosotros. No sé si ella lo haría ̶ , dice Luke. ̶ Creo que ella podría vacilar.  
 
     ̶ Espera ̶ , dice Trine. Ella está sosteniendo una papa rizada hacia su cara, pero está congelada en el aire. ̶ ¿Qué quieres decir con ir a hablar con ustedes? ¿A dónde van? 
 
    Maldición. Es decir, todos sabíamos que esto iba a pasar, pero no esperábamos que terminara así. Me siento mal por ella. Probablemente quería que nos deshiciéramos del demonio. Estoy seguro de que hay una parte de ella que siente que lo que le pasó a Tom se refleja en su propia situación.  
 
    Quiero decirle que no es así, que lo que le pasó a Tom no es en absoluto lo que le ha pasado a ella. Después de todo, está sentada aquí, disfrutando de una comida con nosotros. Hablando del futuro.  
 
    Si todavía estuviera poseída, no sería capaz de hacer eso.  
 
     ̶ Nos vamos a casa, Trine ̶ , dice Woods. ̶ Se acabó.  
 
    Ella deja su patata frita en el plato y le mira fijamente. ̶ ¿Qué quieres decir con que se acabó? 
 
    Woods la mira a los ojos. Veo que se está enojando, pero no quiero intervenir. Me alegro de que sea él quien dé la noticia y no yo. Sin embargo, no me gusta. Veo que está molesta, y cuanto más se enoja ella, más lo hago yo.  
 
     ̶ Hemos venido a hacer un trabajo. Ya no podemos hacerlo ̶ , dice Woods. Toma un sorbo de su agua con limón y la mira a los ojos. ̶ Hemos fracasado. Podemos volver a intentarlo más tarde…  
 
     ̶ Lo intentaremos más tarde ̶ , dice Salinas en voz baja. Rei ni siquiera lo reconoce. Ni siquiera le hace un gesto para que se detenga.  
 
     ̶ Pero ahora mismo, ya no hay razón para que estemos aquí ̶ , dice Rei.          ̶ Tenemos que volver y seguir haciendo nuestro trabajo. No vamos a ayudar a nadie aquí. 
 
    Trine se aferra al extremo de la mesa como si estuviera a punto de desmayarse, y su mandíbula se endurece, pero no dice nada. ̶ Bien ̶ , dice, con la voz temblorosa. No parece que le parezca bien, pero no creo que vaya a decir nada. ̶ Supongo que tiene sentido.  
 
    Mira su bebida, pero no la toma. En cambio, se levanta. ̶ Disculpen ̶ , dice.    ̶ Necesito ir al baño.  
 
    La observamos mientras se aleja de la mesa. Woods suspira. ̶ Quizá no debería habérselo dicho.  
 
    Sacudo la cabeza. ̶ Tenía que saberlo ̶ , digo. Luke se levanta, pero le hago un gesto para que se siente. ̶ No, yo iré.  
 
    Cuando la encuentro, está de pie fuera del restaurante, apoyada en la pared. Se está palmeando como si estuviera buscando algo. 
 
     ̶ ¿Qué has perdido? ̶ Le pregunto.  
 
    Me mira y me dedica una sonrisa apretada. ̶ Normalmente llevo mi vaporizador encima ̶ , dice. ̶ Me ayuda a calmarme. Supongo que lo he dejado en casa esta mañana y lo necesito ahora.  
 
     ̶ ¿Estás molesta? 
 
    Se encoge de hombros. ̶ ¿Qué diferencia hay si lo estoy? No puedo retenerlos aquí.  
 
     ̶ No es eso lo que te he pedido.  
 
    Suspira, echando la cabeza hacia atrás. Mira al cielo que se oscurece y sus ojos se entrecierran. ̶ Estoy disgustada ̶ , dice. ̶ Pensé que ibas a ser capaz de salvarlo, pero… No sé. Luke hizo parecer que ibas a intentar hacer algo más, cualquier otra cosa. Y ahora estás… Estás aquí, y hablas de irte, y no lo haces. No vas a ayudarlo.  
 
     ̶ No vamos a ayudarle ahora mismo, Trine ̶ , digo. ̶ No hay nada que podamos hacer si está muerto. 
 
     ̶ Pero, ¿qué puedes hacer si ni siquiera estás cerca de él? No creo que puedas exorcizarlo por internet. ¿Se puede? 
 
    Sacudo la cabeza, conteniendo una sonrisa. Está siendo sarcástica, pero hay algo más ahí. Una tristeza real y genuina. Quiero abrazarla y decirle que todo va a ir bien, pero no lo hago, sobre todo porque no va a ser así. Y lo último que quiero hacer es mentirle.  
 
     ̶ Nosotros también te echaremos de menos ̶ , le digo. ̶ Puedes venir a visitarnos.  
 
    Se ríe, sin humor en su voz. ̶ Voy a echar de menos el sexo, pero no se trata de eso.  
 
     ̶ Gracias ̶ , digo. ̶ Una vez no me parece suficiente.  
 
    Me mira y parece que está a punto de llorar. ̶ No se trata sólo de eso.  
 
     ̶ ¿Oh? 
 
     ̶ Hay… Algo raro que me está pasando. Pensé que podrías darme respuestas, pero eso no es tu responsabilidad ̶ , dice. ̶ Supongo que tengo que resolverlo en terapia.  
 
     ̶ ¿Algo raro? 
 
    Ella traga, su mirada se aleja de mí. ̶ No es nada. Sólo sueños. Un mal sueño. Te hablé de esto ̶ , dice. ̶ No es nada que pueda ayudar. Sólo necesito resolverlo en terapia. Y, ya sabes, está lo de ser capaz de ver las cosas antes de que ocurran. Pero tal vez sea sólo una casualidad. Sólo me ha pasado una o dos veces.  
 
    Doy un paso hacia ella. Huele a sal y a coco. Pero, en ese momento, estábamos concentrados en Tom. No sabía realmente cuánta angustia le estaba causando esto. 
 
    No me di cuenta de lo que podía significar, y el miedo se apodera de mí cuando pienso en ello. También me siento estúpido y culpable a la vez. Deberíamos haberlo sabido. Debería haberlo sabido.  
 
     ̶ Háblame de los sueños ̶ , digo, con el corazón palpitando. Intento mantener un tono uniforme, pero es difícil. Ella lo descarta como si no fuera nada, pero… Demonios. Podría ser una señal.  
 
     ̶ No hay mucho que decir. Parálisis del sueño. A veces del tipo sexy, a veces del tipo espeluznante, a veces… Ambos… ̶ , dice, estremeciéndose. ̶ Como he dicho, tengo que trabajarlo en terapia. No mediante un exorcismo.  
 
    Sacudo la cabeza. ̶ Trine ̶ , digo. Me pongo delante de ella y le pongo las manos en los hombros, agachando la cabeza para poder mirarla a los ojos. Sigo luchando por mantener un tono uniforme, aunque me resulta difícil mientras ella me mira con esos grandes ojos marrones que tiene. ̶ No quiero alarmarte, pero creo que puedes estar en peligro. 
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES 
 
    LUKE 
 
    Cuando vuelven a entrar en el restaurante, Trine parece un poco asustada, y cuando miro a Misha, veo que algo le preocupa. Su mano está en la parte baja de su espalda, y la guía hacia delante hasta que se sienta frente a nosotros. Pero no dice nada, y apenas levanta la cabeza para mirarnos.  
 
     ̶ Tenemos un problema ̶ , dice Misha, deslizándose en la silla junto a ella.  
 
     ̶ Tenemos muchos ̶ , dice Rei entre dientes apretados.  
 
     ̶ Es Trine ̶ , dice, mirándola. ̶ Algo… Algo le pasa.  
 
    Su mirada se desplaza entre nosotros, pero no dice nada.  
 
     ̶ Salinas ̶ , dice. ̶ Dame tu agua bendita.  
 
     ̶ No voy a hacer eso.  
 
     ̶ Sólo dámela ̶ , sisea. Saco el agua bendita de mi bolsillo. Es un frasquito pequeño, casi completamente imperceptible, y cuando se vuelve para mirarla, ella lo fulmina con la mirada.  
 
     ̶ ¿Qué estás haciendo? ̶ , pregunta.  
 
     ̶ Dame la mano ̶ , dice él.  
 
     ̶ ¿Es necesario? ̶ pregunta Rei.  
 
     ̶ Ella ha estado teniendo sueños ̶ , dice Misha. ̶ Sueños en los que ve a un hombre y no es capaz de levantarse. Sueños que sólo empezaron a ocurrir después del exorcismo. 
 
    Rei maldice en voz baja.  
 
     ̶ Tu mano, Trine ̶ , dice Misha.  
 
    De mala gana, ella la extiende.  
 
     ̶ Espera ̶ , dice él. ̶ Woods.  
 
    Sé lo que va a hacer, así que extiendo la mano y extiendo los dedos. Me salpica la palma de la mano con un poco de agua, y no se siente nada. Sé que esto es un espectáculo para Trine, así que me empeño en frotar los dedos, mojándome la piel lo más posible.  
 
    Ella se queda mirando, pero no dice nada.  
 
     ̶ Ahora tu mano, Trine ̶ , dice. La acerca a él, con la palma de la mano hacia él, y él la mira a los ojos antes de decir nada. Se nota que está conteniendo las ganas de disculparse. Cuando deja que un poco del líquido llegue a su piel, todos podemos oírlo.  
 
    Chisporrotea.  
 
    La quema.  
 
    Ella se aparta de él, haciendo una mueca. ̶ Ouch ̶ , dice. ̶ ¿Qué ha sido eso? 
 
     ̶ Sólo agua ̶ , digo. ̶ Era sólo agua, Trine.  
 
     ̶ No, no lo era. Has puesto algo en eso.  
 
    Misha coge el frasco de agua y lo vierte sobre su propia palma. ̶ No ̶ , dice.    ̶ Es sólo agua. ¿Padre? 
 
    Pongo los ojos en blanco, pero también le doy la mano. Vacía el frasco sobre mi palma, y el agua se queda en las líneas entre mi piel. ̶ No me duele ̶ , digo. ̶ No siento nada. Intenta quitármelo de encima, ¿vale? 
 
    Trine hace una mueca, pero se adelanta, a punto de hacer lo que se le dice. Me pasa las yemas de los dedos por la palma de la mano, y oigo un chisporroteo al sentir la electricidad de su piel.  
 
    Hace una mueca y retira la mano. ̶ ¿De verdad no has sentido eso?  
 
    Sacudo la cabeza. ̶ No siento nada ̶ , digo. ̶ Todo lo que siento es el tacto de tu piel y el agua.  
 
     ̶ Cuéntales lo de los sueños ̶ , dice Misha.  
 
    Sus ojos se abren de par en par mientras frota la piel de sus manos contra su chaqueta de cuero. ̶ Ya se lo he contado. ¿Es una broma? ¿Están bromeando? 
 
     ̶ ¿Por qué íbamos a bromear con esto? ̶ pregunta Rei. ̶ Esto no es una broma. Parece que… Cuando nos hablaste de los sueños al principio, no hicimos la conexión. Ahora tenemos más información, y puede que sea algo que te siga afectando.  
 
    Se queda en blanco. Sé que no sabe cómo explicarlo, pero ¿cómo podría hacerlo? Es algo extremadamente difícil de explicar.  
 
     ̶ Hay una fórmula para un exorcismo ̶ , digo, porque al menos se merece un intento de explicación. ̶ Hay que tener cuidado. Pero es como… Las cosas caen por las grietas. No hay forma de que nos llegue todo. Clasificamos los casos, y cuando parecía que estabas bien, y podías pasar todos nuestros controles, no teníamos razón para seguir trabajando en tu exorcismo. En lo que a nosotros respecta, ya no estabas afectada por la posesión. Y probablemente no lo estés. No tanto como antes. Probablemente puedas volver a vivir tu propia vida por un tiempo, pero no sé por cuánto tiempo.  
 
     ̶ Espera ̶ , dice Trine. ̶ ¿Qué estás diciendo? ¿Estás diciendo que todavía estoy poseída? 
 
     ̶ Estoy diciendo que hay una gran posibilidad de que algo persista. 
 
     ̶ Puede que por eso seas tan perspicaz ̶ , dice Rei. ̶ Esa es la razón por la que fui a tu concierto en primer lugar.  
 
     ̶ ¿No querías ver a Johnny Baskets? ̶ , pregunta ella, con fingida sorpresa en su voz.  
 
     ̶ Esto es serio ̶ , dice Misha. ̶ No puedes alejar el tema bromeando.  
 
     ̶ No hay… No estoy bromeando con nada ̶ , dice ella. ̶ Sólo les digo que las cosas estaban bien antes de que aparecieran, y ahora… 
 
     ̶ Oye, está bien ̶ , dice Misha. ̶ Vamos a ayudarte. Te lo prometo. 
 
    Le pone la mano en el hombro, pero ella se lo quita de encima. ̶ Como tú ayudaste a Tom, ¿verdad? ̶ , pregunta ella, con la voz quebrada. ̶ Vas a dejar que se marchite mientras algo jode su mente y probablemente vas a dejar que me pase exactamente lo mismo. Vas a… 
 
    Cierra los ojos y se queda sin palabras, con las manos enroscadas en el borde de la mesa.  
 
    Misha abre la boca para hablar, pero Rei sacude la cabeza, cortándolo.  
 
    Cuando Trine vuelve a abrir los ojos, parece furiosa. ̶ Vas a dejar que me pase lo que le pasó a mi madre ̶ , dice. ̶ Y no puedo creer que haya confiado en ti. Nunca debí confiar en ti. Nunca debí confiar en ninguno de ustedes ̶ .  
 
     ̶ Trine, no vamos a dejar que te pase nada ̶ , digo. ̶ Si Misha no estuviera preocupado, no habría sacado el tema. 
 
     ̶ Pero se van a ir ̶ , dice Trine.  
 
     ̶ Íbamos a irnos y a pensar cómo podríamos volver y ayudar a Tom ̶ , dice Rei. ̶ Pero ahora que estamos aquí, y que te pasa algo, no hay posibilidad de que nos vayamos. 
 
   

 

 CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO 
 
    TRINE 
 
     ̶ No voy a dejar que los tres me aten en la cama otra vez ̶ , digo.  
 
    Los estoy llevando de vuelta a mi apartamento en mi auto, que es mucho más feo que el que alquilan, y ninguno de ellos dice nada. La parte que odio es que todos parecen preocupados por ello.  
 
    Por mí.  
 
    No sé exactamente qué pasó, pero me convencieron de que tenían que volver a mi casa para la fase de descubrimiento del servicio. Cuando les dije que no podía pagar nada de eso, me dijeron que no fuera ridícula. Al parecer, no tengo que pagar. Así que al menos tengo eso a mi favor, que ya es algo. 
 
    No puedo pagar mi renta a tiempo, pero de alguna manera gané un exorcismo gratis. 
 
    Qué suerte tengo.  
 
     ̶ Cuéntanos todo ̶ , dice Luke. Está en el asiento del copiloto, y Misha y Rei están revisando sus notas en el asiento trasero. No sé por qué -no sé qué se les ha podido escapar- y me siento completamente en el punto de mira, pero si van a ser capaces de detener los sueños, supongo que debo ayudarles.  
 
    Y estoy totalmente asustada de que el agua bendita haya afectado a mi piel en primer lugar. No creo que estuvieran tratando de engañarme. Creo que están tratando de ayudar genuinamente, pero me asusta que necesite su ayuda en primer lugar. Puede que no recuerde cómo empezó el exorcismo, pero recuerdo cómo terminó.  
 
    Definitivamente no quiero acabar en ese lugar de nuevo.  
 
     ̶ No sé qué decirte que no te haya dicho antes ̶ , digo. ̶ Como dije, mi vida es bastante aburrida. 
 
     ̶ ¿Y tu madre? ̶ Pregunta Luke. ̶ Dijiste algo sobre acabar como ella. ¿Qué significa eso? 
 
    Sacudo la cabeza, tratando de deshacerme de ese pensamiento. Sólo hay una cosa que me asusta más que tener que volver a vivir ese calvario, y es acabar como mi madre. ̶ Ella… Como que la perdimos cuando yo era adolescente ̶ , digo.            ̶ Quiero decir, ella sigue viva, sólo que… 
 
     ̶ ¿Qué? ̶ pregunta Luke cuando me quedo sin palabras.  
 
     ̶ Bueno, no hablo con ella ̶ , digo. ̶ Hace cinco años que no lo hago.  
 
     ̶ Está bien ̶ , dice Luke. Su mano se cierne sobre mi rodilla y, por un segundo, creo que va a apretarla para tranquilizarme. No lo hace. Se detiene justo antes de hacerlo, y sus manos se posan en su regazo. ̶ No vamos a juzgarte, Trine. Estamos de tu lado. Pero tienes que dejarnos entrar.  
 
    Miro al frente, a la carretera. Intento no hablar mucho de mi madre, sobre todo porque me entristece y no quiero que otras personas tengan que lidiar con ello. Pero él está preguntando, y puede ser relevante, así que trato de sacudirme eso y mantener mi voz firme mientras hablo.   
 
     ̶ Mi madre siempre fue, no sé, extravagante. Mis padres se juntaron cuando eran mayores. Mi madre hizo una pequeña fortuna estando en el mundo corporativo y cuando la empresa para la que trabajaba explotó, la compraron. Ella ya tenía un máster en administración de empresas, pero volvió a hacer un doctorado en folclore, que es un campo de estudio muy pequeño. Y cuando nos mudamos a nuestra casa en Jonesville, hicimos todo tipo de rituales-cosas para alejar a los espíritus. De diferentes culturas. Cuando era muy pequeña, ella lo enmarcó como algo que estaba tratando de enseñarme. Como si fuera su forma de enseñarme cómo funcionaban las cosas en el mundo.  
 
    Giro a la izquierda en la calle que nos lleva al centro de la ciudad.  
 
     ̶ ¿Supongo que no era eso? ̶ pregunta Luke en voz baja. 
 
    Me doy cuenta de que Misha y Rei han dejado de hablar. Están escuchando atentamente. Echo un vistazo al espejo retrovisor y mi espalda se endereza al darme cuenta de que Rei está tomando notas sutilmente. No sé cuánto me gusta eso, pero no puedo decirle exactamente que pare.  
 
    Se supone que me están ayudando. Probablemente debería acostumbrarme a esto. Un día, tal vez.  
 
     ̶ No, no era eso ̶ , digo. ̶ Se volvió más extremo a medida que crecía. Se despertaba con terrores nocturnos, dejó de salir de casa. Iba a la iglesia. Mi madre fue criada como agnóstica, así que no era para nada lo suyo. Mi padre estaba muy preocupado por ella. Un día, ella se fue. Se internó en una especie de centro, y era… Yo cumplía catorce años la semana siguiente. De todos modos, ella dejó una nota. Decía que si se quedaba nos iba a hacer daño, y no se lo iba a permitir, así que se fue. Mi padre estaba furioso. Se divorciaron, y él luchó contra ella por la custodia. Cuando mi madre salió del balneario en el que estaba, era una persona nueva. Compró una hermosa casa en cinco acres. Intentó que me fuera a vivir con ella, pero ya era demasiado tarde. Y la última vez que la vi, me dijo que me iba a convertir en una posesa como ella, y que iba a acabar haciendo daño a la gente que quería si no conseguía ayuda. Así que le dije que estaba loca, cogí la caja de mierda que me dio y volví a Orlando. Y esa fue la última vez que la vi.  
 
    Luke asiente. ̶ ¿Has hablado con ella desde entonces? 
 
     ̶ Una vez. Cuando mi padre murió ̶ , digo. ̶ Mi padre estuvo enfermo durante mucho tiempo. Sabía que se acercaba, así que se había arreglado, pero aun así fue brutal. Fue al servicio y se quedó atrás mientras yo hacía el panegírico. Cuando me iba, me preguntó si podíamos hablar. Habló conmigo como media hora, pero mentiría si dijera que recuerdo algo de eso. No recuerdo una mierda.  
 
    Luke mira a los otros dos por un segundo antes de decir algo. ̶ Dijiste que te dio una caja de cosas ̶ , dice. ̶ ¿Todavía la tienes por casualidad? 
 
    Por primera vez en lo que parece toda la noche, sonrío. ̶ Te haré algo mejor que eso ̶ , digo. ̶ No sólo lo tengo. Lo convertí en un álbum con mis amigos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO 
 
    MISHA 
 
    Ninguno de nosotros quiere decirlo, pero puedo decir que todos estamos realmente preocupados por Trine.  
 
    Su habitación es pequeña, y no creo que a su compañera de apartamento le guste que estemos aquí. Trine habla en voz baja con ella en su habitación mientras los tres buscamos en las cajas que hay bajo su cama. No podemos permitirnos el lujo de la intimidad cuando intentamos deshacernos de sus pertenencias, y si mi corazonada es correcta -si su madre es quien creo que puede ser- entonces podríamos tener más problemas de los que pensaba.  
 
    Luke está de rodillas junto a mí, sacando cajas de cartón de debajo de su cama, y Rei está ojeando los libros de su escritorio.  
 
    La caja que saco está llena de cosas. Es tan pesada que me cuesta incluso cogerla. Hay un montón de libros aquí, libros viejos con tapas en blanco y negro que no tienen títulos. Podrían ser álbumes de fotos de la vieja escuela. Abro uno para mirarlo, sólo para poder ojear las páginas, y mi mandíbula se endurece al ver lo que es.  
 
    Las páginas están amarillentas y el tomo es viejo, pero sin duda se trata de una copia del ‘De Exorcismis Et Supplicationibus Quibusdam’. No hablo latín, pero he leído la traducción de este libro suficientes veces para conocerlo como la palma de mi mano. No tiene ningún sentido que un ciudadano tenga un ejemplar del libro de exorcismos que sacó el Vaticano en los años 90, pero empiezo a pensar que hay muchas cosas de la vida de Trine que no tienen sentido.  
 
     ̶ Salinas ̶ , digo. ̶ Mira esto. 
 
    Levanta la cabeza, con el ceño fruncido. ̶ ¿Esto estaba en las cosas de su madre? 
 
    Asiento con la cabeza. ̶ Estaba. 
 
     ̶ Me pregunto qué más había en las cosas de su madre ̶ , murmura. ̶ Si ella consiguió eso, ¿quién sabe qué más consiguió? Porque no se podía buscar esto en Google hace veinte años. Y esto es un libro. Un tomo real. No lo imprimió.  
 
    Woods se sienta en la silla frente a su computador. ̶ ¿Les dijo su pin? ̶ , pregunta, dejando de lado nuestra conversación.  
 
     ̶ Dijo que era 6666 ̶ , dice Salinas. ̶ Le pareció divertido.  
 
     ̶ También es fácil de hackear ̶ , murmura Woods. Oigo sus dedos trabajando en el teclado mientras vuelco el contenido de la caja sobre la cama de Trine.  
 
    Salinas ojea unos cuantos libros, sin decir nada, y todos trabajamos en silencio hasta que oigo a Luke exhalar fuertemente por la nariz. ̶ Escucha ̶ , dice.      ̶ Creo que he encontrado su nombre.  
 
    Woods y yo dejamos lo que estamos haciendo para mirarlo. ̶ Aura Dawes ̶ , dice. ̶ No se cambió el nombre después de casarse, pero Trine tiene el apellido de su padre.  
 
     ̶ Dawes podría ser un seudónimo ̶ , digo.  
 
     ̶ Sí, pero incluso así ̶ , responde Salinas. ̶ No creo que a los demonios les importe tanto el anonimato.  
 
     ̶ Esto no es genial ̶ , dice Woods.  
 
    Eso es un puto eufemismo. Rei es el menos conectado de todos nosotros: no sabe mucho de este mundo, sobre todo porque no tiene que hacerlo. Su principal interés es el bienestar de la persona. Trata de mantenerse alejado de la tradición. No creo que sea porque no le interese; más bien, no quiere que sus propios conocimientos tiñan la experiencia que tiene al examinar a los clientes, y a las personas que han sido potencialmente poseídas.  
 
    Pero ha oído hablar de Aura Dawes. 
 
    Probablemente sea una de las autoras más influyentes en todo este asunto, sobre todo porque adoptó este tipo de enfoque personal al escribir sobre las experiencias de posesión. Especulamos que ella misma tuvo que experimentarlo, pero esto se siente demasiado cerca de la comodidad.  
 
    Cuando alguien hace conciencia de ello, es como pintar un blanco en su propia espalda. En la espalda de su familia. Hay una razón por la que ninguno de nosotros -salvo el padre Salinas, por supuesto- tiene familia. No queremos herir a nadie.  
 
    Y Trine no hizo nada para merecer esto. Es una víctima de las circunstancias, y no debería estar lidiando con nada de esto.  
 
    Woods teclea algo en el computador y luego sacude la cabeza. ̶ No ha publicado nada desde hace unos diez años ̶ , dice. ̶ Al menos, no bajo este seudónimo.  
 
     ̶ Podría ser cualquiera ̶ , dice Salinas. Se sienta en el borde de la pequeña cama de Trine, junto a toda la mierda que he esparcido sobre su edredón azul.           ̶ Podría estar usando cualquier número de seudónimos para hablar de demonios y posesiones.  
 
     ̶ O podría dejar de hacerlo, ya que parece haber destruido la relación con su hija ̶ , dice Woods.  
 
    Sacudo la cabeza. ̶ Sí, no tengo fe en que quiera hacer eso ̶ , digo. ̶ ¿Cómo la ayudaría eso? Ahora no se habla con su hija. Esto parece ser su pasión, así que ¿por qué iba a dejar de hacerlo? 
 
     ̶ Eres muy cínico ̶ , dice Salinas, más para sí mismo que para mí.  
 
    Woods se ríe en voz baja y sacude la cabeza. ̶ No podemos saber lo que está pensando, ni ahora ni entonces. Lo único que sabemos es que, según lo que me han contado, esto haría a Trine más vulnerable a la posesión.  
 
     ̶ Parece que ella también lo sabía ̶ , dice Salinas. ̶ Si estuvo hablando con Trine sobre ello, entonces podría haber estado preocupada. 
 
    Woods se pellizca el puente de la nariz y se gira en la pequeña silla de oficina para mirarnos. Es más pequeño que todo el conjunto, pero sólo puedo concentrarme en lo preocupado que parece. ̶ Vale ̶ , dice, quitándose las gafas de la cara. ̶ Digamos que Trine está poseída…  
 
     ̶ Que lo está, porque si no, ¿por qué iba a doler el agua bendita? ̶ . dice Salinas, pero Woods lo ignora.  
 
     ̶ Y que el hecho de que tenga a Aura Dawes como madre significa que siempre va a ser más vulnerable a esto que un miembro normal del público ̶ , dice.    ̶ Entonces lo que necesitamos saber es cómo la señora Dawes ha logrado mantener los demonios fuera de su propia vida, y cómo puede ayudar a Trine. Y si no lo ha hecho, entonces… 
 
     ̶ ¿Qué? ̶ Salinas dice.  
 
     ̶ Si esto es psicosomático, puede que tengamos que trabajar en una reconciliación ̶ , dice. ̶ Si Trine puede entender a su madre, entonces podría empezar a procesar lo que le ha pasado.  
 
     ̶ Y entonces el agua bendita dejará de quemarla ̶ , dice Salinas. Normalmente no le molesta el escepticismo de Rei -de hecho, lo agradece, y él mismo es un poco escéptico para ser sacerdote-, así que algo va mal.  
 
    Creo que está preocupado por ella. Todos estamos preocupados por ella.  
 
    Sacudo la cabeza mientras me pongo en pie. ̶ Estoy de acuerdo en que es una locura ̶ , digo. ̶ Pero a menos que tengas un plan mejor, creo que es lo que tenemos que hacer.  
 
     ̶ De acuerdo ̶ , dice Salinas, poniéndose en pie. ̶ Buena suerte para convencerla.  
 
    Y entonces sale del dormitorio, y Woods me mira fijamente, con la confusión escrita en su cara. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CINCUENTA Y SEIS 
 
    TRINE 
 
    Oigo el golpe de la puerta principal. Estoy sentada con Bryony en su habitación, y sé que los chicos están en mi cuarto buscando entre mis cosas, así que no sé quién acaba de salir y ha dado un portazo al abandonar mi apartamento.  
 
     ̶ ¿Estás segura de esto, Trine? ̶ pregunta Bryony.  
 
    He estado hablando con ella sobre los exorcistas, sobre el agua bendita, sobre los sueños. Cuando termino de hablar con ella, se me llenan los ojos de lágrimas; no me di cuenta de lo mucho que estaba conteniendo hasta que hablé con ella. Se nota que está preocupada por mí, pero me siento mucho mejor después de hablar con una amiga. Además, vamos a solucionarlo. Los exorcistas me van a ayudar.  
 
     ̶ Sí ̶ , digo, levantándome. ̶ Confío en ellos. Y tú no eres mi hada madrina, puedo cuidarme sola. 
 
     ̶ Jaja ̶ , responde ella, sin humor en su voz.  
 
     ̶ Estaré bien.  
 
     ̶ Podría ir contigo ̶ , dice Bryony, poniéndose de pie. ̶ No tienes que hacer nada de esto sola.  
 
    Sacudo la cabeza. ̶ Te lo agradezco, nena, pero creo que tengo que hacer esto yo sola ̶ , digo. ̶ El concierto de esta semana se ha cancelado, ¿verdad?  
 
    Ella asiente. ̶ Pero no es eso lo que me preocupa, y siempre podemos conseguir un sustituto ̶ , dice. ̶ Sólo ten cuidado con lo que haces con ellos, ¿de acuerdo?   
 
     ̶ Por supuesto ̶ , digo. ̶ Y, mira, puede que no esté en casa, pero te llamaré todos los días.  
 
     ̶ ¿De verdad crees que van a hacer otro exorcismo? ̶ , pregunta. 
 
    Está a punto de decir algo más, pero no la dejo. En lugar de eso, salgo de su habitación, cerrando la puerta suavemente tras de mí, y salgo de mi apartamento para ir al pasillo, preguntándome cuál de los chicos salió furioso.  
 
    Luke está de pie, de espaldas a la puerta, apoyado en la barandilla del balcón, mirando al estacionamiento de abajo. ̶ Hola ̶ , le digo. 
 
    Gira la cabeza para mirarme. ̶ Hola, Trine ̶ , dice, y luego suspira. ̶ Lo siento. No quería interrumpirte.  
 
     ̶ No pasa nada ̶ , respondo. ̶ ¿Va todo bien? 
 
    Se ríe, se da la vuelta y apoya los codos en la barandilla. ̶ No puedes tratar de hacerme sentir mejor en este momento. Teniendo en cuenta por lo que estás pasando ̶ .  
 
     ̶ No quiero hablar de mí, para variar ̶ , digo. ̶ ¿Te importa si te acompaño? 
 
     ̶ En absoluto ̶ , responde, con una sonrisa en la cara.  
 
    Me inclino a su lado y él se gira para mirar mi perfil. Nuestros brazos se tocan y, por un segundo, pienso que lo mejor sería alejarme de él. Está demasiado cerca. Me pregunto si es incómodo para él. Sus ojos se entrecierran un poco mientras inclina la cabeza y exhala antes de hablar. ̶ Lo siento ̶ , dice. ̶ Ojalá hubiera algo que pudiera decir que hiciera esto más fácil, o pudiera decirte que vamos a poder sacarte de esto rápidamente, pero tengo la sensación de que este proceso va a ser difícil. Tal vez incluso largo y doloroso.   
 
     ̶ Creía que no íbamos a hablar de mí ̶ , digo, haciendo lo posible por devolverle la sonrisa.  
 
     ̶ Vale, puedo hablar de mí ̶ , dice. ̶ Hay algo que me molesta profundamente, que tengas que lidiar con esto, sólo por ser quien es tu madre. No deberías tener que lidiar con las consecuencias de cosas con las que no tienes nada que ver. 
 
     ̶ ¿Qué quieres decir? 
 
     ̶ Tu madre ̶ , dice. ̶ Creo que ella tuvo alguna experiencia con lo que estás pasando. 
 
     ̶ ¿Crees que no era una enfermedad mental? ¿Crees que estaba realmente poseída? ̶ Pregunto, con la garganta repentinamente seca. Maldición, quiero hablar de esto, pero incluso hablar me parece un esfuerzo monumental de repente.  
 
     ̶ Creo que te sorprendería lo estrechamente relacionadas que están esas cosas ̶ , dice suavemente. ̶ Y también creo que se necesita mucho trabajo y agallas para poder evitarlo y vivir algo que se parezca casi por completo a una vida normal. Debe ser difícil para ti, fingir que todo está bien incluso cuando sientes que te estás ahogando.  
 
    Me río. ̶ Sí. Se te da muy mal hablar de ti mismo.  
 
     ̶ Gajes del oficio ̶ , responde. ̶ ¿Quién quiere oír algo sobre cómo le va a un cura? ¿Qué estoy pensando? Estoy aquí para escuchar. No para hablar de mis propios problemas.  
 
     ̶ No quiero que me escuches ̶ , digo, girando la cabeza para mirarle. Aunque sólo puedo ver una pizca de él en la oscuridad de la noche, es excepcionalmente guapo; las cejas arqueadas enmarcan sus pómulos altos, la piel aceitunada se extiende sobre el resto de sus rasgos. ̶ Quiero hablar de ti.  
 
     ̶ ¿Qué pasa conmigo?   
 
     ̶ De cualquier cosa ̶ , le digo. ̶ ¿En qué estás pensando ahora mismo?  
 
    Lo considera durante un segundo. ̶ Probablemente no debería decírtelo ̶ , dice.  
 
     ̶ ¿Por qué? 
 
     ̶ Porque es embarazoso ̶ , responde, y su voz se convierte en algo que suena como un susurro oscuro y jadeante. ̶ Y es privado.  
 
    Me muerdo el labio inferior. Hace calor fuera, pero el aire entre nosotros se siente electrizado, incluso más caliente que antes. Tal vez sea sólo yo. Pero no me muevo en absoluto y espero a que continúe, mientras me pregunto si va a continuar.  
 
     ̶ ¿Pero realmente quieres saberlo? ̶ , dice en un susurro.  
 
     ̶ Sí ̶ , respondo, y luego le doy un codazo. ̶ Vamos, padre Salinas. Confiese. 
 
    Resopla. Me encanta cuando se ríe. Cuando sonríe. 
 
     ̶ Estoy pensando en lo hermosa que eres ̶ , dice. ̶ Estoy pensando en lo mucho que desearía poder rodearte con mis brazos ahora mismo y sentir tus labios contra los míos. En lo mucho que desearía poder alejar tu mente de toda esta mierda.  
 
     ̶ ¿Haciendo qué? 
 
    Siento que traga junto a mí. Probablemente no debería haber preguntado eso, pero tengo tanta puta curiosidad, y está tan cerca, y huele tan jodidamente fantástico, que no puedo contenerme. Siento el calor que se desata en la boca del estómago cuando se acerca aún más a mí, con su meñique contra el mío.  
 
    Es la primera vez que estoy lo suficientemente cerca de él como para olerlo, y su aroma es una suave mezcla de jabón e incienso.  
 
     ̶ Haciendo que tengas un orgasmo ̶ , dice, con sus labios a escasos centímetros de mi oreja. ̶ Hasta que lo único en lo que puedas pensar sea en tu placer.   
 
     ̶ ¿Te… gusto? ̶ Pregunto, prácticamente tropezando con mis palabras.  
 
    Se ríe, obviamente desconcertado. ̶ ¿Qué es lo que puede no gustarme? ̶ , dice. ̶ Eres tan guapa, inteligente y divertida. Soy de carne y hueso. Y me gustan las mujeres. Sería muy difícil no fijarme en ti. 
 
    Me muerdo el labio inferior. ̶ No me esperaba esto ̶ , digo.  
 
     ̶ Todavía quiero que seamos amigos ̶ , dice. ̶ No quiero que te sientas cohibida conmigo. No quiero que nuestra dinámica cambie. Pero, sinceramente, es duro mirarte y saber que los dos se han acostado contigo y que nunca podré ver cómo es tu cara cuando terminas. Es egoísta. Estúpido. Y parece que es lo único en lo que puedo pensar.  
 
    Deslizo mi mano por la parte delantera de mi cuerpo, hacia mis senos, y puedo oír su respiración entrecortada en su garganta. No esperaba estar tan excitada como lo estoy cuando me mira, pero su mirada es electrizante, y cuando su respiración se acelera, también lo hace la mía. ̶ No tienes que tocarme ̶ , le digo. ̶ Mirar no es un pecado, ¿verdad?  
 
    Se ríe. ̶ No te preocupes. Si lo es, puedo arrepentirme después.  
 
     Me subo la falda y me apoyo en la barandilla. Oigo su respiración entrecortada, y deslizo los dedos dentro de mis panties, pasando las puntas por mi clítoris y enviando un escalofrío por mi espina dorsal. Ya estoy muy excitada, y la forma en que me mira, el hambre escrita en su cara, el hecho de que no se mueva para tocarme.  
 
    Se limita a observarme, con su mirada que pasa de mi cara a mi mano.  
 
     ̶ Eres tan jodidamente hermosa ̶ , dice cuando presiono un dedo dentro de mí, mis piernas tiemblan cuando lo hago. Baja la voz para poder susurrarme al oído. ̶ Apuesto a que estás muy apretada. ¿Estás mojada?   
 
    Echo la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados mientras empiezo a acelerar. Estoy empapada, y estoy segura de que él puede oírlo, especialmente cuando empiezo a ir más rápido.  
 
     ̶ Ojalá pudiera sentirte con mis dedos ̶ , dice. ̶ Ojalá pudiera inclinarte sobre esta barandilla y follarte hasta que gritaras mi nombre. 
 
     ̶ Mierda ̶ , digo, metiendo los dedos un poco más fuerte, dejándome acercar cada vez más a mi orgasmo. Me tiemblan las piernas y el placer se extiende desde el centro de mi cuerpo hasta mis extremidades, hasta que es lo único en lo que puedo pensar, fuegos artificiales que explotan en mi piel.  
 
     ̶ ¿Vas a terminar para mí? ̶ , me pregunta.  
 
     ̶ Jesús ̶ , digo.  
 
    Se acerca a mi oreja, hasta que su aliento es tan caliente contra mi oreja que me hace cosquillas. ̶ No ̶ , dice. ̶ Pero si quieres, puedes llamarme Padre.  
 
    Tengo que morderme el labio inferior para no gritar, mi cuerpo se sacude mientras el orgasmo se apodera de mi cuerpo, cada uno de mis nervios hormiguea mientras él murmura cosas sucias en mis oídos, y cuando termino -cuando realmente termino, y estoy demasiado sensible para tocarme más- siento que necesito desplomarme y desmayarme.  
 
    Él no me deja. Me agarra la mano, se la acerca a la cara y me lame los dedos, haciendo girar su lengua alrededor de cada uno de ellos, mientras me mira fijamente a los ojos.  
 
    Cuando se separa de mí, vuelvo a quedarme sin aliento y apenas puedo pensar en otra cosa que no sea lo jodidamente excitada que estoy. Me pone la mano en la barandilla, sin dejar de mirarme.  
 
     ̶ Estás impresionante, Trine ̶ , dice.  
 
    Cierro los ojos, con la respiración agitada. ̶ Sí, yo… 
 
     ̶ Espera ̶ , me interrumpe. ̶ ¿No te olvidas de algo?  
 
    Realmente no sé qué se me olvida, así que frunzo el ceño. ̶ Gracias ̶ , digo, ya que parece lo único que podría estar olvidando.  
 
     ̶ Gracias, Padre ̶ , dice él.  
 
     ̶ Mierda ̶ , respondo, con la respiración agitada de nuevo. ̶ Sí. Gracias, Padre.  
 
    Y aunque ya ni siquiera me toco, creo que podría terminar sólo por la forma en que me mira. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO CINCUENTA Y SIETE 
 
    TRINE 
 
    Cuando vuelvo a entrar en el apartamento, los otros exorcistas están en el salón. Bryony está en la cocina, preparándose agua. No creo que necesite agua, creo que sólo está curioseando. Pero no puedo culparla. Yo también tendría curiosidad si fuera ella.  
 
    Y este es su apartamento, así que no puedo decir nada.  
 
    Misha se sienta en el brazo del sofá. Rei está en el centro, con las piernas abiertas, los ojos entrecerrados tras sus gafas de montura oscura. ¿Cuántos pares de gafas puede tener un hombre? Probablemente no sea el momento de preguntarlo, pero parece que siempre lleva un par diferente, y me pregunto cómo las escoge cada día, teniendo en cuenta que lleva la misma chaqueta.  
 
    Me centro en su ropa porque no quiero pensar en cómo me están percibiendo. ¿Se dan cuenta de que acabo de llegar? ¿Pueden saber que acabo de tocarme porque quería que el padre Luke Salinas me viera terminar?  
 
    Rei se sube las gafas a la nariz. ̶ Trine, tenemos que hablar contigo ̶ , dice.      ̶ Es importante.  
 
    Misha asiente. Luke entra en el apartamento detrás de mí, apoyándose en la pared. 
 
     ̶ Siéntate ̶ , dice Misha.  
 
    Miro a Luke y él asiente. ̶ Haz lo que dice ̶ , dice. ̶ Como dijo Rei, esto es importante. 
 
    Hago lo que me dice, sintiéndome de repente un poco expuesta. Cruzo los brazos sobre el pecho mientras me siento en el puff frente al sofá, que es el lugar menos digno de toda la sala de estar.  
 
     ̶ Estábamos revisando tus cosas y queríamos confirmar: ¿es tu madre Aura Dawes? 
 
    Mi mirada se desplaza entre ellos. Estoy más que preocupada. No quiero que hablen de mi madre. ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Eso fue lo que ella escribió.  
 
     ̶ Odio decir esto ̶ , dice Rei. ̶ Pero creo que tenemos que ir a hablar con ella.  
 
     ̶ Espera ̶ , digo yo. ̶ Pensé que iban a hacer un exorcismo, no a hablar de mi madre.  
 
     ̶ Creemos que todo está conectado ̶ , dice Luke desde detrás de mí. Cuando me giro para mirarle, veo que le brillan los labios. Siento mariposas en el estómago, pero me digo que no me preocupe por eso. A medida que habla, me preocupo más y me distraigo de inmediato. ̶ Creemos que… Tu madre parece estar involucrada en todo esto. No podremos tener acceso a la información que necesitamos tener, y podemos hacer un exorcismo, pero no sabemos por cuánto tiempo va a ser útil.  
 
     ̶ ¿Entonces necesitan hablar con mi madre? 
 
     ̶ Creemos que ella tendrá más información ̶ , dice Misha. ̶ Información importante.  
 
    Sacudo la cabeza, cerrando los ojos con fuerza mientras me pellizco el puente de la nariz. ̶ No puedo presentarme en casa de mi madre ̶ , digo. ̶ Sería jodidamente complicado. Por si no se han enterado, hace años que no hablo con ella.  
 
     ̶ Lo sé, pero ella es tu única oportunidad de salir de esta ̶ , dice Rei.                ̶ Necesito que entiendas que no te pediríamos que hicieras esto si no creyéramos que lo necesitas. 
 
    Cierro los ojos. No se me ocurre nada que desee menos que hablar con mi madre, pero quizá tengan razón. Quizá no nos abandonó, quizá estuvo poseída todo el tiempo. No sé qué significa eso para mí, no sé cómo creen que me va a ayudar. Pero sé que confío en ellos, y necesito deshacerme de esto. Necesito poder dormir toda la noche.  
 
    No quiero estar poseída.  
 
    ¿Y qué fue lo que dijo el hombre del sueño? La única forma de salir es a través de. Así que supongo que eso es lo que estoy haciendo. Aunque estoy súper asustada.  
 
    Supongo que es mejor estar asustada con gente que hacerlo sola.  
 
     ̶ ¿Qué pasa con Tom? ̶ Pregunto.  
 
    Misha asiente. ̶ No estoy seguro, pero tu madre es una gran experta en este campo ̶ , dice. ̶ Una vez que te ayudemos, hay muchas posibilidades de que podamos ayudar a Tom. Puede que se nos ocurra algo o que tengamos más herramientas que antes.  
 
     ̶ Y nosotros podremos ayudarte a ti, Trine ̶ , dice Rei. ̶ Podemos hacer que tu vida vuelva a la normalidad. Va a apestar, pero… 
 
     ̶ Tienen razón ̶ , dice Luke. ̶ Va a apestar. Y luego será mucho mejor.  
 
    Parpadeo, mi mirada revolotea entre ellos. ̶ Yo… ¿puedo tener un poco de tiempo para pensar en ello? 
 
     ̶ Podemos irnos por esta noche, y volver por la mañana ̶ , dice Misha, golpeando sus rodillas y poniéndose de pie. ̶ Si eso es lo que necesitas. Podemos… 
 
    Yo también me pongo de pie y sacudo la cabeza. ̶ No ̶ , digo. ̶ Quédate ahí. Sólo necesito hacer una llamada rápida. Pero si vamos a Jonesville, deberíamos hacerlo esta noche. Yo… creo que voy a perder la cabeza si no lo hacemos.  
 
     ̶ Tal vez no deberías apresurarte en esto ̶ , dice Bryony desde la cocina. 
 
     ̶ Puedes venir con nosotros, si quieres ̶ , dice Misha.  
 
    Ella niega con la cabeza. ̶ No puedo, tengo trabajo ̶ , dice. ̶ Pero si me das un par de días, puedo conseguir algo de tiempo libre y… 
 
     ̶ No ̶ , le digo. ̶ No pasa nada. Puedo ocuparme de esto. Sólo dame unos minutos. 
 
    Voy a mi habitación, saco el teléfono del bolso y llamo al número que me dio Malon cuando fui al centro de crisis. Espero que sea una operadora -necesito hablar de esto con alguien que no me conozca-, pero es él quien responde.  
 
     ̶ ¿Hola?  
 
     ̶ Hola ̶ , digo. ̶ Lo siento mucho, sé que es tarde, no quería molestarte.  
 
     ̶ Trine. No me estás molestando ̶ , dice. ̶ Te di mi número por una razón. ¿Qué pasa?  
 
     ̶ Creo que estoy a punto de hacer algo realmente estúpido.  
 
    Lo piensa durante un rato. ̶ No te vas a hacer daño, ¿verdad? 
 
     ̶ No ̶ , digo. ̶ Nada de eso. Sólo estoy a punto de emprender algo que podría ser duro y doloroso, y no quiero hacerlo. Y puede que no pueda llegar a nuestra sesión de la semana que viene.  
 
     ̶ Lo entiendo. Podemos hablar por teléfono, si quieres, o podemos hacer una videollamada ̶ , dice. ̶ Lo que necesites. Te pediré que hagas una cosa por mí, ¿vale?  
 
     ̶ De acuerdo ̶ , digo. ̶ ¿Qué? 
 
     ̶ Llevar un diario de sueños ̶ , dice. ̶ Quiero ver cómo son tus sueños cuando te estresas más. Creo que me va a ayudar mucho. 
 
     ̶ De acuerdo ̶ , respondo. ̶ ¿Y no crees que sea una mala idea? 
 
     ̶ No me corresponde decirlo ̶ , responde, bajando la voz a un susurro. ̶ Pero recuerda, Trine… A veces, la única salida es a través de. No importa lo asustada que estés.  
 
    Mis ojos se abren de par en par. Estoy a punto de decirle algo, pero cuelga y me quedo mirando el teléfono durante unos segundos hasta que me digo que tengo que volver a salir.  
 
    Tiene razón. Tengo que hacerlo. Y si voy a hacerlo, me alegro de que sea con ellos.  
 
    Al menos tengo a mis exorcistas conmigo. A pesar de lo difíciles que son las cosas, al menos nos mantenemos unidos.  
 
    Y aunque estoy jodidamente aterrada -porque creo que nunca he estado tan asustada- creo que podré salir de esta.  
 
    Mientras los cuatro permanezcamos juntos, tal vez todo salga bien.  
 
    FIN.  
 
    POR AHORA. 
 
    Si quieres saber más sobre esta historia, y cualquiera de mis otras historias, puedes unirte a mi boletín aquí.  
 
    ¿Quieres gritar sobre la historia con otras personas? Únete a nosotros en Facebook en Clarissa Bright y Chloe Parker's Book Fiends para el hilo oficial de spoilers.  
 
    Si quieres ver más trabajos míos, echa un vistazo a mi relato The Killing Moon en la increíble antología Wolves & Warriors. 
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